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El 9. Regimiento de la 

2.* División de Infantoría 
atraviesa los bosques de 
Krinkelt el 13 de diciembre 

de 1944, de camino a las presas 
del Rur, objetivo de su próximo 
ataque. Pocos días después, 

el 1/19.? de Infantería regresaría 
a la zona y serviria a modo 

de rompeolas contra la 

12.2 División Panzer de las SS 
en la encrucijada de Lausdell, en 
las afueras de Krinkelt. (NARA) 


INTRODUCCIÓN 


clipsadas durante mucho tiempo por la legendaria defensa de Bas- 
toña, las batallas que se desarrollaron en los alrededores de Saint- 
S Vith, en el sector norte del frente de las Ardenas, fueron decisivas 
para el resultado final de la ofensiva alemana de diciembre de 1944. El prin- 
cipal objetivo de la desesperada apuesta de Hider era dividir el frente 
aliado. Para ello, planeó un asalto a través del río Mosa sobre la ciudad por- 
tuaria de Amberes, un centro de vital importancia. La ruta más corta se 


encontraba en el sector norte. Hider asignó esta misión a sus divisiones Pan- 
zer de las Waffen SS, Encabezada por el Sexto Ejército Panzer del Oberst- 
gruppenfiihrer «Sepp» Dietrich, las tropas que atacarían desde el norte englo- 
baban casi dos tercios de las fuerzas acorazadas alemanas. El Séptimo 
Ejército, apostado en Bastoña, estaba formado por lo peor de la infantería 


alemana y prácticamente no tenía apoyo acorazado. El fracaso del Sexto 
Ejército Panzer en las primeras diez jornadas de la ofensiva condenaron los 
planes de Hitler. Con sus mejores rutas bloqueadas, el impulso de la ofen- 
siva se desplazó al Quinto Ejército Panzer, del general Hasso von ManteuÉ 
fel, desplegado en el centro del frente, que trató de reconducir la ofensiva 
utilizando una maniobra menos directa desde un punto más al sur, en las 
inmediaciones de Bastoña. Sin embargo, para Navidad, la iniciativa ya se 
había trasladado al bando norteamericano: la pregunta ya no era si sería 
posible detener la ofensiva alemana, sino, simplemente, cuándo. 


Esta obra se centra en el saliente norte de la batalla de las Ardenas, en 
los primeros e importantes diez días de la campaña, en especial en el ataque 
del Sexto Ejército Panzer y la defensa norteamericana desde SaintVith a la 
zona montañosa de Elsenborn. 

En otoño de 1944, la campaña del Frente del Oeste había decaído hasta 
tornarse en una lenta y penosa marcha por la frontera alemana. Después de 
la destrucción del Ejército alemán en Francia en el verano de 1944 y la 
carrera hacia los Países Bajos, en septiembre, el soporte logístico de los ejér- 
citos aliados se había agotado. Hasta que el 21.” Grupo de Ejércitos del maris- 
cal de campo Bernard L. Montgomery fue capaz de terminar de una vez por 
todas con los intentos de aproximación al puerto de Amberes, los Aliados no 
hacían más que golpear de vez en cuando las defensas alemanas. A primeros 
de diciembre, Amberes, por fin, estaba a pleno rendimiento y los Aliados 
empezaron a preparar todo lo necesario para las ofensivas del año siguiente. 

El 12.* Grupo de Ejércitos del teniente general Bradley se extendió a lo 
largo de las fortificaciones de la Muralla Occidental alemana, desde Aquis- 
grán hasta el Sarre. El objetivo clave de este sector era tomar las presas del 
Rur, al este de Aquisgrán. Hasta que fueron capturadas, constituyeron una 
seria amenaza para los Aliados, que trataban de cruzar el río Rur, pues los 
alemanes podían abrir las presas e inundar las llanuras al sur. Hubo algunos 
intentos para alcanzar el Rur en noviembre, incluyendo algunos ataques 
acorazados sobre las embarradas llanuras al este de Aquisgrán y un intento 
sangriento para tomar las rutas de acercamiento a las presas a través del bos- 
que de Húrtgen. A mediados de diciembre, el Primer Ejército del teniente 
general Courtney Hodges había alcanzado las orillas occidentales del Rur, 
pero a un tremendo coste humano y material. Durante la mayor parte del 
otoño, la región de las Ardenas fue un verdadero «frente fantasma» en el 
que apenas se combatió, mientras que, al sur, el Tercer Ejército del general 
George S. Patton abandonaba la Lorena y se adentraba en el Sarre, 

Para el Ejército alemán, las perspectivas eran prohibitivas. Aunque el 
Frente del Oeste ya había caído casi por completo en septiembre, la forzada 
logística de los Aliados había proporcionado al enemigo el respiro sufi- 
ciente para que éste reforzara las defensas a lo largo de la Muralla Occi- 
dental. Estas defensas se mantuvieron durante los meses de octubre y 
noviembre, ayudadas considerablemente por el terrible clima que limitó 
sobremanera la movilidad de los Aliados y las operaciones aéreas. Pese a 
todo, no había ni un solo comandante alemán, a excepción de Hitler, que 
creyera que estas defensas continuarían siendo viables cuando los Aliados 
reasumieran sus ofensivas con todo su potencial. Mientras tanto, en cl este, 
el frente principal, situado en Polonia, estaba inactivo desde agosto, pues en 
aquel momento el Ejército Rojo preparaba sus fuerzas para el empuje final 
hacia el interior de Alemania. La mayor parte de la actividad durante el 
otoño de 1944 se desarrollaba en los sectores periféricos, en especial en 
Hungría, donde había pocas dudas acerca de hecho de que el Año Nuevo 
traería consigo una terrible ofensiva soviética. 


CRONOLOGÍA 


Septiembre de 1944 Hitler menciona por primera vez los 
planes para la ofensiva de las Ardenas. 

11 de octubre Jodl entrega al Fúhrer el primer borrador del 
plan de las Ardenas, cuyo nombre en clave es «Wacht 
am Rhein». 

22 de octubre Se comunica a los altos mandos alemanes 
el plan de las Ardenas. 

Principios de noviembre Las primeras unidades alemanas 
'emplezan a llegar al Eifel para participar en la ofensiva. 

Mediados de noviembre La 99.* División norteamericana 
llega a las Ardenas y se encarga del sector de 
Monschau. 

9-10 de diciembre Los servicios de información G-2 del 
Ejército norteamericano no detectan amenaza Inmediata 
de operaciones ofensivas alemanas. 

10 de diciembre El Ejército norteamericano inicia una nueva 
ofensiva contra las presas del Rur, sus objetivos 
principales se encuentran cerca de Wahlerscheid, 

11 de diciembre La 106.* División estadounidense lega 
a las inmediaciones de Saint-Vith y sustituye a la 2.* 
División de Infantería en la defensa del Schnee-Erel. 

04:00 horas, 16 de diciembre En el sector del Quinto 
Ejército Panzer, la infantería comienza a infiltrarse más 
allá del Schnee-Eifel. 

04:30 horas, 16 de diciembre La operación «Herbsinebel» 
(niebla de otoño) comienza con barreras contra las 
posiciones de vanguardia de los norteamericano en las 
Ardenas. 

07:00 horas, 16 de diciembre Termina la acción 
preparatoria de la artillería alemana. 

07:00-08:00 horas Comienza el avance de la infantería. 

16 de diciembre, por la tarde El general Robertson ordena 
retroceder a algunas unidades de la 2.* de Infantería 
hacia Krinkelt para reforzar el fianco, La 3,* División 
Paracaidista alemana toma Lanzerath, se abre la brecha 
de Krewinkel-Losheim. 

16 de diciembre, a media tarde El general Middleton 
confía el CCB de la 9.* División Acorazada a la 106.2 
División; el teniente general Omar Bradley asigna 
la 7,* División Acorazada al VIIl Cuerpo; Eisenhower 
accede a desplazar el XVIIl Cuerpo Aerotransportado 
alas Ardenas. 

16 de diciembre, tarde-noche Tras el fracaso del intento 
de la 277.* División de Volsksgrenadier de adentrarse 
en los bosques de Krinkeit, el Gruppenfúhrer Hermann 
Press ordena a la 12.* División Panzer de las SS 
Hitlejugend que prepare sus medios acorazados para 
una ruptura franca. 

03:00 horas, 17 de diciembre El Kampranspps (KG) Peiper 
inicia su marcha hacia Buchholz. 

09:00 horas, 17 de diciembre Los alemanes cercan la 
106.* División, mientras la 18,* División de Volksgrenadier 
alcanza Schónberg. 


15:00 horas, 17 de diciembre La 12.* División de 
Volksgrenadier toma por fin Losheimergraben. 

15:00 horas, 17 de diciembre El Kamptigruppe Peiper 
asesina a prisioneros de guerra norteamericanos en 
el cruce de caminos de Baugnez. 

18:00 horas, 17 de diciembre El Kampfaruppe Peiper 
se detiene en las inmediaciones de Stavelot. 

24:00 horas, 17 de diciembre La 12” División de 
Volksgrenadier toma Múrringen. 

07:00 horas, 18 de diciembre El Kampfaruppe Peiper 
inicia un ataque sobre Stavelot. 

10:00 horas, 18 de diciembre El Kamporuppe Peiper 
pasa por Stavelot. 

12:00 horas, 18 de diciembre Se procede a la 
demolición de los puentes de Trois Ponts para 
obligar al Kampfgruppe Peiper a marchar hacia 
La Gleize, 

18 de diciembre, a primera hora de la tarde El 
Kampfgruppe Peiper alcanza La Gleize y manda explorar 
el terreno hacia el oeste con objeto de descubrir una 
ruta hacia Werbomont. 

18 de diciembre, tarde-noche Fracasa el intento de la 
12.* División Panzer de las SS Hitlerjugend de tomar 
Krinkelt-Rocherath. El Gruppenfúhrer Preiss ordena 
a la división marchar hacia el oeste. El general 
Robertson decide dejar Krinkett-Rocherath y regresar 
a la cordillera de Elsenborn. 

02:30 horas, 19 de diciembre Primer ataque masivo 
de la 12.* División Panzer de las SS Hitlejugend 
contra la 1.* División de Infantería en el cruce de 
Dorm Bútgenbach. 

19 de diciembre Eisenhower se reúne con los altos mandos 
norteamericanos para discutir futuras reacciones ante 
próximos ataques enemigos. 

12:00 horas, 19 de diciembre Tropas norteamericanas 
toman de nuevo el control sobre Stavelot y detienen 
al Kamplgruppe Peiper. 

19 de diciembre, por la tarde El CCB de la 7.* División 
Acorazada empleza a desplegarse en las inmediaciones 
de Salnt-Vith, 

21 de diciembre La 12.* División Panzer de las SS 
Hitlerjugend abandona su ofensiva sobre Dom 
Bútgenbach. 

08:00 horas, 22 de diciembre L 150.* Brigada Panzer del 
Obersturmbannfúhrer Skorzeny lanza un ataque sobre 
Malmédy, pero fracasa. 

22 de diciembre Montgomery toma el mando de las 
unidades norteamericanas en el saliente septentrional 
de las Ardenas. 

06:00 horas, 23 de diciembre Tropas norteamericanas 
emplezan a retirarse del saliente de Saint-Vith. 

02:00 horas, 24 de diciembre El Kamplgruppe Peiper 
Inicia la huida de La Gleize. 
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PLANES ENFRENTADOS 


PLANES ALEMANES 


Hider concibió la idea de la ofensiva de las Ardenas a mediados de sep- 
tiembre de 1944, mientras se recuperaba del intento de asesinato que había 
sufrido el 20 de julio de aquel año. Albert Jodl, jefe del Estado Mayor de 
operaciones de la Wehrmacht, mencionó de pasada que el de las Ardenas 
era el sector peor defendido del frente aliado. Inmediatamente, el Fúhrer 
recordó el decidido avance de las formaciones acorazadas a través del Mosa 
en 1940, que había conducido a una impresionante victoria sobre Francia. 
Dada la desesperada situación en que se encontraba Alemania en aquel 
momento, Hitler se convenció a sí mismo de que un sonado triunfo en el 
Frente del Oeste podría cambiar el curso de la guerra. En su mente febril, 
la alianza entre Gran Bretaña y Estados Unidos era frágil y creía que si él 
conseguía separar sus fuerzas mediante un asalto hacia el mar, el frente 
aliado se podría colapsar, Hitler soñaba que entre un tercio y la mitad de las 
divisiones aliadas del Frente del Oeste podrían ser destruidas. Una ofensiva 
de este calibre en otros frentes no tenía la menor oportunidad de prospe- 
rar. Jodl recibió la misión de elaborar los planes de Hitler el 11 de octubre 
de 1944 e hizo entrega de un primer borrador al Fúhrer. 

La ofensiva de las Ardenas fue concebida como otras contraofensiva ale- 
manas que ya habían tenido lugar. Con anterioridad se habían llevado a 
cabo dos operaciones acorazadas contra el avance del Ejército norteameri- 
cano —cerca de Mortain, a principios de agosto, y en Lorena en septiembre-, 


Un pelotón del 9.* de Infantería 
se acurruca en una zanja 
cubierta de nieve en las 
cercanías del llamado «cruce 
del corazón roto», en las 
proximidades de Wahlerscheid, 
el 13 de diciembre. (NARA) 
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que habían fracasado, pues, aunque las fuerzas alemanas atacantes habían 
mantenido una ligera superioridad numérica en ambas batallas, ésta no fue 
suficiente para enfrentarse a la artillería y a la aviación estadounidenses. 
Hitler llegó a la conclusión de que para la operación de las Ardenas iba a 
necesitar una considerable superioridad tanto en tropas como en arma- 
mento. Ya que la región estaba defendida sólo por cuatro divisiones nortea- 
mericanas, el Fúhrer calculó que se necesitarían unas 30 divisiones alemanas. 
Dado el estado de debilitamiento de la Wehrmacht a causa de las desastrosas 
operaciones del verano, iba a ser imposible reunir un contingente semejante 
antes de finales de noviembre de 1944, pero las malas condiciones clima- 
tológicas de finales del otoño perjudicaron a la aviación aliada. Un aspecto 
esencial del plan, que al principio recibió el nombre de «Wacht amb Rhein» 
(vigilar el Rin), era guardar secreto absoluto. Desde el intento de golpe de 
Estado de julio de 1944, los comandantes del ejército regular inspiraban al 
Fihrer una desconfianza patológica; así pues, sólo un número mínimo de 
personas participaron en la elaboración de los detalles del plan, y la razón que 
se dio para explotar el movimiento de las tropas y el material a la frontera ale- 
mana a finales del otoño fue que se estaban preparando para los próximos 
ataques de los Aliados sobre el Rin, que se esperaban para el año nuevo. 

El objetivo de la ofensiva estaba dirigido al sector de las Ardenas más 
débilmente defendido desde Monschau, en el norte, hasta Echternach, 
situado a una distancia de 60 km al sur. El sector alemán vecino junto al Eifel 
era una zona muy boscosa, que ocultaba a las tropas recién llegadas de la 
vista de los aviones de reconocimiento aliados. Tres ejércitos llevarían a cabo 
la ofensiva: dos ejércitos panzer en el norte y el centro, y uno de infantería, 
relativamente débil, en el flanco sur, para bloquear los contraataques en 
este saliente. Hider habría preferido utilizar sólo a sus divisiones Panzer de 
las Waffen SS, en las que confiaba plenamente, pero no eran suficientes. Así 
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pues, confió al Sexto Ejército Panzer de las SS la misión de llevar a cabo un 
ataque sobre el importante sector norte mientras el Quinto Ejército Panzer ata- 
caría paralelamente por el centro. El sector del Sexto Ejército Panzer desde 
Monschau hasta Saint-Vith, era el más importante, pues un éxito en este lugar 
aseguraría la ruta más corta sobre el Mosa a través de Lieja hasta Amberes. 

Los estrategas alemanes pensaban que la principal red logística del Primer 
Ejército norteamericano se encontraba en esta zona, Así pues, su captura ayu- 
daría a la ofensiva alemana, pues allí hallarían suministros, a la vez que debi- 
litarían la respuesta norteamericana. El más débil de los ejércitos atacantes 
alemanes, el Séptimo, embestiría contra Bastoña. A diferencia de las fuerzas 
panzer desplegadas en el norte, el Séptimo Ejército apenas disponía de apoyo 
acorazado. Bastoña ostentaba un papel mínimo en el plan original de las 
Ardenas, pues estaba bastante lejos de los objetivos estratégicos. Los coman- 
dantes de las fuerzas acorazadas de las SS confiaban en que podrían alcanzar 
el río Mosa en un día o dos, y el plan contemplaba que podría ser posible lle- 
gar a Amberes en la séptima jornada de la ofensiva. 

En el sector del Sexto Ejército Panzer, Hider quería organizar dos opera- 
ciones especiales para capturar los puentes sobre el río Mosa, de vital impor- 
tancia estratégica, antes de que fueran destruidos por las fuerzas norteameri- 
canas en retirada. La operación «Grief», liderada por el comandante 
preferido de Hitler, el Obersturmbannfihrer Otto Skorzeny, estaría formada por 
una brigada especial de tropas alemanas con un gran dominio del inglés dis- 
frazados de soldados norteamericanos, que se infiltrarían en secreto en las 
líneas norteamericanas con la misión de capturar algunos importantes objeti- 
vos antes de la intervención de la principal fuerza panzer. Por otra parte, en 
la operación «Stósser» serían los paracaidistas quienes tendrían la misión de 
tomar unos importantes objetivos situados detrás de las líneas estadouniden- 
ses y de paralizar cualquier intento de los Aliados para reforzar el sector norte, 

El plan del Sexto Ejército Panzer se basaba en el uso de dos cuerpos pan- 
zer de las SS, Después de que las divisiones de infantería en cabeza hubie- 
ran penetrado por las defensas norteamericanas, el primero de dichos cuer- 
pos establecería unas cabezas de puente sobre el Mosa; después, el segundo 
cuerpo panzer avanzaría sobre Amberes. Hitler ordenó dar prioridad a las 
unidades de cañones de asalto y cazacarros en el sector, pues la respuesta 
estadounidense sería retirar fuerzas de la zona de Aquisgrán y desviarlas al 
sur, contra el flanco derecho del Sexto Ejército Panzer. El Fúhrer dispuso 


Las columnas panzer 
convirtieron en canales de fango 
los caminos de las granjas que 
permitían salir de la región del 
Eifel, en el sector norte. Este 
jeep capturado, que utilizaba un 
oficial del 1 Cuerpo Panzer de 
las SS, quedó atrapado en el 
barro. (MHI) 


Joset «Sepp» Dietrich, a quien 
sus tropas apodaban 
«Obersepp», comandante del 
Sexto Ejército Panzer. (NARA) 


El comandante del Quinto 
Ejército Panzer, el general 
Hasso von Manteuffel 

(a la izquierda), charla con 
el comandante del Grupo 
de Ejércitos B, el mariscal 
Walter Model (a la derecha), 
y el inspector de las fuerzas 
acorazadas en el Frente del 
Oeste, el teniente general 
Horst Stumpf. (MHI) 


que este sector recibiera las mejores formaciones de infantería, incluyendo 
dos divisiones paracaidistas (Fallschirmjáger) y la 12.* División de Volksgre- 
nadier, que se había distinguido en la reciente lucha de Aquisgrán. Hitler 
insistió en que el flanco derecho del principal cuerpo panzer debía evitar el 
enfrentamiento directo con las unidades norteamericanas que contraataca- 
rían: esta misión estaba reservada a una fuerza de obstrucción de infantería 
y a diversas unidades de cazacarros que actuarían por separado. 

El 22 de octubre de 1944, los altos mandos se reunieron por primera vez 
ir la operación «Wacht am Rhein». El comandante del Frente del 
Oeste, el mariscal de campo Gerd von Rundstedt, y el del Grupo de Ejército 
B, el mariscal Walter Model, quedaron horrorizados al conocer los detalles 
de un plan que, en su opinión, era absolutamente impracticable. Conscien- 
tes de que a Hitler no iban a agradarle sus dudas, se acercaron a Jodl y le 
propusieron una «pequeña solución»: una ofensiva alternativa con el obje- 
tivo de cercar a las fuerzas norteamericanas alrededor de la ciudad de Aquis- 
grán, recién caída. Jodl no se atrevió ni siquiera a abordar la idea ante 
Hitler, pues sabía que el Fúhrer estaba decidido a embarcarse en esta deses- 
perada aventura final por el destino de Alemania. 

«Wacht am Rhein» era un plan temerario con pocas probabilidades de 
éxito. A finales del otoño de 1944 y desde el verano, la calidad de las fuer- 
zas alemanas había decaído drásticamente a causa de las catastróficas pér- 
didas en Francia y Europa oriental. El plan sólo tenía oportunidad de triun- 
far si los alemanes conseguían penetrar claramente en las primeras defensas 
norteamericanas y si el Ejército estadounidense se demoraba mientras los 
panzer avanzaban rápidamente hacia el Mosa. El plan se apoyaba en la exa- 
gerada estimación de Hitler sobre el poder de combate de sus tropas, al 
tiempo que subestimaba la capacidad de las norteamericanas. Cualquier 
retraso a la hora de alcanzar los objetivos clave arruinaría el plan, pues 
muchas de las rutas importantes que cruzaban el montañoso y boscoso paraje 
de las Ardenas podían ser bloqueadas con un número relativamente redu- 
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cido de tropas situadas en puntos de obstrucción y en los cruces fluviales más 
importantes. Un retraso de unos pocos días podía ser fatal, pues los nortea- 
mericanos aprovecharían su superior movilidad para reforzar las Ardenas. Sin 
embargo, el respaldo logístico del plan quedaba poco claro. El abastecimiento 
de combustible y municiones ya era difícil, pero, en cuanto empezara la ofen- 
siva, los Aliados bombardearían sin piedad las líneas ferroviarias que se aden- 
traban en la zona del Eifel, lo que haría imposible dicho abastecimiento. 

A nivel táctico, los dos ejércitos principales tenían un papel diferente en 
la operación inicial de ruptura. El comandante del Quinto Ejército Panzer, 
Hasso von Manteuffel, era un líder enérgico que llevaba luchando contra 
los estadounidenses desde el verano. En palabras de otros comandantes ale- 
manes, Von Manteuffel tenía una intuición especial de la batalla basada en 
una aguda inteligencia y en la experiencia. Contraviniendo las órdenes de 
Hitler, permitió reconocer el terreno a lo largo de su frente e incluso 
exploró las líneas del frente por sí mismo durante los días previos a la ofen- 
siva y se convenció de que existía una brecha importante en las líneas esta- 
dounidenses en la zona de Losheim. También comprobó que las patrullas 
norteamericanas se mostraban muy activas durante la noche, pero que 
regresaban a la base antes del amanecer y no volvían a estar en acción hasta 
media mañana. Manteuffel estaba convencido de que la barrera de artille- 
ría preparatoria que estaba prevista tendría pocas consecuencias sobre las 
trincheras norteamericanas y que sólo iba a servir para alertar al enemigo. 
Consciente de que Hitler se negaría a cancelar la barrera, Manteuffel, antes 
de proceder, consiguió el visto bueno para mandar unos grupos de asalto 
seguidos de artillería con la misión de infiltrarse en las líneas norteameri- 
canas. Dietrich prestó poca atención a los detalles de su sector y siguió con- 
vencido de que una barrera inicial debilitaría las defensas norteamericanas 
y haría más fácil rebasarlas. A diferencia de Manteuffel, Dietrich no tenía 
experiencia directa del infierno que suponían los combates en el bosque de 
Huúrtgen, ni conciencia cierta del reto que suponían las zonas boscosas que 
tendrían que superarse durante la primera jornada. 


PLANES ESTADOUNIDENSES 


En diciembre de 1944, la estrategia aliada se encontraba en un momento de 
transición, pues la apertura del puerto de Amberes permitiría reanudar las 
principales operaciones ofensivas aliadas en el plazo de un mes. La confe- 
rencia que había reunido a los altos mandos aliados el 7 de aquel mes no 
había llegado a ninguna conclusión efectiva. Montgomery retiró su pro- 
puesta de lanzar una sola acometida sobre el Ruhr*, por supuesto bajo su 
propio mando. En septiembre, Eisenhower había aceptado poner en prác- 
tica los planes de Montgomery que habían terminado en un completo 
desastre en Arnhem, de modo que estaba a punto de perder la paciencia y 
recordó al general británico que su principal objetivo no era conquistar 
territorios, sino vencer al Ejército alemán. Al norte de las Ardenas, Bradley 
esperaba una repetición de la ruptura del frente de Normandía, como la 
que se había dado en julio, pero hasta que las presas del Rur no estuvieran 
en manos aliadas, las fuerzas norteamericanas carecerían de libertad de 
maniobra. El 10 de diciembre, cuando los ataques a cargo de los bombar- 


*N. del T: Debe distinguirse entre Rur y Buh, dos rios distintos. El Rur (0 Roer en neeriancés) nace en Ellel y desemboca 
sen el Mosa, y el Ruhr es un afuento del Rín que atraviesa la principal cuenca hullera alemana. 


deros especializados de la RAF fracasaron en la destrucción de las presas, 
dos cuerpos lanzaron otra serie de ataques por tierra. El 13 de diciembre, el 
segundo cuerpo se incorporó a la ofensiva. Aunque fue tomada la encruci- 
jada de Wahlerscheid, de vital importancia estratégica, los ataques nortea- 
mericanos se detuvieron. Al sur de las Ardenas, el Tercer Ejército de Patton 
había vencido por fin la obstinada resistencia de los alemanes en la ciudad 
fortificada de Metz y había conseguido salir de Lorena y adentrase en el 
Sarre. El Tercer Ejército planeaba una ofensiva el 19 de diciembre a través 
de la Muralla Occidental hacia Frankfurt. Al norte, en la zona del 21.* 
Grupo de Ejércitos británico, el mariscal de campo Montgomery planeaba 
su propia ofensiva sobre el Rin. 

No se había previsto plan alguno para llevar a cabo acciones desde el 
«frente fantasma» de las Ardenas, pues la montañosa zona del Eifel, al este, 
prometía ser tan difícil como el bosque de Húrtgen, y en la zona no había 
objetivos estratégicos que valieran la pena. El Primer Ejército utilizaba las 
Ardenas como lugar de reposo de las divisiones de infantería. A mediados de 
diciembre había cuatro divisiones de infantería en las Ardenas. En el norte, 
frente al Sexto Ejército Panzer, se hallaban las Divisiones 99 y 106, ambas 
recién llegadas de Estados Unidos. Más al sur se encontraban dos divisiones 
veteranas, la 4.* y la 28.”, que habían quedado muy tocadas tras los encarni- 
zados combates de noviembre en el bosque de Húrtgen. En la retaguardia de 
estas fuerzas se hallaban, en reserva, algunas unidades de otra división sin 
experiencia: la 9.* División Acorazada. 

Los mandos supremos norteamericanos, Omar Bradley, del 12. Grupo de 
Ejércitos, y Courtney Hodges, del Primer Ejército, eran conscientes de que las 
divisiones de las Ardenas estaban demasiado extendidas. El VIII Cuerpo de 
Middleton cubría tres veces más terreno del que las directrices norteamerica- 
nas consideraban prudente. Dos factores explican este error de los servicios 
de información: por una parte, el éxito de los alemanes en el arte del engaño 
estratégico y, por otra, la convicción de los altos mandos norteamericanos de 
que las Ardenas no eran un lugar adecuado para una ofensiva de invierno. 

Hasta el inicio de la campaña de las Ardenas, los informes de la inteligen- 
cia aliada habían proporcionado datos tan fiables que los altos mandos ter- 
minaron por depender de ellos. Además, en las secretas comunicaciones 
Enigma, no aparecía evidencia alguna acerca de una ofensiva enemiga. El 
informe resumen semanal de información que recibió el 12.” Grupo de Ejér- 
citos el 9 de diciembre concluía que los alemanes se hallaban en una situación 
análoga a la de finales de julio, antes de la ruptura de la operación «Cobra» 
de Normandía. Las fuerzas alemanas eran incapaces de reemplazar sus pér- 
didas y el Sexto Ejército Panzer, en la reserva, se mantendría en los alrededo- 
res de Colonia para, en caso necesario, enfrentarse a un intento de ruptura 
por parte del Primer o el Tercer Ejército norteamericano. El informe del G-2 
del Primer Ejército emitido el 10 de diciembre hizo especial hincapié en la 
posibilidad de una contraofensiva alemana; sin embargo, también en esta oca- 
sión estaban convencidos de que dicho ataque se produciría contra el Primer 
Ejército después de que éste hubiera cruzado el Rur. El general K. Strong, el 
G-2 de Eisenhower, estaba alarmado porque se estaban acumulando pruebas, 
aunque poco concluyentes, de que los alemanes estaban reforzando sus posi- 
ciones en la región de las Ardenas. A principios de diciembre, Strong fue a ver 
a Bradley y le expresó sus temores. Bradley le escuchó, pero se reafirmó en su 
creencia de que no había objetivo estratégico alguno que implicara un ataque 
por las Ardenas. 
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El coronel Oscar Koch, G-2 del Tercer Ejército, convenció a Patton de la 
posibilidad de un ataque alemán contra el VII Cuerpo del Primer Ejército en 
las Ardenas, con el Sexto Ejército Panzer como punta de lanza más probable. 
Koch y Patton no compartían la opinión de que los alemanes considerasen 
dicha ofensiva y argúían que, seguramente, la posibilidad de que se rompiera 
la Muralla Occidental en el sector del Tercer Ejército a mediados de diciem- 
bre habría obligado a los alemanes a desplazar parte de su reserva como res- 
puesta, y que el hecho de que no se hubieran movido sugería que el enemigo 
tenía otros planes más inmediatos en el norte. El 13 de diciembre, Patton 
mandó un mensaje al cuartel general de Eisenhower en el que se alertaba de 
un ataque en las Ardenas, recogiendo así las preocupaciones de Strong. 

Bradley no creía que los alemanes fueran lo bastante temerarios como 
para lanzar un ataque durante el invierno en una zona con una red de carre- 
teras tan sumamente restringida y con un poderoso contingente norteame- 
ricano en cada flanco. Esta apreciación surgió del típico error de los servicios 
de información de analizar las intenciones del enemigo como un reflejo de 
las propias. Los altos mandos estadounidenses, como Eisenhower, Bradley y 
Hodges, eran bastante conservadores y no les gustaba arriesgarse a la hora de 
El teniente general Courtney planear sus operaciones, de modo que no podían imaginar el punto de vista 
Hodges, comandante del Primer de alguien tan desesperado e imprudente como Hitler, Los comandantes 
a rd soles: más audaces, como Patton, valoraron con más astucia las intenciones de los 

alemanes. El tiempo demostró que Bradley tenía razón: el plan alemán era 
una aventura disparatada. Sin embargo, el arriesgado despliegue de una 
fuerza de cobertura tan sumamente delgada en las Ardenas debía haberse 
acompañado con un esfuerzo de información más meditado, en especial en 
vista de las pruebas, cada vez más concluyentes, de la existencia de actividad 
alemana en la región del Eifel en los días previos a la ofensiva. Más tarde, el 
G-2 de Bradley, el general de brigada Edwin Sibert, fue relevado de su cargo. 

Después de casi tres meses de sangrientas batallas en los terrenos enfan- 
gados y los bosques de la Muralla Occidental, Bradley continuaba alber- 
gando la esperanza de que los alemanes abandonaran sus fortificaciones y 
lucharan en campo abierto. Sus esperanzas llegaron mucho más allá de lo 
que él hubiera deseado. 


Clima y geografía 

La operación «Wacht amb Rhein» estaba muy condicionada por el clima y las 
condiciones geográficas del lugar. Para los alemanes, el clima resultó una 
bendición a medias, en parte porque durante el mes de diciembre predomi- 
naron los cielos nubosos, lo que limitó las operaciones de reconocimiento 
aéreo de los Aliados antes del inicio de la ofensiva, así como los ataques de 
la aviación después del mismo. Sin embargo, esto también hacía imposible 
que la Luftwaffe proporcionara cobertura aérea a la ofensiva terrestre. 

En términos de las condiciones del terreno, el clima tuvo efectos adver- 
sos en las fases iniciales del ataque alemán. Aquel otoño, el tiempo en Bél 
gica había sido más húmedo de lo normal y el terreno estaba saturado y 
embarrado. Durante la primera semana de la ofensiva, las temperaturas 
diurnas se hallaban ligeramente por encima de los cero grados y a menudo 
por debajo durante la noche. El 18 de diciembre se produjo un deshielo y, 
hasta el 23 de aquel mismo mes, las temperaturas no descendieron lo sufi- 
ciente como para que el suelo se congelara. Aquello limitó severamente la 
movilidad de los alemanes, pues sus vehículos, incluidos los carros de com- 
bate, quedaban atascados tan pronto como salían de las carreteras. Las fuer- 
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zas norteamericanas llamaron a aquella situación «frente del ancho de un 
carro», pues todo el tráfico estaba limitado a las carreteras. Los campos 
embarrados obligaban a las tropas alemanas a utilizar sólo las vías en buen 
estado. Las columnas panzer y sus vehículos de apoyo no podrían cercar los 
centros de resistencia, tal como se preveía en los planes. Más tarde, un 
comandante de división recordaba que el barro «desempeñó un papel deci 
sivo porque, hacia el final de la guerra, nuestra propia infantería atacaba a 
desgana o era reticente a hacerlo sin apoyo acorazado». 

Aunque la imagen popular de la batalla de las Ardenas es la de un 
terreno nevado, la realidad es que nevó poco durante la primera semana de 
lucha. Las precipitaciones empezaron a caer la segunda semana de noviem- 
bre, pero la nieve no cuajó a causa de los frecuentes deshielos que se pro- 
ducían durante el día, con la sola excepción de las zonas boscosas, en las 
que los árboles protegían el terreno de la acción del sol. Durante los pri- 
meros días de la lucha, el clima en la zona se caracterizó por los bancos de 
niebla, en especial a primeras horas de la mañana, con frecuentes episodios 
de lluvia o aguanieve y, en ocasiones, nevadas nocturnas. 

La zona septentrional de las Ardenas es un terreno montañoso, con bos- 
ques que alternan con campos de cultivo. Muchos de dichos bosques esta- 
ban formados por hileras de pinos que se plantaban para obtener madera. 
Como resultado, el espacio existente entre los árboles era uniforme, había 
poca maleza y existía una red de cortafuegos, así como estrechos senderos 
forestales que usaban los leñadores. Sin embargo, algunas de las zonas más 
agrestes de las colinas en los valles de los ríos eran regiones casi estériles!, 
donde sólo crecían pinos y maleza. Casi todas las vías que unían Bélgica y 
Alemania eran de tierra. La infantería podía utilizar estos caminos, que eran 
adecuados para ella, pero el peso de los carros y otros vehículos oruga los 
convertían en verdaderas trincheras enfangadas que hacían imposible el 
paso de las columnas motorizadas. 

La zona del ataque inicial del Sexto Ejército Panzer era un bosque de entre 
tres y seis kilómetros de profundidad; más allá, se abría una franja de campos 
de cultivo dotada de mejores carreteras y, al norte, se extendía la zona mon- 
tañosa de Elsenborn, una meseta llana al norte de la cual se alzaban los 
páramos de las tierras altas de Hohes Venn. Así pues, cuando las fuerzas ale- 
manas salían de los bosques, se encontraban con zonas relativamente des- 
pejadas en las que desplegar sus unidades mecanizadas. Las mejores carre- 
teras que conducían hacia Lieja se hallaban en la región de Elsenborn y 
pasaban directamente por Malmédy. La vía de acceso por el valle del río 
Ambléve era problemática, pues las carreteras eran estrechas y sinuosas, con 
boscosas pendientes en un lado y barrancos en el otro. Si había alguna posi- 
bilidad de atravesar esta región, el terreno que se extendía más allá de ella 
era el más adecuado. 

La zona de ataque en el sector del Quinto Ejército Panzer era bastante 
distinta, pues se partía de unas tierras de cultivo situadas hacia la boscosa 
meseta del Schnee-Eifel. Sin embargo, había zonas abiertas a ambos lados: 
la más notable era la brecha de Losheim, una clásica ruta de acceso hacia el 
este. Eso permitió una marcha relativamente rápida en las fases iniciales de 
la ofensiva, pero, a medida que se avanzaba hacia el oeste, aparecían las que- 
bradas boscosas y las colinas de las proximidades del Mosa, con lo que el 
terreno se hacía cada vez más difícil. 


En estas zonas, el suelo es arenoso y árido, de modo que los pinos son la única vegetación que crece en ellos, 
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Adolf Hitler. La mayor parte de los altos mandos de la Wehrmacht 

pensaban que la campaña era una auténtica locura; sin embargo, su 
influencia en cuestiones estratégicas se había desvanecido tras el intento de 
asesinato de Hitler en julio de 1944. El mismo Fúhrer desempeñó un papel 
fundamental en el diseño del plan de la operación, y sus delirantes puntos 
de vista subyacían en sus esperanzas, nada realistas por cierto, del éxito de 
la campaña. El principal colaborador de Hitler en el diseño del plan de la 
ofensiva de las Ardenas fue el coronel general Alfred Jodl, jefe del Estado 
Mayor de operaciones de la Wehrmacht. Condicionado por su formación 
tradicional, que le había enseñado a valorar la lealtad por encima de todo, 
Jodl había sobrevivido al irascible temperamento del Fúhrer gracias a su 
carácter modesto. Herido en la explosión de la bomba de julio de 1944, fue 
uno de los pocos generales veteranos que conservaron la confianza del Fúb- 
rer hasta el final de la guerra. 

El mando en campaña de las fuerzas alemanas en las Ardenas estaba a 
cargo del mariscal de campo Gerd von Rundstedt, comandante del Frente 
del Oeste. Hitler respetaba a Rundstedt por su capacidad y competencia, 
pero su franqueza y honestidad en cuestiones militares le mantuvieron fuera 
del círculo íntimo del Fúhrer. A diferencia de Jodl, Rundstedt no temía 
comentar con Hitler sus dudas sobre sus planes más extravagantes, de 
manera que éste le mantuvo apartado de la concepción de la estrategia hasta 
que Jodl hubo completado los detalles esenciales. Cuando, finalmente, 
Hitler hizo entrega a Rundstedt de una copia del borrador, éste encontró 
una nota personal del Fúhrer que rezaba: «No modificar». Aunque la prensa 
estadounidense se refería a menudo a la campaña de las Ardenas con el 
nombre de «ofensiva Rundstedt», lo cierto es que éste tuvo poco que ver con 
el diseño y la ejecución de la estrategia. Tras estudiar el plan, llegó a la con- 
clusión de que la Wehrmacht tendría mucha suerte si llegaba a alcanzar el 
Mosa y que, desde luego, no podría llegar a Amberes. 

El comandante en campaña principal de la ofensiva era el mariscal de 
campo Walter Model, comandante del Grupo de Ejércitos B. En 1944, Model 


| a operación «Wacht amb Rhein» surgió de la mente del mismísimo 


| se había convertido en el «general milagro» de Hitler. Cuando todo parecía 


desesperado y la derrota inevitable, el Fúhrer acudía al despiadado Model y 
éste le sacaba de apuros. Tras una brillante carrera como comandante de fuer- 
zas acorazadas durante la campaña de la URSS, en marzo de 1944 se convir- 
tió en el mariscal de campo más joven de la Wehrmacht al ser asignado a un 
puesto clave: la conducción del Grupo de Ejércitos del Norte de Ucrania. 
Cuando el Grupo de Ejércitos Centro fue destruido durante la operación 
«Bagration» del Ejército Rojo, en el verano de 1944, Hitler confió a Model la 
tarea casi imposible de restaurar el orden en las fuerzas alemanas, misión que 
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cumplió a la perfección. A mediados de agosto, después de que las unidades 
alemanas en Francia hubieran sido rodeadas en la bolsa de Falaise, Hitler vol- 
asacar a Model del Frente del Este y le asignó el mando del Grupo de Ejér- 
citos B. Durante la ofensiva de las Ardenas, Model mandó la fuerza de asalto, 
formada por el Séptimo Ejército y los Ejércitos Panzer Quinto y Sexto. Model 
tampoco confiaba en el plan de Hider, al que calificaba de «condenadamente 
frágil», pero comprendía la desesperada situación de Alemania y se dispuso a 
poner sus mejores recursos al servicio de la ejecución de la estrategia. 

El más importante de los comandantes en el ataque en el sector norte 
era el Oberstgruppenfihrer de las SS Joseph «Sepp» Dietrich. A diferencia de 
otros altos mandos alemanes, tenía poca formación teórica como oficial. 
Los otros comandantes le calificaban de indisciplinado y grosero, y creían 
que le gustaba demasiado adular al Fúhrer. Algunos consideraban que su 
talento militar era comparable al de un magnífico sargento. Comandante 
jovial, bebedor y realista, muy popular entre sus hombres, brutal con sus 
oponentes, Dietrich se mostraba bastante sensible con sus propios soldados. 
Durante la Primera Guerra Mundial, se había hecho merecedor de la Cruz 
de Hierro por su actuación en una unidad de asalto, y durante 1918 sirvió 
en una de las pocas unidades acorazadas de su país. Luchó contra los pola- 
cos con las milicias silesias en 1921 y regresó a Baviera para servir en el 
cuerpo de policía, pues, una vez terminada la guerra, en el Ejército había 
pocas oportunidades para ganarse la vida. Dietrich se unió al partido nazi 
en 1928 y fue ascendido al mando de las SS (Schutzstaffel) de Munich, un 
grupo de matones formados como guardia personal del Hider en el con- 
texto de la política de violencia callejera de la inestable República de Wei- 
mar. La confianza de Hitler en Dietrich como comandante leal condujo a su 
nombramiento como líder de las SS Leibstandarte Adolf Hitler poco des- 
pués de que el Fihrer accediera al cargo de canciller en 1933. Demostró su 
lealtad a Hitler al acorralar a sus propios camaradas de las camisas pardas y 
ejecutarlos sumariamente en la llamada «Noche de los cuchillos largos», en 
1934, cuando el Fúhrer ordenó aplastar a las SA (Sturmabteilung) para con- 
ceder mayor relevancia al Ejército. La Leibstandarte fue destinada por pri- 
mera vez al campo de batalla durante la campaña de Polonia de 1939, y sus 
miembros se fueron sacudiendo poco a poco la reputación de «soldados de 
asfalto». Dietrich era un guerrero carismático, pero no estaba intelectual- 
mente capacitado ni tenía preparación alguna para asumir el mando de una 
formación de gran tamaño. Así pues, fue colocado en una situación desta- 
cada y, al mismo tiempo, le fue asignado un oficial de talento que asumió las 
funciones de jefe de Estado Mayor y que se encargaría del cuartel general y 
del Estado Mayor. Dietrich era el alter ego de Hitler: soldado común de la 
Gran Guerra, hombre del pueblo, hombre de acción y totalmente opuesto 
al tipo de oficial prusiano aristocrático e intelectual que Hitler tanto detes- 
taba. Dietrich recibió la Cruz de Hierro de 1.* y 2.* Clase por la distinguida 
actuación de la Leibstandarte en Polonia, así como la Cruz de Caballero por 
su papel en la campaña de Francia. Aquéllas fueron las primeras de una larga 
serie de condecoraciones y ascensos que Hitler utilizó tanto para librarse de 
los aristócratas de la clase dirigente militar alemana como para recompensar 
al propio Dietrich. En 1943, éste recibió la orden de formar el I Cuerpo Pan- 
zer de las SS, con la considerable ayuda de su nueva mano derecha, el coro- 
nel Fritz Kraemer, un inteligente miembro del Estado Mayor que servi: 
con él en las Ardenas. El I] Cuerpo Panzer de las SS entró en acción por pri- 
mera vez en Normandía, donde se ganó una formidable reputación por su 
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defensa inteligente y obstinada de Caen contra la acometida de los blindados 
británicos. El 1 de agosto de 1944, Dietrich fue ascendido a Oberstgruppenfilh- 
ver y, unos días después, Hitler añadió los Diamantes a su Cruz de Caballero; 
fue uno de los 27 soldados que recibieron este honor durante la guerra. El 14 
de septiembre de 1944, el Fúhrer le ordenó iniciar la formación del Sexto 
Ejército Panzer. Dietrich estaba cada vez más descorazonado por la conduc- 
ción de la guerra, pero carecía de capacidad para expresar sus puntos de vista 
y tenía demasiadas obligaciones con sus patrocinadores nazis como para 
poner sobre la mesa sus opiniones con la necesaria convicción. Dietrich, sin 
convencimiento alguno, explicó los muchos reveses en el frente en términos 
de «sabotaje», sin atreverse a reconocer que la fuente del problema se hallaba 
en el régimen al que él servía tan ardientemente. 

La contrapartida de Dietrich en el mando del Quinto Ejército Panzer era 
el general de fuerzas acorazadas Hasso von Manteuffel, un militar que carecía 
de las relaciones políticas de Dietrich. Comenzó la guerra en 1940 como 
comandante de un batallón de infantería de la 7.* División Panzer de Rommel 
en Francia; en 1941 se ganó la Cruz de Caballero en la URSS y, mientras toda- 
vía ostentaba el rango de coronel, mandó una improvisada división en Túnez 
con tal solvencia que el general Von Armin le consideraba uno de sus mejores 
comandantes de división. A Hitler le gustaba aquel oficial joven e impetuoso y 
le situó al frente de la 7.* División Panzer en junio de 1943, para después tras- 
ladarlo a la selecta División de Granaderos Panzer Grossdeutschland. Hitler se 
tomó un interés personal en la carrera de Von Manteuffel y, el 1 de septiem- 
bre de 1944, le fue confiado el mando del Quinto Ejército Panzer, pasando 
directamente al cargo de comandante de ejército sin pasar por el de coman- 
dante de cuerpo panzer. Manteulffel aprendió a desempeñar su trabajo a la 
fuerza durante la encarnizada lucha con el Tercer Ejército de Patton en 
Lorena en las primeras semanas del otoño. Durante el mes de diciembre de 
1944, sus unidades lucharon continuamente con el Ejército norteamericano. 


COMANDANTES ESTADOUNIDENSES 


El comandante de campaña norteamericano de mayor rango era el teniente 
general Omar Bradley, líder del 12." Grupo de Ejércitos. Este estaba for- 


La defensa del saliente norte 
de las Ardenas fue posi 
gran parte gracias al inteligente 
liderazgo de oficiales como 

el general Walter Robertson, 
comandante de la 2.* División 
de Infantería. En la imagen, 
Robertson intercambia 
Impresiones con el comandante 
del 12.* Grupo de Ejércitos, 

el teniente general Omar 
Bradley, poco antes de la 
campaña de las Ardenas. 


mado por el Noveno Ejército del teniente general 
William H. Simpson, que estaba desplegado junto al 
21.* Grupo de Ejércitos de Montgomery en la fron- 
tera alemana, el Primer Ejército del teniente gene- 
ral Courtney Hodges, situado en el centro de Aquis- 
grán y desplegado por toda la zona de las Ardenas, 
y el Tercer Ejército del teniente general George Pat- 
ton, apostado en el Sarre. Aunque Bradley era más 
joven que sus tres comandantes de ejército, había 
causado una mejor impresión al jefe del Alto Estado 
Mayor del Ejército, George Marshall, y a su superior 
inmediato, Dwight Eisenhower, comandante del 
Cuartel General Supremo de la Fuerza Expedicio- 
naria Aliada (SHAEF). El hecho de situar a Bradley 
en el mando por encima de líderes más dinámicos, 
como George Patton, se debía en buena medida a 
su superior talento en la gestión de las complejida- 
des del alto mando, donde la perfecta comprensión 
de la logística era tan importante como la táctica. 
Bradley era un tranquilo soldado de infantería en 
un ejército que se sentía incómodo con el carácter 
histriónico de un carismático soldado de caballería como Patton. 

Cuando Bradley se puso a la cabeza del 12,” Grupo de Ejércitos, en el mes 
de agosto, el mando del Primer Ejército pasó a su segundo, el teniente gene- 
ral Courtney Hodges. De más edad que Bradley y Patton, Hodges había dejado 
la Academia Militar norteamericana de West Point por razones académicas, 
pero se alistó en el Ejército y obtuvo los galones de teniente poco después de 
graduarse. Bradley tenía una gran confianza en Hodges, aunque otros coman- 
dantes norteamericanos creían que no sabía imponerse lo suficiente y que 
estaba demasiado influenciado por su dinámico jefe de Estado Mayor, el gene- 
ral de división William Kean. Su falta de actividad durante las primeras jorna- 
das de la batalla de las Ardenas sigue siendo un misterio; las voces más carit 
tivas la atribuyeron a la gripe y las más escépticas, al agotamiento nervioso. Sin 
embargo, disponía de un Estado Mayor muy capaz, y el mismo Bradley desem- 
peñó un papel fundamental en los primeros días de la batalla, Hodges tam- 
bién se benefició de tener bajo sus órdenes a algunos de los mejores oficiales 
de ejército. Los dos cuerpos del sector norte, en las inmediaciones de Saint- 
Vith, eran el V Cuerpo, al norte, y el VIII Cuerpo, situado al sur del primero. 
El general de división Leonard Gerow, del V Cuerpo, había mandado a Eisen- 
Hhower en 1941, cuando ostentaba el cargo de líder de la división de planes de 
guerra del Estado Mayor del general, y se le consideraba la quintaesencia del 
oficial de Estado Mayor; en otras palabras, se sentía cómodo planeando las 
operaciones de combates, pero no liderándolas. Para sorpresa de muchos, 
demostró ser un comandante de cuerpo sumamente capaz cuando se puso a 
la cabeza del V Cuerpo durante la liberación de París, en el transcurso de la 
campaña de Renania, El general de división Troy Middleton, del VIII Cuerpo, 
había estado al mando de esta unidad desde los días de Normandía. Middle- 
ton entró en el Ejército como soldado raso en 1909, y ascendió en el escala 
fón hasta convertirse en el comandante de regimiento más joven de la Pri- 
mera Guerra Mundial. Aunque se retiró antes del estallido de la Segunda 
Guerra Mundial para trabajar en la Universidad, regresó al Ejército y se puso 
al mando de la 45.* División en Italia, cargo que ejerció con distinción. Aun- 


La falta de tropas obligó a las 
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que era mayor para ser comandante de cuerpo, el jefe del Estado Mayor del 
Ejército comentó que prefería a «un hombre con artritis en las rodillas que a 
uno con artritis en la cabeza». En 1944, cuando la cuestión del retiro de Midd- 
leton salió a colación, Eisenhower comentó, bromeando, que le quería en el 
mando aunque «tuviera que llevarlo en camilla». 

De todos los comandantes tácticos de este sector de la batalla de las 
Ardenas, ninguno causó mejor impresión que el general de brigada Bruce 
C. Clarke. Empezó su carrera en la Guardia Nacional y consiguió un cargo 
en la Academia Militar de West Point. Pasó la mayor parte de los años de 
entreguerras como oficial de ingenieros, y fue transferido a la nueva rama 
de los carros al principio de la Segunda Guerra Mundial. Estuvo al mando de 
uno de los primeros batallones de ingenieros acorazados y participó activa- 
mente en el desarrollo de un puente de pontones que las unidades acora- 
zadas podían utilizar con gran facilidad. En 1943 fue nombrado jefe de 
Estado Mayor de la 4.* División Acorazada, una unidad que, poco después, 
se convertiría en la punta de lanza del Tercer Ejército de Patton. En julio 
de 1944, en plena lucha en Normandía, se le confió el liderazgo del Mando de 
Combate A (CCA) de la división. Clarke se hizo famoso por su inteligente 
liderazgo en Normandía y en las siguientes batallas en la región de Lorena, 
donde a menudo dirigió las columnas de carros desde el asiento posterior de 
un avión de observación Piper Cub. Su unidad fue responsable de la derrota 
de la contraofensiva alemana en los alrededores de Arracourt. Ingeniero 
más que soldado de infantería, la carrera de Clarke avanzó con lentitud. El 
general de brigada William Hoge estaba al mando del CCB de la 9.* División 
en Saint-Vith junto a Clarke. Patton consiguió que este último fuera ascen- 
dido a general de brigada, pero tuvo que cambiarle de unidad porque no 
había puestos libres en la 4.* División Acorazada. Bradley se había mostrado 
muy descontento con la actuación de la 7.* División Acorazada y, con objeto 
de rejuvenecer la unidad, ascendió al mando a Robert Hasbrouck y trasladó 
a Clarke a la cabeza de su Mando de Combate B. Hasbrouck y Clarke solu- 
cionaron los problemas de la división en noviembre de 1944, poco antes de 
que la unidad pasara su examen más difícil en SaintVith. En este sector 
había otros excelentes comandantes, como el general de división Walter 
Robertson, de la 2.* Div 


El arma pesada más utilizada 
por las divisiones de infantería 
alemanas era el cañón de asalto 
Sturmgeschúltz Ill Ausf. G, que 
proporcionaba apoyo directo. 
Sin embargo, había pocas 
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el frente. (MHI) 


Además de los carros, uno 
de los vehículos acorazados 
habituales en la campaña de 
las Ardenas fue el Jagdpanze 
1V/70. El que aparece en la 
imagen, que forma parte del 1.* 
Batallón Cazacarros de las SS, 
se halla en plena acción con el 
Kampfgruppe Hansen durante 
la lucha contra el 14. Grupo de 
Caballería en la carretera 

de Recht-Poteau el 18 de 
diciembre. (NARA) 


EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


FUERZAS ALEMANAS 


pesar de que el Sexto Ejército Panzer de Dietrich fue rebautizado 
Sexto Ejército Panzer de las SS, éste era, de hecho, una amalgama 
A de unidades procedentes de tres armas; el ejército regular, las Waf 
fen SS y las formaciones de tierra de la Luftwaffe. Este conglomerado era el 
resultado de las intensas luchas existentes entre los comandantes más anti- 
guos de Hitler, que buscaban incrementar su poder personal en los últimos 
años del Tercer Reich. 

La fuerza de choque del Sexto Ejército Panzer era el I Cuerpo Panzer de 
las SS, compuesto por la 1.* División Panzer de las SS Hitlerjugend. Las Waf- 
fen SS, la guardia pretoriana del régimen nazi, disponían del mejor material. 
La disminución del poder ofensivo de estas formaciones, antaño formida- 
bles, era una prueba fehaciente de la continua erosión de la capacidad mili- 
tar de Alemania en 1944. Incluso pese a que la industria del país producía 
más carros de combate que nunca, además de otras muchas armas, el Ejér- 
cito alemán era incapaz de transformar este impulso industrial en una fuerza 
de combate eficaz a causa de la escasez de combustible y de personal cualifi- 
cado, Como resultado, estas divisiones panzer eran mucho más débiles que 
sus contrapartidas norteamericanas en casi todos los aspectos. Por ejemplo, 
la 1.* División Panzer de las SS tenía sólo 34 carros PzKpfw IV, 37 Panther y 
30 Kónigstiger, lo que sumaba un total de 101 carros, mientras que la 12. 
División Panzer de las SS sólo contaba con 39 PzKpfw IV y 38 Panther, es 
decir, un total de 77 carros. En aquella época, una división norteamericana 
equivalente, por ejemplo la 9.* División Acorazada, contaba con 186 carros 
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medios, mientras que las dos divisiones acorazadas pesadas (la 2.* y la 3,2) 
tenían a su disposición alrededor de 230, La 12.* División Panzer de las SS 
tenía tal carestía de carros, que fue asignada a una formación de cazacarros, 
el 560.” Batallón Pesado de las SS. En teoría, los batallones de granaderos 
panzer debían estar equipados con semiorugas SdKfz 251, pero, de hecho, 
sólo uno de cada cuatro batallones contaba con estos vehículos. 

Más grave aún era el problema del declive de la calidad de las tropas en 
aquellas unidades, que afectaba a la formación al completo, desde los ofi- 
ciales hasta los soldados. Ambas divisiones habían sido destruidas en las 
batallas del verano de 1944 para ser reconstituidas en el siguiente mes de 
noviembre. Años después, uno de los oficiales de cuerpo escribió: «El nivel 
de formación de las tropas de reemplazo era muy pobre. Los granaderos 
panzer eran formados como soldados durante sólo cuatro o seis semanas, 
pero en lugar de recibir un entrenamiento básico en este período, se les uti- 
lizaba para limpiar escombros en las aldeas castigadas por las incursiones 
aéreas. Las tropas de refresco en los regimientos panzer nunca se habían 
subido a un carro de combate y mucho menos sabían manejarlo, ni jamás 
habían disparado o mandado un mensaje de radio desde uno de ellos. Más 
aún, la mayor parte de los conductores sólo habían recibido una o dos horas 


de clase para aprender a manejarlos antes de obtener la licencia corres- 
pondiente. Las bajas entre los oficiales habían sido muy altas durante las 
durísimas batallas del verano, así que, incluyendo los comandantes de bata- 
llón y de regimiento, casi todos los que habían de liderar a aquellos hom- 
bres eran oficiales poco experimentados en combate». Anteriormente, la 
base de las Watten SS estaba formada por voluntarios, pero en otoño de 1944 
se vio obligada a aceptar efectivos del personal de tierra de la Luftwaffe y a 
reclutas demasiado jóvenes. El problema de la formación de los hombres se 
hacía más acuciante a causa de las restricciones impuestas por la falta de 
combustible, lo que evitó que, tras ser reequipada a mediados de noviem- 
bre, ninguna formación recibió la instrucción adecuada más allá del nivel 
de sección. Por otro lado, tampoco podían ejecutar demasiadas prácticas de 
tiro. Como consecuencia, ambas divisiones panzer sólo pudieron ser califi- 
cadas con el rango de Kampfwert III; es decir, que únicamente eran ade- 
cuadas para operaciones de defensa (el rango de Kampfwert Lindicaba que 


La 82. División 
Aerotransportada 
estadounidense acudió a llenar 
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el 23 de diciembre. (NARA) 


El cañón anticarro de 76 mm 
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estaban preparadas para operaciones ofensivas). Las divisiones de las Waffen 
SS tenían fama de mantener sus posiciones con gran eficiencia, pero care- 
cían de experiencia en operaciones acorazadas ofensivas. Debido a la falta de 
instrucción, las tácticas eran poco sofisticadas y tendían a utilizar la fuerza 
bruta. El jefe del Estado Mayor del cercano Quinto Ejército Panzer se que- 
jaba de que la falta de disciplina de carretera era la principal causa de los 
atascos de tráficos que entorpecieron el avance inicial y de que su capacidad 
de reconocimiento era mínima. Los comandantes de las puntas de lanza aco- 
razadas, como Peiper, parecían ignorar la necesidad de construir puentes u 
otro tipo de apoyo logístico durante las operaciones ofensivas. 

Si la situación en las formaciones de élite era descorazonadora, aún era 
peor en las tres divisiones de infantería del Primer Cuerpo Panzer de las SS 
que tenían la misión de acometer el ataque inicial. La mejor de ellas era la 
12. División de Volksgrenadier, que Hitler eligió personalmente para colo- 
car en la cabeza del ataque a causa de su excelente actuación de la defensa 
de Aquisgrán. Tras sufrir una gran cantidad de bajas durante las batallas del 
otoño, se había retirado a Alemania el 2 de diciembre para recuperarse rápi- 
damente antes de la ofensiva. Las otras divisiones de Volksgrenadier habían 
sido creadas para llenar el vacío, cada vez mayor, de las divisiones de infan- 
tería en el orden de batalla alemán. Resultaba más sencillo y económico 
crearlas y enviarlas al frente, pues tenían menos equipo de apoyo que las divi- 
siones de infantería normales y un personal de diversa formación con unos 
35 años de edad de promedio. Algunos de estos hombres procedían de la 
reserva, mientras que otros fueron transferidos de unidades de apoyo ocio- 
sas de la Marina y la Fuerza Aérea. La 227.* División de Volksgrenadier había 
sido diezmada en la lucha de Normandía y reconstituida en Hungría en sep- 
tiembre de 1944 tras absorber los restos de la destruida 374.* División de 
Volksgrenadier. Los nuevos reclutas eran jóvenes austriacos que carecían del 
entrenamiento básico de los soldados alemanes; también había soldados 
alemanes procedentes del Este (Volksdeutsche) y alsacianos. El comandante 
de la división calificaba a estos dos últimos grupos de «elementos de poca 
confianza». Su calificación era de Kampfwert III, es decir, sólo adecuadas 
para la defensa. Aunque todavía se hallaba por debajo de su potencia teó- 
rica, la división fue desplegada para llevar a cabo tareas de defensa pasiva a lo 


25 


26 


Una de las principales ventajas 
de las fuerzas estadouniden: 
en la campaña de las Arden 
fue su superior artillería. En la 
imagen, un obús de 155 mm del 
254. Batallón de Artillería de 
Campaña da apoyo a la 82. 
División Aerotransportada en las 
inmediaciones de Werbomont, 
el 2 de enero de 1945. (NARA) 


largo de la Muralla Occidental durante la mayor parte del otoño. Poco a poco, 
su fuerza creció gracias a las tropas procedentes de la Marina y la Fuerza 
Aérea, que carecían de la formación de un soldado de infantería. El Ejército 
estadounidense se había enfrentado a la 3,* División Paracaidista en el denso 
paisaje de Normandía el verano anterior, y pensaban que estos hombres eran 
unos de los rivales más duros con que se habían enfrentado en la guerra, 
Como en el caso de las divisiones acorazadas de las Waffen SS, esta división 
había sido diezmada en la campaña de Normandía y, en aquellos momentos, 
era una mera sombra de sí misma. Las tropas de refresco procedían princi- 
palmente de las unidades de apoyo de la Luftwaffe, y carecían de formación 
como infantes y como paracaidistas. Las bajas entre los oficiales y suboficiales 
habían sido espantosas, y algunos puestos de altos mandos se habían cubierto 
con oficiales de la Luftwaffe sin experiencia en infantería. Además, la forma- 
ción se había debilitado todavía más debido a los combates casi ininterram- 
pidos que tuvo que librar a lo largo de las últimas semanas del otoño, y llegó 
a las Ardenas sin haber tenido la oportunidad de rehacerse. 

El Sexto Ejército Panzer de Dietrich tenía dos cuerpos más: el Il Cuerpo 
Panzer de las SS y el LXVII Cuerpo de Infantería. El primero, que incluía a 
la 2.* División Panzer de las SS Das Reich y a la 9.* División Panzer de las SS 
Hohenstaufen, se encontraba en la reserva del ejército donde aguardaba a 
que el I Cuerpo Panzer de las SS completara la ruptura hacia el Mosa, de 
modo que no entró en acción en las fases iniciales de la campaña. El LXVIT 
Cuerpo de Ejército estaba localizado en el flanco norte y formado por uni- 
dades de Volksgrenadier que debían actuar como fuerza de contención. 

El combustible iba a ser un problema constante. Al inicio de la campaña, 
las divisiones llevaban consigo el suficiente como para recorrer 100 km en 
condiciones normales. Sin embargo, en el período de desplazamiento hacia 
las zonas del frente en los días previos al ataque, las divisiones comprobaron 
que tanto el terreno como la falta de experiencia de los conductores produ- 
cían un consumo de combustible superior al esperado, de modo que sólo 
podían cubrir entre 50 y 60 kilómetros con el que les quedaba. En la mañana 
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del 16 de diciembre, la formación recibió combustible para otros 100 km. Aun- 
que se había acumulado una reserva significativa para la ofensiva, ésta quedaba 
demasiado lejos de las líneas de frente y resultaba difícil de transportar a las 
tropas. El asunto se complicaba con el uso de carros como los Panther y los 
Kónigstiger, que consumían entre 350 y 500 litros de combustible cada 100 km 
por carretera. En cambio, los PzKp£w IV consumían sólo de 200 a 210 litros, 
entre el 40 y el 60 por ciento menos que de un Panther o un Kónigstiger. 

En cuanto a la calidad del apoyo de artillería, puede decirse que era 
diversa. Aparte de la artillería divisionaria, cada uno de los tres cuerpos dis- 
ponía de un batallón adicional de artillería pesada, con cañones de calibres 
que oscilaban entre los 150 y los 210 mm. El 1 Cuerpo Panzer de las SS tam- 
bién tenía a su disposición dos brigadas de lanzacohetes Nebelwerfer, así 
como tres baterías pesadas y dos o tres cuerpos de Volksartillerie. Cada una 
de estas últimas formaciones se componía de seis batallones de artillería, 
con la particularidad de que estaban formadas por una gran variedad de cla- 
ses de armas, incluyendo algunas de diseños capturados a ejércitos extran- 
jeros, lo cual suponía un tremendo problema para el abastecimiento de 
munición. En teoría, la artillería tenía asignada munición para catorce días, 
pero, de hecho, apenas recibían suficiente para cubrir diez días. Además, 
tras el inicio de la ofensiva, la munición se convirtió en un bien muy escaso, 
pues los polvorines estaban situados en Bonn y los transportes podían ser 
interceptados por la aviación aliada. 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 


Las principales fuerzas norteamericanas que se enfrentaron al Sexto Ejér- 
cito Panzer eran dos divisiones de infantería novatas: la 99.* y la 106.*. La pri- 
mera, apodada los «Battlin Babes» (bebés de Battlin), era la unidad empla- 
zada más hacia el sur de todas las del V Cuerpo de Gerow, y sus líneas se 
alargaban por la línea «Sigfrido» desde Mofen hasta Lanzerath. Llegó a Bél- 
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gica a mediados de noviembre, reemplazó a la 9.* División en el frente y se acli- 
mató razonablemente bien a la primera línea de batalla, La división se había 
formado en 1942, pero, en marzo de 1944, 3.000 fusileros fueron trasladados 
a Italia para compensar las bajas en combate en aquella zona y sus puestos fue- 
ron cubiertos por jóvenes del ASTP (en inglés, Programa Especializado de 
Entrenamiento del Ej 0). 

ELASTP surgió de una iniciativa del jefe del Alto Estado Mayor del Ejér- 
cito, el general George C. Marshall, para dotar a los soldados jóvenes más 


capaces de una formación académica avanzada. Durante un tiempo, cuando 
menos del 5 por ciento de jóvenes acudían a este programa, Marshall no 
quiso malgastar su talento en el campo de batalla y prefirió que continua- 
ran con su formación académica. El ASTP se interrumpió de repente en 
1944, cuando el número cada vez más preocupante de bajas creó una nece- 


sidad inmediata de tropas, de modo que 100.000 de los jóvenes universita- 
rios del ASTP fueron transferidos al servicio activo. Algunos de ellos fueron 
enviados en calidad de ingenieros al programa secreto de desarrollo de la 
bomba atómica y otros se incorporaron a diversas ramas técnicas del Ejér- 
cito, pero la mayor parte de ellos terminó como fusileros. 

Pese a que el frente de las Ardenas era bastante tranquilo en compara- 
ón con el del bosque de Húrtgen, la división sufrió un número moderado 


de bajas durante el primer mes en el frente. El Ejército estadounidense no 


había prestado suficiente atención a la necesidad de ropas y calzado de 
invierno, y las pocas fuentes de abastecimiento disponibles en Europa esta- 
ban muy mal organizadas. Algunas de las secciones de fusileros de la división 
habían perdido el 30 por ciento de sus hombres en la segunda mitad de 
noviembre, más de la mitad de ellos a causa de la infección provocada por el 
pic de trinchera. La otra cara de la moneda era que las compañías de fusile- 
ros en vanguardia tuvieron tiempo para «enterarse» a la defensiva y crear 


una red de madrigueras y refugios con tejados de troncos que reducirían las 
víctimas de la artillería en la inminente batalla. La división cubrió un sector 


Fusileros del 393.* de Infantería 
de la 99.* División durante los 
combates en torno a Rocherath. 
Este regimiento estaba 
desplegado en los bosques 

al este de los «Dos Pueblos», 

a los que se retiró tras sufrir 
numerosas bajas, (NARA) 


Este carro Panther era uno 
de los cinco de la primera 
compañía del 12.? Regimiento 
Panzer de las SS, que se abrió 
camino hacia Krinkelt a las 
07:30 horas el 18 de diciembre, 
Cuatro de ellos fueron 
destruidos por los 
lanzagranadas y los cañones 
anticarro estadounidenses, 

y el que aparece en la imagen 
pudo escapar por la carretera 
de Biillingen, donde cayó bajo 
el fuego de un cañón 
autopropulsado M-10 de 76 mm 
del 644.” Batallón Cazacarros, 
alrededor de las 11:00 horas. 
En su blindaje hay once 
impactos de lanzagranadas, 
varios de 57 mm y tres de 

76 mm en la parte posterior. 
(NARA) 


ORIO 


de 19 kilómetros de ancho desde el montañoso bosque de Monshau al sur de 
una explanada más despejada en las proximidades de Losheim. 

La 106.* División había sido menos afortunada, Esta unidad fue creada a 
principios de 1943 y, en la primavera del año siguiente, ya estaba en condi- 
ciones de estar en campaña. Sin embargo, entre abril y agosto de 1944, más 
de 7.000 fusileros de la unidad fueron trasladados a otros frentes como uni- 
dades de reemplazo. En el último minuto, estos hombres fueron sustituidos 
por un grupo mezcla de estudiantes del ASTP, personal de unidades de arti- 
lería de costa y antiaérea, policía militar y personal de servicio. Este proceso 
todavía no había concluido cuando la división fue enviada a Gran Bretaña 
en octubre de 1944, Además de estar menos cohesionada como unidad que 
la 99.%, la 106.* División llegó mucho más tarde. El 11 de diciembre, pocos 
días antes del ataque alemán, se hizo cargo del sector norte del VIH Cuerpo 
de Middleton en lugar de la 2.* División de Infantería. Para empeorar las 
cosas, la división formaba una delgada línea a lo largo de un frente de 24 
kilómetros, introduciéndose en las líneas alemanas de la meseta de Schnee- 
Eifel. Los anteriores dueños de esta posición, la 2.* División de Infantería, 
se habían quejado de su situación precaria, pero el mando se mostraba rea- 
cio ante la idea de hacer retroceder a las unidades situadas en el cinturón 
defensivo de la Muralla del Oeste alemana. 

Tanto la división 99.* como la 106.* estaban apostadas en el límite entre el 
V Cuerpo de Gerow, al norte, y el VII Cuerpo de Middleton, al sur. Entre 
ambos se abría la brecha de Losheim, de casi 13 kilómetros. Esta zona estaba 
cubierta por el 14. Grupo de Caballería, dotado de dos escuadrones acora- 
zados de reconocimiento. Como su nombre indica, estos grupos de caballe- 
ría estaban concebidos como unidades de exploración, no de defensa. Para 
disponían de un considerable poder 
ofensivo, pero, en su mayoría, las armas estaban montadas en los jeeps de 
los escuadrones y en los vehículos acorazados ligeros, y no eran de gran uti- 
lidad cuando la unidad se desplegaba en posiciones defensivas desmonta- 


tratarse de unidades tan pequeña: 


29 


das. La táctica de los escuadrones podía resumirse con pocas palabras: «salir 
y ver», y su línea de frente era demasiado delgada para crear barreras lo sufi- 
cientemente contundentes. No tenía nada de extraño que uno de estos gru- 
pos de caballería se desplegara a lo largo de un límite de cuerpo durante las 
operaciones defensivas, pues podían utilizarse para crear escudos móviles, 
pero estaba claro que no estaban bien equipadas para asumir una posición 
defensiva. El primero de los escuadrones se desplegó el 10 de diciembre y 
el segundo le siguió cinco días después. Como resultado, el límite del 
cuerpo, que se encontraba en medio de una clásica ruta de invasión, quedó 
débilmente protegido por una unidad poco adecuada para desempeñar 
tareas defensivas. El plan alemán contemplaba que su principal fuerza de 
combate atacara por esta zona; aquello no era una mera coinciden: 

En vista de la composición de las fuerzas alemanas atacantes, vale la pena 
mencionar el potencial anticarro del Ejército norteamericano. La principal 
defensa contracarro de las divisiones de infantería eran una copia con licen- 
cia del cañón británico de 57 mm. Cada división disponía de 57 piezas de 
este tipo, mientras que los regimientos tenían 18. En 1944, estos cañones ya 
habían quedado obsoletos y la historia oficial de la campaña los describe, 
irónicamente, como «forraje para carros». El lanzagranadas contracarro de 
60 mm, más conocido como bazooka, era un arma mucho más útil. Cada divi 
sión disponía de 557 armas de esta clase, normalmente una por cada pelo- 
tón de fusileros. Su cabeza de guerra no era tan efectiva como las armas ale- 
manas del mismo tipo, como el Panzerfaust o el Panzerschreck, pero en 
manos de un soldado capacitado podían poner fuera de combate a un carro 
alemán con un solo disparo certero que impactara en el costado o en la 
parte posterior del vehículo. La mayor parte de las divisiones de infantería 
tenían asignado un batallón de cazacarros equipados con cañones de 76 mm. 
Por desgracia, en la primavera de 1943, la organización de estas unidades 
había cambiado y, basándose en una valoración equivocada de la campaña 
de Túnez, se sustituyeron parte de los vehículos con cañones autopropulsa- 


Vista aérea de Krinkelt 
(a la izquierda) y Rocherath (a la 
derecha), vistos desde el este. 
(MHD 


dos M-10 de 76 mm por cañones remolcados del mismo calibre. Aquellos 
batallones remolcados eran muy poco adecuados para las condiciones del tea- 
tro de guerra europeo. Los dos batallones asignados a la infantería del sector 
de Saint-Vith estaban compuestos por armas de este tipo, al igual que el bata- 
llón asignado al malogrado 14,* Grupo de Caballería. 

En las filas norteamericanas existían varios «puntos calientes». Con la lle- 
gada de la 106.* División, la veterana 2.* División de Infantería abandonó la 
zona del Schnee-Eifel a principios de diciembre y se trasladó al norte para 
tomar parte en la ofensiva del V Cuerpo contra las presas del Rur a media- 
dos de diciembre. Algunas partes de la división todavía estaban mezclados 
con la 99.* División, apostada en la cercana meseta de Elsenborn. La proxi- 
midad y la capacidad de lucha de esta unidad desempeñarían un papel cru- 
cial para la inminente capacidad del Ejército norteamericano para sostener 
el saliente norte de las posiciones en las Ardenas. 


ORDEN DE BATALLA 
DEL SECTOR NORTE 


FUERZAS ALEMANAS 

Sexto Ejército Panzer Oberstgruppenfúhrer Josef Drietrich 

| Cuerpo Panzer de las SS Gruppenfúhrer Hermann Preiss 

1.* División Panzer de las SS Oberfúhrer Wilhelm Mohnke 

12.* División Panzer de las SS Standartenfúhrer Hugo Kraas 

12.2 División de Volksgrenadier General de división Gerhard Engel 

277.* División de Volksgrenadier Coronel Wilhelm Viebig 

3.* División Paracaidista General de división Walter Wadehn 

150.* Brigada Panzer Obersturmbannfúhrer Otto Skorzeny 

Quinto Ejército Panzer General Hasso von Manteuffel 

LXVI Cuerpo Panzer General de Artillería Walter Lucht 

18.* División de Volksgrenadier Coronel Gúnther Hofiman-Schónborn 

62.* División de Volksgrenadier Coronel Friedrich Kittel 

116: División Panzer General de division Siegfried von Waldenberg 

Brigada Fúhrer Begleit Coronel Otto Remer 

FUERZAS ESTADOUNIDENSES 

Primer Ejército estadounidense Teniente general Courtney H. Hodges 

V Cuerpo General de división Leroy T. Gerow 

2.2 División de Infantería General de división Walter M. Robertson 

99.* División de Infanteria General de división Walter E. Lauer 

VII Cuerpo General de división Troy H. Middleton 

106.* División de Infantería General de división Alan W. Jones 

CCB de la 9.* División Acorazada General de brigada William Hoge 

XVIII Cuerpo Aerotransportado General de división Matthew B. Ridgway 
(20 de diciembre) 

82.* División Aerotransportada General de división James M. Gavin 

7.2 División Acorazada General de división Robert W. Hasbrouck 

30.* División de Infantería General de división Leland S. Hobbs 
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PRIMEROS MOVIMIENTOS 


a ofensiva de las Ardenas, bautizada con el melodramático sobrenom- 


bre de «Herbstnebel» (niebla de otoño), comenzó antes del amanecer 
2 del sábado 16 de diciembre de 1944. La artillería del T Guerpo Panzer 
de las SS abrió fuego a las 05:30 horas, unas dos horas antes de la salida del 
sol. La barrera inicial cayó sobre las líneas de vanguardia de las trincheras nor- 
teamericanas. Los proyectiles hicieron explosión sobre los árboles, en un ata- 
que letal para tropas expuestas, pero no para la infantería norteamericana, 
refugiada en trincheras cubiertas con troncos, Cinco minutos después del ini- 
cio de la barrera, las unidades de reflectores alemanas iluminaron la divisoria 
del campo de batalla; los haces de luz se reflejaban en el bajo techo de nubes, 
creando un fantasmagórico amanecer artificial. Tras 15 minutos de fuego, la 
artillería dirigió su ataque sobre las líneas defensivas secundarias y cruces de 
caminos importantes; el hecho de atacar sobre estas encrucijadas tenía un 
doble efecto, pues a menudo se destruían las redes de comunicaciones de 
campaña. Después, se iniciaron otras dos barreras, cada una de ellas destina- 
das a penetrar más aún en las defensas estadounidenses. Finalmente, conclu- 
yeron alrededor de las 07:00 horas. El prometido apoyo aéreo de la Luftwaffe 
no llegó a materializarse a causa de las nubes bajas que cubrían el terreno. El 
plan del Sexto Ejército Panzer asignaba cinco rutas de avance para las puntas 
de lanza acorazadas, llamadas Rollbahn, desde la A hasta la E. 


Rollbahn A y B: la batalla de los «Dos Pueblos» 

El extremo más septentrional del ataque correspondía al LXVII Cuerpo en el 
bosque de Monschau, y tenía como misión atravesar el ala izquierda de las 
defensas de la 99.* División desde Hofen hasta Wahlerscheid. Este ataque 


La decisión de Kraas de mandar 
a su regimiento de carros a la 
lucha le provocó numerosas 
bajas en las calles de Krinkelt, 
De estos dos Panther Ausf. G, 
el que está en primer plano es 
seguramente el del 
Hauptsturmfúhrer Kurt Brodel; 
está en llamas y tiene el cañón 
reventado. Ambos carros 
quedaron destruidos en el 
combate que se libró frente 

a la iglesia del pueblo. (NARA) 


Nueva vista del «cementerio de 
panzer» en los «Dos Pueblos». 
En este caso se trata de otro 
de los Panther Ausf. G de la 
Hitlerjugend destruidos en 
(MH) 


estaba a cargo de la 326.* División de Volksgrenadier, que debería cruzar por 
un terreno boscoso y montañoso, muy parecido al del vecino bosque de Húrt- 
gen. Sin ningún apoyo acorazado significativo, el 395,” Regimiento de Infan- 


tería de la 99,* División norteamericana detuvo el ataque. La artillería regi 
mental estadounidense había registrado las posiciones más adelantadas de las 
secciones de fusileros, así que, en cuanto la infantería alemana alcanzó la pri- 
mera línea de trincheras, ésta fue cañoneada sin piedad mientras la infantería 
norteamericana permanecía a cubierto, En este sector del frente, la ofens 
alemana no consiguió resultados significativos. Un nuevo ataque al día 
siguiente se cerró con los mismos resultados, y la división alemana se retiró a 
su línea de partida, donde permaneció durante el resto de la operación. 

El objetivo más importante del sector norte del 1 Cuerpo Panzer de las SS 
era la pequeña aldea de Krinkelt, que se juntaba con el pueblecito vecino de 
Rocherath. Como resultado, la lucha por Krinkelt-Rocherath se denomina, en 
muchas ocasiones, la batalla de los «Dos Pueblos». Krinkelt se encontraba 
cerca del cruce de carreteras que conducía hacia el antiguo campamento del 
Ejército belga en Elsenborn y a la línea montañosa que había frente al páramo 
de Hohes Venn. 

La 277. División de Volksgrenadier condujo el asalto inicial a través de 
una zona boscosa protegida por el 393.* de Infantería de la 99.* División. El 
regimiento norteamericano tenía sólo dos batallones, pues, unos días antes, 
su 2. Batallón había sido asignado a los ataques sobre la presa del Rur, que 
fueron cancelados. En un principio, se desplegaron en una línea de trinche- 
ras en el límite oriental de bosques situado a lo largo de la Autopista Interna- 
cional. Su principal foco defensivo se situaba en dos pistas forestales, la de 
Schwarzenbruch y la de Weissenstcin, que conducían a las despejadas zonas 
de labranza que se abrían frente a los pueblos. Dos de los regimientos de la 
277. División de Volksgrenadier tomaron parte en el ataque del primer día: el 
989” Regimiento, procedente de Hollerath, que avanzaría por la pista de Sch- 
warzenbruch, y el 990.” Regimiento de Granaderos, procedente de Neuhof, 
que tomaría la pista de Weissenstein. El tercer regimiento debía crear una ruta 
hacia la Rollbahn B a través de una pista que discurría al sur hacia Márringen: 
este plan fue cancelado porque el regimiento llegó demasiado tarde, de modo 
que ambas rutas fueron desviadas a través de los pueblos. El comandante de la 
Hitlerjugend, el Oberfihrer Hugo Kraas, temía que los grupos de ataque no 
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6. 13:00 horas, 18 de diciembre. El 1." 5. 08:00 horas, 18 de diciembre. Un 
Batallón del 9.? de Infantería por fin se ataque acorazado arrolla a la Co 
retira con la cobertura de cuatro Sherman K del 9.* de Infantería. Sólo so 

del 74.* Batallón de Carros. un oficial y diez soldados. 


7. 18:40 horas, 17 de diciembre. Los carros alemanes 
evitan el cruce de Laudell e inician un asalto sobre las 
posiciones de la Compañía A del 38.* de Infanteria. 


%. 18 de diciembre, por la mañana. Carros alemanes ad o 
empiezan a entrar en Rocherath en fuerza; muchos 

granaderos, que actúan a modo de cobertura, caen 

víctimas del fuego estadounidense. Los lanzagranadas 

destruyen numerosos carros alemanes. 


WAHLERSCHEID 


10. 18 de diciembre. La lucha se intensifica en 
Rocherath mientras los panzer, con la cobertura 
de los granaderos, intentan vencer a la infantería 
norteamericana en la lucha callejera. 


7 


KRINKELT | 


hacía el sureste y es derribado 
por un cazacarros M-10, 


13, 18 de diciembre, tras la puesta sol. - 

El general de división Walter Robertson, Bl 
comandante de la 2.* División de Infantería 

ordena la retirada hacia Wirtzfeld. 


la tarea de despejar la zona a la 3.* División 
de Granaderos Panzer. 


El Kampfgruppe Múller ataca 1, 12:30 horas, 17 de diciembre. El 
de la 2.* División de Infantería, Kampfgruppe Múller, de la 12.* División 
que ha establecido una barricada en los cruces de Lausd Panzer de las SS Hitlerjugend, sale de los 
Así dan comienzo diecisiete horas de intensa lucha. bosques por la pista de Schwarzenbruch 
tras hacer retroceder al 9.“ Batallón del 
393, Regimiento de la 99.* División de 
Infantería estadounidense. 


2. 17 de diciembre. El 3." Batallón del 
23.” Regimiento de Infantería y dos 
carros M-4 del 741? Batallón de Carros 


, los alemanes arrollan 
posiciones norteamericanas. 


8. 18 de diciembre, por la mañana. El 
comandante de la Hitlerjugend, Hugo 

Kraas, manda a su regimiento 
acorazado a la batalla, junto con 


12. 18 de diciembre, por la tarde. La infantería alemana de 
la 12.* División de Granaderos Panzer se unen al combate. 


MÚRRINGEN 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 
1. 3: Batallón del 23 de Infantería 


2 Disivión de Infantería 
2. Compañia A del 38.* de Infantería 
3. Compañía 8 del 38.* de Infantería 
4. Compañía C del 38.? de Infantería 
8. Compañía E del 38.* de Infantería 
8 Compañía F del 38.? de Infantería 
7. Compañía G del 38. de Infantería 
8. Compañía K del 38. de Infantería 


9 Compañía A del 9.* de Infantería 
10 Compañía B del 9.” de Infantería 
11 Compañía C del 9.? de Infantería 
y 12. Compañía D del 9.* de Infantería 
13. Compañía K del 9.5 de Infantería 


LA BATALLA DE LOS «DOS PUEBLOS» 


17-18 de diciembre de 1944. Visto desde el suroeste, muestra los costosos ataques de la 
12.2 División Panzer de las SS Hitlerjugend sobre los pueblos de Krinkelt y Rocherath, defendidos 
por elementos de los Regimientos de Infantería 9, 23 y 38 de la 2.? División de Infantería, 
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fueran lo bastante fuertes y organizó una pequeña agrupación táctica formada 
por un batallón procedente del 25." Regimiento de Granaderos Panzer de las 
SS, con cazacarros Jagdpanzer IV, para apoyar el ataque en caso necesario. 

Durante los primeros días de lucha, el 989," de Granaderos se las arregló 

para arrollar a una compañía del 3." Batallón del 393.? de Infantería en la pri- 
mera acometida, y se infiltró en los bosques entre ambos batallones para luego 
alcanzar el torrente de Jansbach, situado a medio camino en el interior del bos- 
que. Aunque el ataque alemán había sido detenido mucho antes de que alcan- 
zara su objetivo, las bajas del 3." Batallón del 393.” de Infantería sumaban casi 
la mitad de sus tropas. 
(ás hacia el sur, el ataque del 990. Regimiento de Granaderos comenzó 
media hora después de la barrera de artillería, por lo que encontró a la infan- 
tería norteamericana bien preparada. Los alemanes avanzaron entre la niebla, 
acercándose a los bosques, y fueron alcanzados por el fuego de artillería y de 
armas portátiles. El comandante de la división trató de iniciar de nuevo el ata- 
que con el refuerzo de algunos Jagdpanzer 38(t), pero también fracasó. Frus- 
trado, dio orden de avance al regimiento de reserva, el 991.” Regimiento de 
Granaderos, con la esperanza de rebasar las posiciones norteamericanas, Este 
ataque también se detuvo sin haber conseguido ganancias significativas, pero 
el 1.* Batallón del 393.” de Infantería estadounidense perdió alrededor del 30 
por ciento de sus hombres en la defensa. Entre los alemanes, las bajas también 
fueron elevadas, en especial entre los oficiales. A causa de la mala instrucción 
y la baja calidad de las nuevas tropas, los oficiales más veteranos se vieron obli- 
gados a dirigir el ataque desde el frente, de modo que, en tres días de lucha, 
la 277.* División de Volksgrenadier perdió todos sus comandantes de batallón 
y el 80 por ciento de sus jefes de compañía, junto con la mayor parte de subo- 
ficiales. La división quedó inservible para continuar la lucha. 

Frustrado por los retrasos, el comandante del cuerpo, el Gruppenfihrer 
Preiss, ordenó a la Hidlerjugend que ayudara a despejar la ruta al día siguiente. 
En el bando estadounidense, la 2.* División de Infantería recibió órdenes de 
continuar atacando en dirección a las presas del Rur durante la primera jor- 


Pese a su mala calidad, esta 
imagen muestra un momento 
dramático de la batalla de las 
Ardenas, cuando este ob 
autopropulsado M-7 fue 
emplazado en el cruce que 
conducía a la región de 
Elsenborn el 20 de diciembre 
de 1944. Su misión era detener 
a todas las tropas alemanas que 
trataran de acercarse después 
de que Krinkelt-Rocherath 
hubieran sido abandonad: 
(NARA) 


nada de la ofensiva alemana; Hodges, comandante del Primer Ejército, pen- 
saba que este ataque era una simple distracción. Sin embargo, por la tarde, el 
comandante de división, el general Walter Robertson, se dio cuenta de que se 
estaba preparando un ataque importante y que era urgente asegurar el flanco, 
por lo que procedió a distribuir de nuevo sus unidades para reforzar la mon- 
tañosa región de Elsenborn. El 3/23." de Infantería fue desplazado a Krinkelt 
el 16 de diciembre, donde llegó a última hora de la tarde, y se desplegó en el 
límite del bosque, de donde emergían las dos pistas principales. 

Durante las primeras horas de la mañana de 17 de diciembre, el coman- 
dante del 3/393” de Infantería ordenó un contraataque por la pista de 
Schwarzenbruch, Mientras tanto, el 989.” Regimiento de Granaderos tenía ya 
consigo su refuerzo acorazado. Ambos ataques se iniciaron a primera hora de 
la mañana, uno junto al otro. Pese a que los lanzagranadas destruyeron un par 
de cazacarros alemanes, el ataque estadounidense, más débil, se vio obligado 
a detenerse. Bajo la presión, el batallón norteamericano se retiró hacia el 
peste, a una zona limítrofe del bosque, con objeto de alcanzar una barricada 
defendida por una compañía recién llegada procedente del 3.** Batallón del 
” de Infantería y un par de carros M4. A las 11:00 horas, el vecino 1.5 Bata- 
llón del 393.* de Infantería recibió órdenes de retirarse para evitar ser copado 
por los Volksgrenadier, que continuaban avanzando por la brecha que se 
abría entre ambos batallones en los bosques, El implacable ataque del bata- 
llón del 25.* Regimiento de Granaderos Panzer de las SS por la pista de Sch- 
warzenbruch se saldó con numerosas bajas cuando se topó con el 3. Batallón 
del 23.” de Infantería, pero la llegada de los cazacarros alemanes cambió las 
cosas y sometió a las posiciones norteamericanas. Al alcanzar el límite de los 
bosques, los dos M-4 del 741.” Batallón de Carros atacaron a los panzer, pero 
ambos quedaron fuera de combate rápidamente, Al final de la jornada, el 
batallón de Granaderos Panzer había perdido tal cantidad de oficiales en la 
batalla que «los sargentos se pusieron al mando de las compañías». Poco antes 
del mediodía, Kraas, comandante de la 12.* División Panzer de las SS, decidió 
enviar un batallón de Panther, lo que quedaba del regimiento de Granaderos 


La artillería desempeñó un 
papel vital en la defensa de 
Krinkelt-Rocherath: cuando 

la batalla llegó a su momento 
álgido, tomaban parte en ella 
hasta ocho batallones de 
artillería estadounidenses, que 
hicieron unos 30.000 disparos. 
El de la foto es el 38." Batallón 
de Artillería de Campaña de 

la 2,* División de Infantería, 
desplegado en la cordillera de 
Eisenborn el 20 de diciembre. 
(NARA) 
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EL CEMENTERIO DE LOS PANZER: LA 2," DIVISIÓN DE 
INFANTERÍA CONTRA LA 12." DIVISIÓN PANZER DE LAS SS 
EN KRINKELT, 18 DE DICIEMBRE DE 1944 (páginas 38-39) 
Impaciente por recuperar el tiempo perdido, el comandante 
de la 12.* División Panzer de las SS Hitlerjugend, el general 
Kraas, mandó a su regimiento de carros con instrucciones 
de expulsar a la infantería estadounidense de las calles de 
Krinkelt. La niebla envolvía la ciudad, caía aguanieve y los 
inexpertos soldados de la recién llegada 99.* División 
«Battlin Babes» se mezclaron con los veteranos de la 

2.* División de Infantería. Krinkelt y Rocherah eran aldeas 
agrícolas, muy numerosas en esta región, con sólidos 
edificios de piedra que demostraron ser unas posiciones 
defensivas ideales para la infantería norteamericana, El 
fuego de las armas portátiles ahuyentó a la mayor parte 

de los granaderos alemanes que debían acompañar a los 
carros al interior de la ciudad antes de que consiguieran 
llegar a ella. Los carros Panther cometieron un error 

y se aventuraron por las estrechas callejuelas sin apoyo 

de infantería, Aunque seguramente era el mejor carro de 

la Segunda Guerra Mundial, el Panther no estaba concebido 
para la lucha urbana, Los proyectiles de los lanzagranadas 
de infantería podian perforar fácilmente los laterales 

y las planchas traseras de los Panther, que empezaron 

a ser perseguidos sin piedad por los equipos cazacarros 
sin dejarlos un momento de descano. En la imagen aparece 
el tirador de un lanzagranadas (1), que forma parte de un 
equipo compuesto por fusileros que le protegen de las 
escasas tropas alemanas de infantería que consiguieron 
atravesar el escudo de fuego en los límites de la ciudad. 
Los equipos de lanzagranadas tenían el apoyo de algunos 
carros medios y cazacarros M-10. El estado del cañón de 


este Panther indica que no fue alcanzado por un 
lanzagranadas, sino por una granada contracarro de gran 
velocidad. El carro que aparece en la ilustración, el 
Panther Ausf. G, la versión más moderna de la serie, arde 
en llamas en la calle frente a la iglesia. Está pintado con el 
habitual camuflaje alemán, de tres tonos, que en este caso 
son una base de imprimación rojiza con franjas en amarillo 
oscuro y verde oliva. Los distintivos que aparecen en este 
carro eran también muy habituales; incluyen un número 
táctico de tres dígitos, el primero de los cuales identifica 

a la compañía y el segundo, a la sección. No se observa la 
insignia nacional. Los soldados estadounidenses llevan el 
uniforme de combate de otoño que solían utilizar en 
diciembre de 1944. El Ejército norteamericano, mal 
preparado para el invierno, repartió entre los soldados 
distintos tipos de ropas de abrigo; la más práctica era la 
chaqueta de campaña Modelo 1943 (2), diseñada para ser 
llevada sobre varias capas de jerséis y otras ropas de 
abrigo. Puesto que esta prenda no estaba disponible en 
cantidad suficiente, muchos soldados se veían obligados 

a usar alternativas, como el anticuado abrigo de lana 
Modelo 1942 Melton (3). No era la prenda más adecuada 
para el clima de principios de diciembre, pues tenía 
tendencia a empaparse con la lluvia helada que caía 
constantemente durante los primeros días de la batalla. 
Cuando estaba mojado, no abrigaba lo suficiente para 
hacer frente a las heladas de última hora de la tarde. 
Algunos soldados llevaban la chaqueta Mackinaw (4), más 
antigua, que no eran tan común como los abrigos. El arma 
individual estándar de la infantería era el fusil M-1 Garand, 
con el fusil ametrallador BAR como arma colectiva de 
pelotón. (Howard Gerrard) 


Panzer y uno de cañones de asalto para reforzar el ataque, con la esperanza 
de revigorizar el avance, que ya llevaba un retraso considerable. 

El 17 de diciembre, al anochecer, el 989.” Regimiento de la 277.* División 
de Volksgrenadier había conseguido por fin salir de los bosques y el inmovili- 
zado 990.” Regimiento de Granaderos recibió órdenes de dar por terminado 
aquel inútil ataque. Descontento por la falta de habilidad de la infantería para 
entrar en los bosques, Kraas ordenó a sus granaderos mecanizados de las SS 
que continuaran atacando durante toda la noche. 

Mientras los restos del 3.” Batallón del 23.” de Infantería y del 3," Be 
llón del 393.* de Infantería se alejaban de la línea del bosque, unos 600 hom- 
bres del 1.” Batallón del 9.* de Infantería, de la 2.* División del teniente coro- 
nel William McKinley, se situaron detrás de ellos y establecieron posiciones 
defensivas cerca del cruce de Lausdell, en las afueras de Rocherath, que cubría 
las pistas que conducían al extremo norte de Rocherath desde los bosques. El 
batallón había perdido casi a la mitad de sus hombres en varios días de lucha 
en Wahlerscheid, en la operación de las presas del Rur, e incluso después de 
que la compañía K del 3.* batallón del 9.? de Infantería se hubiera incorpo- 
rado al ataque, el batallón todavía estaba por debajo de sus efectivos. McKin- 
ley, nieto y tocayo del antiguo presidente de Estados Unidos, organizó equipos 
de lanzagranadas y ordenó a sus hombres colocar minas anticarro a lo largo de 
la carretera. 

La primera oleada alemana, formada por cuatro cazacarros Jagdpanzer IV 
y fuerzas de infantería, salió de los bosques después del anochecer, en medio 
de una tempestad de nieve, eludió las barricadas de Lausdell y alcanzó la plaza 
del pueblo de Krinkelt. Se produjo una confusa lucha con un puñado de 
carros medios M-4 y cazacarros M-10, y los granaderos alemanes y los soldados 
norteamericanos se enzarzaron en una lucha casa por casa. 

La artillería estadounidense, dirigida por las unidades de McKinley en la 
encrucijada, abrió fuego sobre las columnas enemigas que trataban de avan- 
zar. Aun así, al abrigo de la oscuridad y la niebla, algunas unidades alemanas 
lograron sobrepasar las defensas y entrar en las aldeas. Lausdell se vio atra- 
pado en una confusa lucha, pero la infantería norteamericana neutralizó 
varios vehículos acorazados alemanes con sus lanzagranadas y cadenas de 
minas situadas frente a las columnas enemigas que avanzaban. El comandante 
alemán reforzó su punta de lanza y lanzó un ataque concertado contra el 
cruce a las 22:30 horas. La posición de Lausdell era de vital importancia para 
la defensa estadounidense, de modo que toda la artillería disponible, una 
suma de siete batallones con 112 obuses, batió este lugar para abortar el ata- 
que enemigo, a pesar de que se habían perdido las comunicaciones por radio 
con el batallón de McKinley. Una temible concentración de fuego de artille- 
ría cayó sobre las carreteras que conducían a las posiciones de Lausdell y, por 
fin, el ataque alemán se detuvo alrededor de las 23:15 horas. Gracias a la 
defensa de McKinley del cruce de Lausdell el 17 de diciembre, la 2,* División 
de Infantería consiguió desplazar a su 38. Regimiento a Krinkelt-Rocherath 
con la misión de defender los puntos de acceso a la meseta de Elsenborn. El 
regimiento estaba reforzado por algunas compañías del 741. Batallón de 
Carros y el 644.? Batallón Cazacarros. 

Con objeto de superar de una vez por todas las barricadas estadounidenses, 
Kraas, en un intento desesperado, mandó a su regimiento acorazado junto a 
un batallón de granaderos panzer a primera hora del 18 de diciembre. El coro- 
nel McKinley recibió órdenes de retirarse a las poblaciones antes del amane- 
cer, pero los alemanes atacaron en primer lugar. Ente la niebla y la llovizna 
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matutinas, los carros Panther atacaron las defensas avanzadas, disparando a 
quemarropa sobre las trincheras. Una compañía de infantería solicitó cober- 
tura de fuego de artillería sobre sus propias posiciones; aquello detuvo el ata- 
que alemán, pero sólo una docena de soldados norteamericanos sobrevivieron 
a la barrera. El diezmado batallón de McKinley se mantuvo en su puesto y la 
mayor parte de las tropas alemanas sobrepasaron los cruces al sur y cargaron 
directamente sobre Rocherath. Finalmente, los hombres de McKinley tuvieron 
que retirarse a las 11:15 horas, cuando se ordenó una nueva barrera de artille- 
ría cuyo objetivo era resguardarlos de nuevos ataques desde los bosques. Mien- 
tras tanto, un contraataque a cargo de cuatro carros M-4 despejó un camino 
hacia Rocherath: se habían rebasado las posiciones de los panzer. De los 600 
hombres iniciales, sólo 217 regresaron a las líneas estadounidenses, Charles B, 
McDonald, que participó en la batalla como comandante del 23.? de Infante- 
ría y más tarde se convirtió en experto en historia militar en Estados Unidos, 
escribió: «De todas las defensas de muchas otras unidades norteamericanas en 
el transcurso de la contraofensiva alemana, probablemente ninguna superó y 
pocas igualaron en valor y sacrificio al batallón de McKinley». 

Además del ataque contra los cruces de Lausdell, las tropas alemanas, con 
soporte de los panzer, entraron en las aldeas desde el norte y el sur. Á lo largo 
del día, los asaltos fueron reforzados por unidades de la 12.* División de Volks- 
grenadier, que habían llegado desde el sur, vía Múrringen. El fuego de arti- 
Nería y de las armas portátiles pulverizó gran parte de la infantería alemana. 
Con escaso apoyo de infantería, los carros Panther se vieron envueltos en una 
cacería mortal con los equipos de lanzagranadas, jugando al gato y al ratón 
ente los edificios de piedra de los pueblos. Años después, el jefe de un carro 
alemán describió la aldea como un «cementerio de panzer», Durante la 
mayor parte del día, la lucha callejera continuó en el interior de aquellas 
pequeñas poblaciones, pero, al anochecer, Krinkelt y Rocherath todavía per- 
manecían en manos de los estadounidenses, si bien quedaban algunos focos 
de resistencia enemiga, tanto de tropas de infantería como panzer, en los lími- 
tes de ambas aldeas. 

La tarde del 18 de diciembre, ambos bandos reconsideraron sus respecti- 
vas opciones. Sepp Dietrich, consciente de que iba muy retrasado, propuso a 
Preiss abandonar KrinkeltRocherath y desplazar a la Hitlerjugend hacia las 
rutas del sur. Preiss se mostró poco abierto a esta sugerencia, pues las Rollbahn 
C y D ya se dirigían hacia el sur a través de Búllingen. Si se llevaba a cabo el 
plan de Dietrich, las cuatro columnas quedarían atascadas en un corredor muy 
estrecho y la columna norte se vería obligada a continuar hasta la región de 
Elsenborn. Como una solución de compromiso, Preiss aceptó retirar a la 
Hitlerjugend y sustituirla por la 3.* División de Granaderos Panzer para conti- 
nuar el ataque sobre Elsenborn en cuanto Krinkelt y Rocherath estuvieran por 
fin despejados. Casi al mismo tiempo, el general de división Robertson había 
llegado a la conclusión de que era imposible resistir más en KrinkeltRoche- 
rath y que ya había llegado el momento de retirarse a Elsenborn. 

Ala mañana siguiente, tropas de infantería alemanas con apoyo acorazado 
reanudaron sus ataques sobre las aldeas, pero fueron recibidas por el fuego 
pesado de ocho batallones de artillería de campaña. Alrededor de las 13:45 
horas, Robertson mandó un mensaje por radio a los comandantes en «Dos 
Pueblos» y les dijo que la retirada comenzaría a la caída de la noche, a las 17:30 
horas. Las unidades del extremo norte de Rocherath serían las primeras en 
retirarse; después, gradualmente, lo harían las tropas de los límites centro y sur 
de Krinkelt. Los soldados se dirigirían a la siguiente ciudad grande al oeste: 
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Camiones del 372. Batallón 
de Artillería de Campaña de 
la 99, División de Infantería 
se retiran por un cruce de 
carreteras en la localidad 
de Wirtzfeld el 17 de diciembre, 
mientras la Hitlerjugend ataca 
la vecina Rocherath. Cubre 
el cruce un M-10 del 

644. Batallón Cazacarros. 
Aquel día, los M-10 de esta 
unidad ahuyentaron a un 
grupo de reconocimiento del 
Kampfgruppe Peiper que 
exploraba una carretera veci 


Mientras la encarnizada lucha 
en Krinkelt-Rocherath mantenía 
ocupadas a algunas unidades de 
la 2.* División, el 2? batallón 

de la 9.* de División abandonó 
el llamado «cruce del corazón 
roto» (Heartbreak Crossroads) 
en las inmediaciones de 
Wahlerscheid, para taponar la 
brecha al oeste de Krinkelt, 
cerca de Wirtzfeld. En la 
imagen, la unidad marcha por 

la región de Elsenborn el 20 de 
diciembre. (NARA) 
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Wirtzfeld. La retaguardia, formada por un pequeño número de carros M4 y 
cazacarros M-10, avanzó con éxito al abrigo de la oscuridad. 

La lucha por KrinkeltRocherath había bloqueado a la 12.* División Pan- 
zer de las SS Hitlerjugend durante tres días enteros. Aunque los planes ale- 
manes habían previsto que la Hitlerjugend alcanzaría el Mosa el segundo día, 
la realidad era que apenas habían avanzado 10 kilómetros, La defensa de 
«Dos Pueblos» permitió al V Cuerpo construir una inexpugnable defensa a lo 
largo de la cordillera de Elsenborn, que impidió a los alemanes el acceso a la 
ruta más corta hacia el Mosa. Años más tarde, un estudio norteamericano 
estimó, exageradamente, que la Hitlerjugend había perdido 111 carros de 
combate, cañones de salto y otros vehículos acorazados en la lucha. Los infor- 
mes alemanes son poco concluyentes, pero parece que unos 60 vehículos aco- 
razados quedaron fuera de combate; de ellos, 31 carros y cañones de asalto y 


Durante el combate en 
Búllingen, el 17 de diciembre, 
la avanzadilla del Kampfgruppe 
Peiper, una compañía de carros 
PzKpfw IV con el 
Obersturmfilhrer Werner 
Sternebeck a la cabeza, se 
desorientó y se dirigió al norte 
en lugar de hacerlo hacia el 
oeste, hacia Wirtzfeld. A un 
kilómetro y medio de la ciudad, 
los dos panzer de cabeza 
cayeron bajo los disparos de un 
cañón autopropulsado M-10 de 
76 mm del 644.> Batallón 
Cazacarros. (NARA) 


otros 14 vehículos acorazados ligeros se perdieron totalmente. Sin embargo, 
el tiempo era más preciado que las armas y, en aquel momento, se había per- 
dido irremediablemente. 


La apertura de las Rollbahn C y D: 

Losheimergraben y la estación de Buchholz 

De todas las redes de carretera del sector del Sexto Ejército, ninguna era tan 
importante como la que llevaba al oeste de Losheim. El plan original contem- 
plaba que un regimiento de la 277.* División de Volksgrenadier abriera una 
ruta desde Udenbreth hasta Múrringen para la Hidlerjugend, pero la unidad 
llegó demasiado tarde e hizo imposible esta misión. Así pues, Losheim se con- 
virtió en el punto de partida tanto de la Rollbahn C como de la D, de modo 
que, en teoría, también de los grupos de combate pesados de la 1.* y la 12,* 
Divisiones Panzer de las $5, Finalmente, la Hiderjugend quedó atascada en la 
lucha en KrinkelrRocherath y, más tarde, también en Dom Búrgenbach, por 
lo que el avance previsto sobre la Rollbahn C nunca llegó a materializarse. 

A la cabeza del asalto alemán, cuya misión era capturar esta red de carre- 
teras, estaba la 12,* División de Volksgrenadier, que partiría de Losheim para 
tomar la Autopista Internacional, por donde encontraría Losheimgraben y la 
ruta hacia Búllingen. La división atacó con dos regimientos de granaderos, el 
27.* por la autopista, y el 48.* por el bosque de Schleiden. En esta región, los 
norteamericanos contaban con el 394.” Regimiento de Infantería de la 99.* 
División, cuyos tres batallones se desplegaban en una línea, en el lado oriental 
de la autopista, desde Weissenstein hasta la línea ferroviaria de Buchholz, sepa- 
radas por una distancia de unos cinco kilómetros. 

El ataque del 48.? Regimiento de Granaderos empezó a ir mal cuando uno 
de sus batallones tropezó con las barreras iniciales y perdió el 60 por ciento de 
sus hombres. Como resultado, la ofensiva fue más débil en el sector norte con- 
tra el 2/394.” de Infantería. El ataque por la ruta clave que partía de Losheim 
progresó lentamente y, por la tarde, habían superado a una compañía del 1.7 
Batallón del 394.? de Infantería e infligido un gran múmero de bajas a las otras. 
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La intensidad de estos ataques se redujo cuando una serie de problemas sur- 
gidos en el sur obligaron al comandante del 27.? Regimiento de Granaderos a 
mandar uno de sus batallones en aquella dirección. 

La estación de ferrocarril de Buchholz, la posición más al sur de la 99.* Divi- 
sión, estaba defendida por el 3/394,” de Infantería. A diferencia de sus dos 
vecinos del norte, este batallón no se había desplegado en una línea de trin- 
Cheras, sino que se estableció en una zona de reunión en las inmediaciones de 
la estación para asumir la función de reserva móvil de la división. Poco después 
de la barrera inicial, un batallón del 27.? Regimiento de Granaderos trató de 
aprovechar el abrigo de la niebla matinal para acercarse a la estación a toda 
velocidad, pero fue interceptado y tuvo que retirarse con bastantes bajas. Alre- 
dedor de las 11:00 horas llegaron tropas de refuerzo, pero no pudieron reba- 
sar las posiciones norteamericanas. El comandante del batallón estadouni- 
dense se dio cuenta de lo precario de su posición y, con la aquiescencia del 
regimiento, al anochecer retiró a sus hombres hacia una posición más defen- 
dible cerca de Losheimergraben; en la estación de Buchholz quedaron dos sec- 
ciones como fuerza de seguridad. Por la tarde, unas patrullas del 27.” Regi- 
miento de Granaderos se acercaron a las lindes de las posiciones 
norteamericanas situadas frente a Losheimergraben. 

Cuando cayó la noche, los oficiales de la 12.* División de Volksgrenadier 
recibieron la visita del airado comandante del 1 Cuerpo Panzer de las SS, que 
insistió en que Losheimergraben debía ser capturado al amanecer. Así pues, 
los ataques se reanudaron antes de la salida del sol, precedidos por el fuego 
de la artillería. Una intensa lucha rodeó la población y los bosques circun- 
dantes y, aunque las posiciones del 1,* Batallón del 394.” de Infantería resis- 
tiron, la unidad sufrió numerosas bajas. Aquella mañana, más tarde, el 
comandante del regimiento estadounidense decidió retirarse de los bosques 
y establecer nuevas posiciones defensivas en las colinas situadas al este de 
Múrringen. En parte, el ataque alemán fracasó porque, cuando quedaron 
inmovilizados en el tremendo atasco de tráfico detrás de las líneas, la prome- 
tida ayuda de los cañones de asalto StuG III de división no llegó a materiali- 
zarse. Alas 13:00 horas, cuando los ataques sobre la aldea se reanudaron con 
apoyo acorazado, apenas quedaba resistencia, a excepción de un pequeño 
foco en la retaguardia. Un batallón del 48.” Regimiento de Granaderos 
avanzó rápidamente por la autopista hacia Múrringen, pero se topó con tro- 
pas del 2.? Batallón del 394.” de Infantería que aún no habían recibido órde- 
nes de retirada. El último foco de resistencia norteamericano en Losheimer- 
graben no se rindió hasta las 15:00 horas. 

Mientras tenía lugar la lucha en Losheimergraben, antes del amanecer del 
17 de diciembre, llegaron refuerzos a Húnningen en forma del 1/23.* de 
Infantería de la 2.* División de Infantería. Estas tropas cubrieron la retirada 
que tuvo lugar por la tarde e impidieron salir de los bosques a la 12.* División 
de Volksgrenadier. Los restos del 394.” de Infantería establecieron una impro- 
visada defensa en Múrringen, pero un ataque nocturno con apoyo de diez 
cañones de asalto SuG III se apoderó de la ciudad alrededor de la mediano- 
Che. Una de las rutas se abrió por fin, con dos días de retraso. 


Rollbahn E: Krewinkel y Lanzerath 

La 3.* División Paracaidista alemana recibió la misión de abrir el corredor 
situado más hacia el sur para dejar paso al 1 Cuerpo Panzer de las SS. Debido 
al desequilibrio entre las fuerzas alemanas y las norteamericanas, aquello debe- 
ría haber sido una tarea sencilla. El objetivo era el límite del cuerpo, sólo pro- 


Durante el mes de noviembre de 
1944, los pelotones de fusileros 
de la 99.* División construyeron 
refugios reforzados con troncos 
a lo largo de toda la línea del 
frente. Estos refugios solían 
estar formados por una 
trinchera defendida por dos 
hombres y un búnker más 
grande, construido a nivel del 
suelo, como este que aparece 
en la imagen, en las 
proximidades de 
Loshelmergraben. Gracias a 
estos refugios, se redujeron las 
bajas provocadas por la barrera 
de artillería inicial que tuvo 
lugar el 16 de diciembre, (MHI) 


La misión de despejar la ruta 

de acceso a la brecha de 
Losheim para el | Cuerpo Panzer 
de las SS tue asignada a la 

12.* División de Volksgrenadier, 
al mando del general Gerhard 
Engel, que aparece en 

la derecha de la imagen 
conversando con el comandante 
del Grupo de Ejércitos B, Walter 
Model. (MHI) 


tegido por el 14.” Grupo de Caballería. En condiciones normales, una brecha 
de este tamaño se habría asignado a una división entera, no a una unidad con 
una fuerza de despliegue no superior a la de un batallón de infantería. Más 
aún, el comandante de caballería, el coronel Mark Devine, decidió mantener 
uno de sus dos escuadrones en la reserva casi 32 kilómetros detrás del frente. 
El plan de defensa de la brecha de Losheim se había concebido a principios 
del mes, cuando la 2,* División de Infantería estaba a cargo de este sector, y 
contemplaba la retirada de los puestos de avanzada hasta las colinas de Man- 
derfeld, así como un ataque previo de la artillería frente a dichas defensas y un 
contraataque desde la región del Schnee-Eifel. Cuando la 106.* División se hizo 
cargo de este sector, el 11 de diciembre, este plan se frustró, pese a los esfuer- 
zos de la caballería. A diferencia del sector del V Cuerpo, al norte, en el que 
había bosques a lo largo de la frontera, ésta era una región agrícola abierta. 
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Los dos regimientos disponibles de la castigada 3.* División Paracaidista del 
general Wadehn se desplegaron en el frente, El 9.* Regimiento Paracaidista 
recibió el encargo de tomar el pequeño pueblo de Lanzerath, mientras que el 
5.” Regimiento fue asignado a la captura de Krewinkel, el punto de inicio teó- 
rico de la Rollbahn E. 

En teoría, la defensa de Lanzerath estaba en manos de una sección de 
cañones contracarro de 76 mm remolcados, asignada al 14.” Grupo de Caba- 
llería. Sin embargo, en cuanto la barrera inicial dio comienzo, la sección eva- 
cuó la aldea tan pronto como vio a los paracaidistas alemanes marchando por 
la carretera hacia la población. En la zona sólo quedaba otra unidad nortea- 
mericana: una sección de información y reconocimiento del 1.* Batallón del 
394.* de Infantería al mando del teniente Lyle Bouck, que servía como fuerza 
de contención para el límite meridional de la 99.* División. Tras una breve 
incursión de exploración en la aldea, Bouck desplegó a sus tropas, ya reduci- 
das al tamaño de un pelotón, en una línea de trincheras en el linde de los bos- 
ques de las afueras de Lanzerath. Para sorpresa de los soldados norteameri- 
canos, un batallón de paracaidistas salió de la aldea en orden de marcha. Un 
centenar de hombres se establecieron en una estrecha línea de 100 m ade- 
lantada a su línea de frente y cargaron en campo abierto. Se produjo una 
masacre. A lo largo del día, los alemanes lanzaron otras dos cargas frontales, 
con resultados igualmente funestos. Aunque los hombres de Bouck se man- 
tuvieron en sus posiciones, la mayoría de ellos cayeron heridos. Les quedaba 
poca munición y sus ametralladoras no funcionaban. Esa misma mañana, la 
táctica de los alemanes cambió cuando un suboficial veterano, furioso por el 
gran número de bajas, le dijo al comandante, un oficial de la Luftwatfe sin 
experiencia, que había que rodear las posiciones estadounidenses, no seguir 
atacando de frente. En esta ocasión, los estadounidenses fueron vencidos 
rápidamente y los supervivientes, con Bouck incluido, fueron capturados. Más 
adelante, la sección de Bouck recibió cuatro Cruces de Servicios Distinguidos 
y cinco Estrellas de Plata, convirtiéndose así en la unidad más condecorada de 
la guerra. Una sola sección había mantenido a raya a un regimiento durante 
un día entero, bloqueando el avance de la 1,* División Panzer de las SS. 


Esta imagen es una de las 
más famosas tomadas por 

un anónimo fotógrafo militar 
alemán. Un coche anfibio 
Schwimmwagen de las Waffen 
SS se detiene frente a los 
indicadores del cruce de 
Kaiserbaracke, que conduce 
hacia Poteau, el 18 de 
diciembre de 1944, Durante 
muchos años se ha creído que 
el personal retratado era Jochen 
Peiper y sus hombres, pero, 
de hecho, es un equipo de 
Schnellen Gruppen Knittel, 
con el Unterscharfúhrer 
Ochsner a la derecha y el 
Oberscharfúhrer Persin junto 
al conductor. Esta imagen salió 
de uno de los cuatro rollos de 
película capturados por la 

3. División Acorazada 
estadounidense. (NARA) 


Un autoametralladora de ocho 
ruedas SdKtz 234/1 del 
Kamptgruppe Knittel marcha 
hacia el frente durante los 
combates del 18 de diciembre, 
llevando a bordo soldados de 
las SS. (NARA) 


La defensa de Krinkelt no aguantó tanto tiempo. La población estaba 
defendida por la Sección C del 18.? Escuadrón de Caballería, desde una serie 
de trincheras. Como había sucedido en Lanzerath, el 5.* Regimiento Paracai- 
dista atacó frontalmente, produciéndose gran cantidad de bajas. Sin 
embargo, las líneas de defensa norteamericanas eran tan delgadas que los ale- 
manes se limitaron a continuar su marcha hacia el oeste hasta rebasarlas. 
Como contemplaba el primer plan de defensa, el comandante del 14.* Grupo 
de Caballería, el coronel Mark Devine, solicitó a la 106.* División el envío de 
refuerzos, pero el comandante de ésta, que ignoraba el plan, rehusó. A última 
hora de la mañana, Devine ordenó a sus hombres retirarse a Manderfeld. La 
caballería inició la evacuación de Krewinkel a las 11:00 horas, al igual que las 
guarniciones vecinas de Abst y Weckerath. La guarnición de Roth se rindió y 
la de Kobsheid aguardó la llegada de la oscuridad y se retiró. Los refuerzos del 
32.* Escuadrón de Caballería llegaron cerca de Manderfeld a media tarde, 
pero, para entonces, los alemanes ya habían tomado el control de la situación. 
Los supervivientes del 18.* de Caballería abandonaron Manderfeld alrededor 
de las 16:00 horas y se dirigieron al cuartel general del escuadrón en Holz- 
heim, Tanto la Rollbahn E como la brecha de Holzheim estaban completa- 
mente abiertas. En la zona no quedaba prácticamente defensa norteameri- 
cana alguna. 


La región de Schnee-Eifel y la 106.* División 

Aunque no se encontraba en el camino del Sexto Ejército Panzer, el destino de 
la 106.* División y de la aldea de Saint-Vith estaban indefectiblemente unidos 
al de la ofensiva alemana en el sector norte de las Ardenas. La 106.* División 
defendía una línea de frente de unos 24 kilómetros de anchura, al norte de la 
cual actuaba como fuerza de contención el 14.? Grupo de Caballería. Dos de 
sus regimientos, el 422,? y el 423.? de Infantería, estaban situados en un vulne- 
rable saliente del Schnee-Eifel, una cordillera boscosa que sobresalía de la 
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meseta de Eifel. Las tropas que anteriormente se hallaban allí, la 2.* División 
de Infantería, pensaron que esta posición estaba mal situada para establecer 
una defensa y, en previsión de un ataque, planearon abandonar el Schnee-Eifel 
y establecer una línea más fácil de defender a lo largo de la cordillera de Auw- 
Bleialf, dejando un regimiento de caballería para encargarse de la débil 
defensa de la brecha de Holzheim. Aunque el comandante de la 106.* División, 
el general de división Alan Jones, conocía estos planes, su Estado Mayor no 
había tenido tiempo de valorarlos adecuadamente. La zona frente a los dos 
regimientos era buena para la defensa, pues allí crecía un espeso boque y no 
había carreteras importantes. Sin embargo, a ambos lados de ella discurrían 
dos carreteras: una de ellas unía Roth y Auw, y la otra, Sellerich y Bleialf. 
Consciente de la debilidad de sus divisiones de infantería, Manteuffel se 
dio cuenta de que el Quinto Ejército Panzer necesitaba una táctica lógica para 
conseguir una ruptura del frente. Antes de la ofensiva, las patrullas alemanas 
descubrieron que el 10 de diciembre había llegado la novata 106.* División. 
Desobedeciendo las órdenes de Hitler, Manteuffel mandó unas patrullas a 


Un coche Kubelwagen de la 

1.* División Panzer de las SS 
pasa junto a un cañón anticarro 
norteamericano de 76 mm que 
ha quedado destruido en la 
lucha por la brecha de Loshelm 
en el caserío de Merlsche 
el 18 de diciembre de 1944. 
Al fondo de la imagen aparece 
la iglesia del pueblo. (NARA) 


Granaderos de la 1.* División 
Panzer de las SS pasan por 
Honsfeld el 17 de diciembre, 
después de la captura de la 
población por el Kampfgruppe 
Peiper. A la derecha aparece un 
SdKfz 251 Ausf. D, el semioruga 
estándar de la infantería 
alemana, mientras que a la 
izquierda se observa la 
contrapartida norteamericana 
de este tipo de vehículo, el 
semioruga M-3, capturado por 
los alemanes. Al fondo de la 
imagen aparece uno de los dos 
vehículos antiaéreos Mobelwagen 
de 37 mm de la Compañía 
Antiaérea 10/1.* Regimiento 
Panzer de la 1.* División Panzer 
de las SS. Este Mobelwagen 
cayó durante la lucha ante un 
cañón contracarro 
estadounidense. (NARA) 


Un Kónigstiger pasa Junto 
a unos prisioneros 
estadounidenses, casi todos 
ellos de la 99.* División, 
capturados durante los 
combates del 17 de diciembre. 
La aldea de Merlscheid aparece 
al fondo de la imagen y el 
Kónigstiger se dirige a 
Lanzerath, punto de partida del 
Kampfgruppe Peiper, (NARA) 


explorar la zona y éstas descubrieron, al norte, una brecha de dos kilómetros 
entre las débiles posiciones del 14.” de Caballería en Roth y Weckerath, El 
general alemán pensó que las posiciones estadounidenses en el Schnee-Eifel 
eran tan precarias que una simple división lograría rebasarlas y que sería posi- 
ble dirigir la acometida principal al norte a través de la brecha de Holzheim. 
La misión le fue asignada a la 18.* División de Volksgrenadier, formada a par- 
tir de lo que quedaba de la 18.* División de Campaña de la Luftwaffe, que 
había sido destruida en septiembre en la bolsa de Mons (Bélgica) y que, aun- 
que tenía poca experiencia y su formación era insuficiente, había sufrido pocas 
bajas durante el otoño. Por el norte, la acometida incluiría dos de sus regi- 
mientos de infantería, la artillería de la división y una brigada de cañones de 
asalto de apoyo, mientras que, en el sur, el grupo de batalla estaría formado 
por un solo regimiento de infantería con el apoyo de un batallón de artillería 
autopropulsada. Las posiciones que se hallaban en frente mismo del Schnee- 
Eifel eran defendidas por un único batallón, pues Manteuffel pensaba que un 
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contraataque estadounidense por el este era poco probable. El objetivo de la 
62.* División de Volksgrenadier era el tercer regimiento de la 106.* Div 
norteamericana, el 424.” de Infantería. 

Como se ha comentado anteriormente, la táctica en el sector del Quinto 
Ejército Panzer para el asalto inicial difería de las del sector vecino del 
Sexto Ejército y se basaban en maniobras de infiltración previas a la barrera 
inicial. Como resultado, la infantería comenzó a avanzar en la oscuridad a 
las 04:00 horas para atravesar las dispersas defensas de la brecha de Los- 
heim, Amaneció un día nublado, con lluvia y bancos bajos de niebla que 
ayudaron al plan. Manteuftel ordenó expresamente a sus oficiales de infan- 
tería que cortaran todos los cables de comunicaciones que encontraran, con 
objeto de aislar las posiciones de vanguardia de los norteamericanos. 

La principal fuerza de asalto del sector norte rebasó las posiciones de la 
caballería en Roth y Weckerath sin ser detectada, y alcanzó las afueras de 
Auw antes del amanecer. La artillería alemana no comenzó a abrir fuego con- 
tra las aldeas defendidas por las divisiones de caballería norteamericanas 
antes de las 08:00 horas. Para entonces, las tropas alemanas ya habían ini- 
ciado el asalto. Las guarniciones del 14.? de Caballería de Roth y Kobscheid 
se rindieron a media tarde. La 106.* División permitió a las tropas del 14.? de 
Caballería que quedaban más al norte retirarse a una línea de colinas entre 
Andler y Losheim. Los únicos que quedaban para defender este sector pro- 
cedían del 592.” Batallón de Artillería de Campaña, que, en aquellos 
momentos, era atacado por los cañones de asalto Sturmgeschútz III. El fuego 
a quemarropa de los obuses detuvo el ataque, pero, por la noche, la artille- 
ría se hallaba en situación precaria. 

En el flanco derecho, la primera unidad de la 106.* División que fue ata» 
cada fue el aislado 424.” de Infantería. La 62.* División de Volksgrenadier de la 
116.,* División Panzer cargó contra las trincheras estadounidenses, situadas en 
unas colinas en las inmediaciones de Heckhuscheid. La primera acometida no 
logró gran cosa, pero la siguiente, esta vez en la carretera de Habscheid, 
comenzó a aislar al 424.* de Infantería de los otros dos regimientos del Schnee- 
Eifel. Los norteamericanos sufrieron pocas bajas, en especial entre los oficia- 


Peiper se enfureció por el 
fracaso de la 3.* División 
Paracaidista en la captura de 
Honsfeld, el 17 de diciembre 

de 1944, Algunos de estos 
hombres acabaron viajando 
sobre la cubierta del motor del 
Kónigstiger del Oberscharfúhrer 
Sowa, del 501. Batallón Panzer 
Pesado de las SS, en las 
proximidades de Ligneuville, 

el 18 de diciembre de 1944, 
(NARA) 


IZQUIERDA Una columna de 
prisioneros de guerra de la 

99.* División estadounidense 
marcha entre las poblaciones 
de Lanzerath y Merlscheid, 
después de los combates del 

17 de diciembre. Esta fotografía 
pertenece a una de las series 
tomadas por un fotógrafo militar 


alemán. (NARA) 


DERECHA Durante la lucha del 
18 de diciembre en la brecha 

de Losheim, el Kampfgruppe 
Hansen arrolló a una columna 
del 14.2 Grupo de Caballería que 
marchaba por la carretera entre 
Recht y Poteau. En la imagen, 
aparecen dos de los 
autoametralladoras M-8 
abandonados. (NARA) 


El Kampfgruppe Knittel estaba 
al mando del Sturmbannfúhrer 
Gustav Knittel, jefe del 

1.* Batallón Panzer de 
Reconocimiento de las SS. 

Aquí aparece a la derecha de la 
imagen, consultando un mapa 
con el jefe de su compañía de 
plana mayor y mando, Heinrich 
Goltz, en las proximidades de La 
Vaux-Richard el 18 de diciembre 
de 1944, durante el intento de 
aproximación a La Gleize. (NARA) 


les, al contrario de lo que les sucedió a los inexperi- 
mentados alemanes. Por una situación similar pasó el 
vecino regimiento del 18.* División de Volksgrer 


dier, que aquel mismo día se abrió camino hacia 


Bleial£ a costa de un significativo número de bajas. 
La táctica de infiltración de Manteuffel había 
tenido un éxito moderado, Al anochecer, el ataque 


había progresado, aunque no tan rápidamente 
como se esperaba. Los grupos de asalto de la 18.* 
División de Volksgrenadier situados al norte cubrían 
unas posiciones cerca de Auw, detrás del flanco 
norte de la 106* División, así como la zona de Roth- 
Kobscheid. En el sector meridional del Schnee-Eifel, 
la penetración no había sido tan profunda, pero se 


habían conseguido esperanzadores avances a lo 
largo de la carretera de Bleialf. Manteuffel aguijo- 
neó a sus comandantes para que completaran sus 
respectivas misiones, incluso si para ello tenían que emplear la noche entera. 

Puesto que las reservas de la 106,* División se habían agotado a causa de su 
línea de frente, extremadamente extendida, el comandante del VIN Cuerpo, 
el general de división Middleton, asignó la división al Mando de Combate B 
(CCB) de la 9.* División, situado cerca de Faymonville, aquella misma tarde. 
Mientras tanto, consciente de la gravedad de la situación, Bradley destinó la 7.* 


División Acorazada al castigado cuerpo de Middleton. Aquella tarde, a última 
hora, Middleton telefoneó a Jones y ambos sostuvieron la más polémica de las 


conversaciones de la campaña, Middleton prometió mandar el CCB de la 7.* 
División Acorazada a Saint-Vith, pero Jones, erróneamente, interpretó que la 


división llegas 


¡a al amanecer del 18 de diciembre. Aquello era imposible, pues, 
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Después de que la columna del 
14. Grupo de Caballería hubiera 
caído en una emboscada, un 
equipo de cámaras alemán 
Krigberichter preparó una serie 
de escenas cerca de los 
vehículos en llamas. Aquí 
aparece una de las pocas 
imágenes que aún se conservan 
de la batalla de las Ardenas 
desde la perspectiva alemana. 
Más tarde, la película cayó en 
manos de los norteamericanos, 
Esta instantánea muestra un 
Rottenfúhrer de las SS posando 
dramáticamente junto a un 
semioruga M-2A1 destruido. 
(NARA) 


en aquellos momentos, la unidad viajaba desde Holanda por carreteras plaga- 
das de civiles y tropas en retirada. Mientras Middleton y Jones discutían planes 
para el futuro de los dos regimientos expuestos en el Schnee-Eifel, un opera- 
dor de telefonía desconectó accidentalmente la línea y la conectó de nuevo 
segundos después. Aquello trajo consigo consecuencias funestas. Middleton 
pensó que Jones había comprendido que se le instruía que retirase sus dos 
regimientos del Schnee-Fifel, pero Jones creyó que se había aprobado su plan 
de dejarlos en el lugar en que se encontraban en aquel momento, Como resul- 
tado de tanta confusión, Jones y su Estado Mayor decidieron desplegar el CCB 
de la 9.* División Acorazada en el flanco sur para reforzar al aislado 424.? de 
Infantería, y utilizar al CCB de la 7.* División Acorazada para contrarrestar la 
penetración alemana en la brecha de Losheim; de este modo, defenderían a 
los dos regimientos apostados en la región de Schnee-Eifel. 

Hacia el amanecer, el CCB de la 9.* División Acorazada se desplazó a 
Saint-Vith con la intención de desplegarse cerca de Winterspelt y bloquear el 
avance alemán entre el 424. de Infantería y el Schnee-Eifel. Winterspelt aún 
estaba en manos de los alemanes. El primer contacto se produjo en la orilla 
occidental del río Our, cerca de Elcherath, cuando el 14.” Batallón de Carros 
chocó con la 62,* División de Volksgrenadier. Estalló una batalla en la que, el 
17 de diciembre, el 424.” de Infantería fue separado de la 28.* División al sur, 
y la intervención del CCB de la 9.* División no bastó para formar un puente 
sobre la brecha hacia el Schnee-Eifel. A primera hora de la mañana, Jones dio 
permiso al 424.” de Infantería para retirarse al oeste y establecer posiciones 
defensivas a lo largo del río Our; el CCB de la 9.* División cubriría la zona de 
acceso a SaintVith. 

Durante la noche del 16 al 17 de diciembre, la situación en la región de 
Schnee-Eifel se había vuelto muy peligrosa, pues los dos grupos de batalla 
de la 18.* División de Volksgrenadier continuaron ejerciendo presión sobre los 
flancos de los dos regimientos estadounidenses. En el flanco sur, la aldea de 
Bleialffue objeto de un fuerte ataque a las 05:03 horas y cayó poco después del 
amanecer, El 293," Regimiento continuó desplazándose rápidamente hacia el 
norte, con poca resistencia, con el objetivo de la aldea de Schónberg. Las 
defensas norteamericanas se debilitaron aún más a causa de la falta de comu- 
nicación entre Jones, en Saint-Vith, y sus dos comandantes de regimiento; esto 
no sucedió sólo porque los alemanes hubieran cortado los cables telefónicos, 
sino también porque aquella unidad carente de experiencia no había sabido 
establecer una red de radio lo bastante completa antes del inicio del ataque. 
Mientras tanto, en el flanco norte, los esfuerzos defensivos del 14.* de Caballe- 
ría se habían evaporado la mañana del 17 de diciembre y empezó una serie de 
retiradas desordenadas hacia Andler y Schónberg. Las tropas al norte del 
14.” Grupo de Caballería se toparon de frente con una columna de la 1.* 
División Panzer de las $$. Al mediodía, los supervivientes del 32.* Escuadrón 
de Caballería llegaron a Wallerode, en las inmediaciones de Saint-Vith, y el 
18.* Escuadrón de Caballería, a Born, más al noroeste. 

La primera pista que indicaba que las dos alas de la 18.* División de Volks- 
grenadier estaban a punto de reunirse detrás del Schnee-Eifel llegó a primera 
hora de la mañana, cuando los batallones de artillería norteamericanos que se 
retiraban hacia Schónberg se toparon con columnas alemanas en pleno 
avance. Á las 09:00 horas, el enemigo había rodeado, aunque no de forma defi- 
nitiva, a los dos regimientos de la 106.* División desplegados en el Schnee-Eifel. 
Los batallones alemanes en cabeza recibieron órdenes de continuar hacia el 
oeste y no establecieron un cerco firme alrededor de las atrapadas tropas esta- 


Uno de los pocos grupos 
organizados que lograron 
escapar del cerco de la 

106.* División en la región del 
Schnee-Eifel fue la sección de 
información y reconocimiento 
del teniente Ivan Long (en el 
centro), del 423. de Infantería. 
Unos setenta hombres de este 
regimiento no quisieron rendirse 
y llegaron a Saint-Vith por la 
noche del 20 de diciembre, 
como recoge la imagen. (NARA) 


Aunque dos de los regimientos 
de la 106.* División fueron 
rodeados en el Schnee-Eifel, 
hubo un tercero, el 424.* de 
Infantería, que se encontraba 
más al sur y que más tarde 
participó en la defensa de 
Saint-Vith. En la imagen, dos 
soldados de la Compañía C del 
3/424." de Infantería recogen 
sus sacos de dormir en las 
inmediaciones de Manhay el 

28 de diciembre de 1944. 

La unidad se retiró a esta 
población junto al CCB de la 7.* 
División Acorazada después de 
la defensa de Saint-Vith. En el 
hombro del soldado de la derecha 
se aprecia la insignia de la 
división, el «León de Oro». (NARA) 


dounidenses. Los dos regimientos rodeados establecieron un perímetro 
defensivo e intentaron contactar con el cuartel general de la división en Saint 
Vith para recibir nuevas instrucciones. Se les informó de que los refuerzos 
intentarían llegar desde el oeste el 18 de diciembre y que recibirían municio- 
nes desde el aire. En un principio, el general de división Jones pensó que la 
inminente llegada del CCB de la 7.* División Acorazada les proporcionaría un 
respiro y que los suministros solucionarían la falta de munición y alimentos. 
Pero a medida que avanzaba el día, la posibilidad de que aquello sucediera se 
hacía más remota, En realidad, fue imposible siquiera organizar la entrega. El 
CCB de la 7.* División Acorazada quedó embotellado cuando trataba de acer- 
carse a SaintVith y no tuvo ocasión de intervenir en el Schnee-Eifel, Para 
cuando consiguió llegar, el destino de la propia Saint-Vith estaba en juego. A 
las 14:45 horas se emitió una orden de retirada de ambos regimientos hacia 
el oeste, en dirección al río Our, pero a causa de los problemas en las comu- 
nicaciones, la orden se retrasó y no llegó hasta medianoche. Para entonces, ya 
era demasiado tarde. 
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A las 07:30 horas del 18 de diciembre llegaron más instrucciones: las uni- 
dades debían marchar hacia Saint-Vith pasando junto a grandes concentra 
ciones de tropas alemanas en las inmediaciones de Schónberg. Los regimien- 
tos destruyeron todo el equipo que no era vital, como las cocinas de campaña; 
dejaron a los heridos con el personal sanitario en los puestos de enfermería 
del regimiento y se dispusieron a marchar hacia el oeste. Ambos regimientos 
marchaban con los batallones en columna. El primer contacto con las fuerzas 
alemanas empezó alrededor de las 11:30 horas, cuando el 2.* batallón del 
.? de Infantería se topó de frente con la infantería alemana en la carretera 
principal Bleial£Schónberg. Tras pedir ayuda, otros dos batallones intentaron 
avanzar, sin conseguirlo, Poco después del inicio de los ataques, el cuartel 
general divisional ordenó reconducir la ofensiva hacia Schónberg. A lo largo 
del día se perdió el contacto entre los dos regimientos. Aquella noche, el 423,? 
de Infantería formó una posición defensiva al suroeste de Schónberg. Para 
entonces, la unidad se había quedado sin munición de mortero y tampoco le 
quedaba demasiada para alimentar sus fusiles. El 422." de Infantería no tuvo 
contacto con las fuerzas alemanas durante el día y, cuando acamparon aque- 
lla tarde, creyeron, erróneamente, que se encontraban en las afueras de su 
objetivo; Schónberg. 

En los alrededores de Schónberg, los embotellamientos de tráfico forma- 
dos por las unidades que escapaban hacia el oeste dificultó la respuesta de los 
alemanes a los intentos de salida de los norteamericanos. Como resultado, el 
comandante del LVI Cuerpo decidió enfrentarse a ellos con fuego concen- 
trado de artillería pesada, Mientras el 423." de infantería se preparaba para ata- 
car, poco después del amanecer del 19 de diciembre, la artillería enemiga cayó 
sobre el regimiento; inmediatamente después, siguió un asalto de infantería. 
Dos compañías de fusileros alcanzaron las afueras de Schónberg, pero los 
cañones antiaéreos alemanes les obligaron a retroceder. A media tarde, los ata- 
ques habían colapsado a la infantería norteamericana, que se había quedado 
casi sin munición, Al perderse el control táctico, el comandante del regimiento 
dio la orden de rendición alrededor de las 16:00 horas. El 422," Regi- 
miento partió por la mañana del 19 de diciembre por la carretera de Bleial£ 
Auw, en las inmediaciones de Oberlascheid, pero la infantería alemana, oculta 
en los bosques, abrió fuego sobre las fuerzas norteamericanas. El 42: 
apenas unos metros y, alrededor de las 14:00 horas, los carros de la Brigada 


Las columnas que siguen a la 
vanguardia del Kampfgruppe 
Peiper avanzan sobre el 
destruido puente ferroviario de 
la línea Malmédy-Stadkyll. Para 
ello, tuvo que utilizarse un 
puente J-Gerát, que permitía 
el paso de camiones y otros 
vehículos con ruedas. (NARA) 


Fúhrer Begleit tomaron repentinamente la carretera de Saint-Vith, Aquella 
maniobra atrapó a una parte del regimiento entre los carros que se hallaban 
en la carretera y la infantería alemana apostada en los bosques. Parte del 
regimiento se rindió a las 14:30 horas y, casi todo el resto, a las 16:00 horas. 
Algunos grupos trataron de escapar, pero casi todos € on prisioneros 
durante los días siguientes. La rendición de los dos regimientos de la 106.* 
División, más de 7.000 hombres, fue el peor revés del Ejército norteameri- 


cano en la campaña europea. 


Perspectivas de mando 

Desde el punto de vista del mariscal Model, del Grupo de Ejércitos B, la salida 
del sector norte se había conseguido el 19 de diciembre, con apenas dos días 
de retraso. La maniobra no se había ajustado al plan inicial. La ruptura pre- 
'matura por las rutas septentrionales de la meseta de Elsenborn se había dete- 
nido a causa de la prolongada lucha en la zona de KrinkeltRocherath, que 
había frenado el asalto de la poderosa fuerza de combate de la Hitlerjugend. 
Las penetraciones logradas en la brecha de Losheim, en los alrededores de 
Búllingen, eran muy estrechas, lo que se traducía en embotellamientos de trá- 
fico en estas rutas, que, a su vez, retrasaban las posibilidades de las formacio- 
nes panzer pesadas de explotar la ruptura. La ruptura más rápida y devastadora 
no se había producido en el sector del Sexto ito Panzer, como estaba pre- 
visto, sino en el del Quinto Ejército Panzer, a causa de la táctica más prudente 
de Manteuffel. Este ataque parecía pro; r adecuadamente, pero quedaba 
la preocupante cuestión de SaintVith. Esta aldea se encontraba a caballo de la 
red de carreteras principal, que conducía al oeste, y su captura era esencial 
para aprovechar del todo la ruptura del frente en este sector. Por esta razón, 
en la tercera jornada de la ofensiva, las tropas alemanas tenían tres objetivos 
prioritarios: tratar de avanzar sobre la región de Elsenborn desde algunos pun- 
tos situados más hacia el oeste, como Bútgenbach; intentar aprovechar al 
máximo la salida en la porción sur del sector del Sexto Ejército mediante una 
punta de lanza formada por el Kampfgruppe Peiper de la 1.* División Panzer 
de las SS, y proseguir con la salida en el sector del Quinto Ejército, 


Gran parte de la batalla de 
Stavelot se centró en el puente 
de piedra sobre el Ambléve, 

el único que quedaba intacto. 

A la izquierda de la fotografía, 
cubierto por un manto de nieve, 
aparece el Kónigstiger número 
222 del 501. Batallón Panzer 
Pesado de las SS, que fue 
puesto fuera de combate 
mientras daba cobertura al 
ataque del Kampfgruppe 
Sandig, el 19 de diciembre, 

La instantánea se tomó el 10 de 
enero de 1945, después de una 
tremenda nevada, Durante la 
'mayor parte de la batalla de 
Stavelot, la zona estaba 
relativamente 
nieve. (NARA) 


57 


Jim A o 


ES o pa 
sd 


< 
la 
u 
ma] 
E 
L 
z 
u 
a 
z 
9 
Y 
2 
a 
pá 
Pr] 
o 
- 
< 
pr] 
mm 
a 
z 
o 
o 
o 
) 
[3 
E 
7] 
w 
a 


e! 
+ 
o 
> 
mu 
a 
u 
ee 
E 
= 
up 
a 
a 
o 
E 
ml 
< 
o 
> 
E 
pu 
a 


El cuartel general del Primer Ejército de Hodges, 
localizado en Spa, en las Ardenas, empezó a recibir 
informes sobre los ataques alemanes en la mañana 
del 16 de diciembre. El cuartel general del VIII 
Cuerpo de Middleton, situado en Bastoña, tenía difi- 
cultades para vistambrar un panorama claro de los 
acontecimientos que se estaban desarrollando a 
causa de las malas comunicaciones con sus unidades 
de vanguardia. Como ya se ha mencionado anterior- 
mente, Middleton solicitó que el CCB de la 9.* Divi- 
sión Acorazada, situado en las proximidades de Fay- 
monville para apoyar la operación de las presas del 
Rur, regresara a las posiciones del VIII Cuerpo; su 
solicitud fue aceptada. Sin embargo, a las 11:00 
horas, Hodges se negó a cancelar la ofensiva de las 
presas del Rur, argumentando que las acciones en la 
región de las Ardenas eran sólo una maniobra de dis- 
tracción. A primera hora de la tarde, el cuartel gene- 
ral del Primer Ejército recibió una copia del orden 
del día de Rundstedt, encabezada con estas palabras: 
«Ha llegado vuestro gran momento... ¡Nos lo juga- 
mos todo!». Aquella nota cambió la visión que los 
Aliados tenían de las intenciones de los alemanes. Un regimiento de la 1.* 
División de Infantería fue transferido al V Cuerpo de Gerow y, dos días des- 
pués, desempeñaría un importante papel en la defensa de Dom Bútgenbach. 

La reacción de los oficiales del cuartel general del 12, Grupo de Ejércitos, 
situado en la ciudad de Luxemburgo, fue más enérgica. Aquel día, Bradley se 
encontraba en París en una reunión con Eisenhower, y las primeras noticias de 
la ofensiva le llegaron por la tarde. Bradley sabía que las reservas del 12, 
Grupo de Ejércitos eran mínimas, de modo que telefoneó a Patron de inme- 
diato y le ordenó transferir la 10.* División Acorazada desde la planeada ofen- 
siva sobre el Sarre hasta Luxemburgo. Seguidamente, llamó al cuartel general 
del 12.* Grupo de Ejércitos y le dio instrucciones para transferir la 7.* División 


Durante la lucha en Stavelot, 
este Kónigstiger del 501.2 
Batallón Panzer Pesado de las 
SS se vio detenido mientras 
trataba de subir la colina en la 
carretera de Haut-Rivage. Luego 
reculó colina abajo hasta esta 
casa, donde quedó encallado. 
Una pareja de soldados de la 
30.* División miran el carro 
después de la reconquista de 

la ciudad. (NARA) 


Aunque lo necesitaba 
desesperadamente, el 
Kampfgruppe Peiper ignoraba 
la existencia de un depósito de 
combustible en la carretera 

de Francorchamps, sobre 
Stavelot. Temiendo que cayera 
en manos de los alemanes, 

las tropas estadounidenses 
incendiaron la totalidad de 

los 560.000 litros. Fue el único 
depósito de su clase que el 
Ejército norteamericano no 
evacuó. (NARA) 
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El Kampfgruppe Peiper salió 
de Stavelot para dirigirse al 
noroeste. Más tarde, el 8 

de diciembre, le siguió el 
Kamptgruppe Knittel, que en 
la tarde del mismo día trabó 
combate con la 30.* División 
de Infantería, que salió 
vencedora. Durante la batal! 
este cañón de asalto semioruga 
SdKfz 251/ de 75 mm fue 
destruido por una granada 

de fusil. (NARA) 


Acorazada del 9.* Ejército a la región de las Ardenas. Las otras dos reservas dis- 
ponibles eran dos divisiones del XVIII Cuerpo Aerotransportado del general 
de división Matthew Ridgway: la 82.* y la 101.*. Las rápidas acciones de Bradley 
tendrían trascendentales consecuencias durante los días siguientes. 

En el cuartel general del Primer Ejército, el debate sobre las intenciones de 
los alemanes terminó el 17 de diciembre, cuando se recibieron los primeros 
informes que indicaban que los panzer estaban cruzando la brecha de Los- 
heim. Finalmente, los norteamericanos comprendieron que aquello no era 
ninguna maniobra de diversión, El ataque sobre las presas del Rur se canceló 
y Gerow recibió carta blanca para organizar la defensa de la cordillera de 
Elsenborn. A las 09:30 hi empezaron a llegar los primeros informes: dos 
regimientos de la 106.* División estaban cercados. Durante el resto del día, los 
norteamericanos buscaron más tropas de refuerzo. En el Primer Ejército, el 
resto de la 1.* División de Infantería y un regimiento de la 9.* fueron transferi- 
dos al V Cuerpo de Gerow. El general William Simpson, del 9.” Ejército, ofre- 
ció la 30.* División de Infantería y la 2.* División Acorazada. La primera en mar- 
char fue la 30.* División de Infantería. La noche del 17 al 18 de diciembre, 
80.000 soldados y 10.000 vehículos se dirigían a las Ardenas en una respuesta 
mucho más rápida de lo que los alemanes habían previsto. El CCB de la 9,* 
División Acorazada y la 7.* División Acorazada estaban comprometidas con el 
VIT Cuerpo de Middleton; sus planes originales eran ayudar a rescatar a los 
dos regimientos atrapados de la 106.* División. La 1.* División de Infantería 
recibió instrucciones de apuntalar las defensas de la cordillera de Elsenborn. 
La 30.* División de Infantería acudió a la zona de Malmédy y la 82.* División 
Aerotransportada se dirigió a Werbomont con la misión de cerrar la brecha 
de Losheim. 

La noche del 16 de diciembre, los Aliados interceptaron una copia del 
plan de acción alemán, y el Primer Ejército se enteró de que la ofensiva ale- 
mana podría estar condicionada por el combustible que pudieran capturar. 
Como resultado, el 17 de diciembre, los Aliados empezaron a trasladar algu- 
nos de sus principales depósitos de combustible de la región, en especial el de 
Bútgenbach, así como los del sur de Malmédy, Los norteamericanos preser- 
varon la mayor parte de ellos, a excepción de 560.000 litros situados en las 
inmediaciones de Stavelot, que fueron quemados para evitar que cayeran en 
manos del enemigo, 


Fusileros del 117.? de Infantería 
de la 30.* División se preparan 
para echar abajo una puerta 
durante la lucha en las calles de 
Stavelot el 21 de diciembre 

de 1944, Los dos soldados que 
se hallan más cerca de la puerta 
llevan granadas de fusil 

montadas en sus fusiles M-1 
Garand y el que aparece en la 
izquierda de la imagen está 
armado con una carabina M-1. 
(NARA) 


El 18 de diciembre, por la tarde, los Aliados recibieron una noticia: una 
punta de lanza del Kampfgruppe Peiper estaba a apenas 10 kilómetros del 
cuartel general del Primer Ejército en la ciudad de Spa. Poco después, com- 
probaron que aquel rumor era falso. Pese a ello, la proximidad de las fuerzas 
alemanas en la carretera de La Gleize les convenció para evacuar el cuartel 
general a las 22:00 horas y trasladarlo a la población de Chaudfontaine, en las 
afueras de Lieja. Esta maniobra ayudó a proteger el cuartel general de un inmi- 
nente ataque alemán, pero también trajo consigo una nueva amenaza, pues el 
nuevo emplazamiento se encontraba en la trayectoria de las bombas volantes 
V-1 que se lanzaban sobre Lieja y Amberes. Una de estas temibles bombas 
alcanzó al G-A del cuartel general en la carretera. 

Uno de los esfuerzos más eficaces del cuartel general fue la actividad, poco 
habitual, de los jefes de las diversas secciones. El coronel William Carter, el 
ingeniero jefe, movilizó a sus unidades y les ordenó levantar barricadas, plan- 
tar minas, demoler puentes y construir zonas de barreras en el sector norte del 
frente, Los alemanes no tardarían en maldecir a aquellos «endiablados inge- 
nieros» que amenazaban a sus avanzadillas acorazadas y destruían los puentes 
que más necesitaban. La 49.* Brigada Antiaérea, responsable de contrarrestar 
las bombas volantes V-1, desplazó algunas de sus unidades de cañones anti- 
aéreos de 90 mm a las proximidades de ciertos puntos clave, como Huy, Lieja 
y Spa, para su defensa. También el elemento acorazado del cuartel general 
actuó sin vacilar, haciéndose cargo del personal del recién llegado 740.* Bate 
llón de Carros y equipándolo con una mezcla de carros Sherman británicos, 
cazacarros y todos los vehículos blindados disponibles, para despacharlos al 
frente sin perder un instante, Más adelante, esta umdad serviría para impedir 
la salida del Kampfgupper Peiper, atrapado en La Gleize, 

El 19 de diciembre, Eisenhower se reunió en Verdún con los altos mandos 
del ejército, incluidos Patton, Bradley y Devers, para discutir las opciones de 
contrarrestar el ataque alemán. Se decidieron dos opciones básicas: establecer 
una sólida línea defensiva y aguantar o bien iniciar el contraataque inmediata- 
mente, en cuanto las tropas estuviera disponibles, Eisenhower dejó bien claro 
que él prefería la segunda opción y, además, deseaba que el ataque inicial pro- 
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ATAQUE EN LAS ARDENAS. KAMPFGRUPPE PEIPER, 

17 DE DICIEMBRE DE 1944 (páginas 62-60) 

Probablemente, la imagen más vivida que ha sobrevivido de 
la batalla de las Ardenas es la visión de los enormes carros 
Kónigstiger avanzando por los bosques de pinos nevados de 
la frontera belga, inmortalizados en una serie de imágenes 
tomadas por un fotógrafo militar alemán en la mañana del 
17 de diciembre cerca de la frontera de este país con 
Alemania. En muchos relatos de la batalla, estas imágenes 
simbolizan la punta de lanza acorazada del Kampfgruppo 
Peiper, que arrolló las defensas norteamericanas al 
comienzo de la ofensiva de las Ardenas. Esta ilustración 
muestra algunos de los problemas subyacentes del ataque 
alemán. Los Kónigstiger (1) del 501.? Batallón Panzer Pesado 
de las SS no estaban en la vanguardia del ataque alemán, 
sino que se situaron en la retaguardia del Kampfgruppe 
Peiper a causa de las dificultades que estos carros, torpes 
y proclives a los accidentes, hallaron en los estrechos 
caminos forestales de Bélgica. La avanzadilla de Peiper 
estaba formada por los antiguos, fíables y más ágiles carros 
medios PzKpfw IV. Las tripulaciones de los Kónigstiger 
llevan los uniformes miméticos de los paracaidistas (2), 

a quienes el Ejército estadounidense consideraba la mejor 
infantería ligera alemana. Tropas de la 3.* División 
Paracaidista lucharon contra los norteamericanos en 
Normandía, donde se ganaron su reputación. Sin embargo, 
en diciembre de 1944 eran un pálido reflejo de su antigua 
gloria. La división, que quedó diezmada tras las batallas del 
verano de 1944, fue reconstruida con personal de tierra de 


la Luftwaffe y otros reclutas, que esta formación de élite 
hubiera rechazado en años anteriores. Sin embargo, el 
principal de los problemas de la división era el liderazgo, 
pues muchas de sus unidades estaban al mando de 
oficiales de Estado Mayor de la Luftwaffe carentes de 
experiencia y no por veteranos endurecidos en la batal 
La efectividad de los paracaidistas, cada vez menor, quedó 
en evidencia el 16 de diciembre, cuando una sección de 
infantería norteamericana contuvo a un regimiento de 
paracaidistas durante todo el día en Lanzerath, lo que 
retrasó 24 horas el avance del Kamptgruppe Peiper. 
Furioso por tanta incompetencia, Pelper se puso al frente 
de un batallón paracaidista para reforzar a sus propias 
fuerzas. Como estos soldados eran incapaces de marchar 
al ritmo de las columnas mecanizadas, Peiper les ordenó 
encaramarse a la parte posterior de los carros Kónigstiger. 
El carro M-4 (3) que se ha salido de la carretera es una 
víctima del reciente paso del Kampfgruppe Peiper. Los 
Kónigstiger no entraron demasiado en acción durante las 
fases iniciales de la ofensiva. Sólo un puñado de estos 
carros pesados intervinieron en Stoumont y La Gleize, 
donde los norteamericanos, por fin, atraparon al 
Kampfgruppe Peiper. Esta ilustración está inspirada en las 
tamosas fotografías del 17 de diciembre. Los Kónigstiger 
están pintados con el típico camuflaje del otoño de 1944, 
llamado «esquema de emboscada», con pequeños lunares 
sobre el clásico fondo tricolor. Los paracaidistas llevan sus 
distintivos uniformes de salto y exclusivos cascos sin ala. 
(Howard Gerrard) 


Vista aérea de La Gleize 
mirando al norte, que muestra 
el bombardeo al que fue 
sometida la población. La 
carretera de la esquina superior 
izquierda se dirige a Stoumont, 
mientras que la que destaca en 
el centro, a la derecha, lo hace 
hacia Trois-Ponts. (MHI) 


lla idea era factible, pues, en aquel momento, aquellas unidades se preparaban 
para la ofensiva del Sarre, Además, Patton había demostrado una gran capaci- 
dad de previsión, pues ya había previsto una eventualidad de este calibre algu- 
nos días atrás, basándose en los informes proporcionados por su queindi- 
caban la probabilidad de un ataque alemán en las Arden: 

Por la tarde-noche del 19 de diciembre, Bradley recibió una llamada 
telefónica del jefe de Estado Mayor de Eisenhower, el teniente general Wal- 
ter Bedell Smith, que insinuó que el general quería traspasar a Montgomery 
el control del Primer y el Noveno Ejércitos norteamericanos, desplegados 
en el brazo norte de las Ardenas; aquello impediría a los alemanes cortar las 
comunicaciones norteamericanas. El principal repetidor, situado en Jeme- 
lle, se encontraba en la ruta de avance de los carros de Manteuffel, entre 
Bastoña y Dinant. Bradley, preocupado porque esta transferencia de la jefa- 
tura pudiera desacreditar al mando norteamericano en un momento espe- 
cialmente delicado, consintió de mala gana, con la esperanza de que los bri- 
tánicos emplearían sus propias reservas en la campaña. También se le 
aseguró que esta reorganización sería temporal. Bradley sospechaba que 
aquello era el resultado de la interminable campaña de Montgomery para 
conseguir el mando de las fuerzas de tierra aliadas. 

El traspaso tuvo lugar el 20 de diciembre por la tarde. Aquel día, Mont- 
gomery entró decididamente en el cuartel general de Hodges en Chaud- 
fontaine, en actitud condescendiente. Montgomery empezó desplazando al 
Mosa al XXX Cuerpo, en la reserva, para asegurarse de que ninguna unidad 
enemiga pudiera adentrarse en las regiones centrales de Bélgica y despachó 
a algunos oficiales de enlace del servicio Phantom? para coordinar las accio- 
nes defensivas a lo largo del frente. Más tarde, los comandantes tácticos nor- 
teamericanos, como Hasbrouck y Clarke, de la 7.* División Acorazada, ala- 
baron al general británico por su ayuda para recuperar el control de la 
situación. Algunas semanas después, Montgomery, haciendo gala de una 
gran falta de modestia y de tacto, realizó una serie de comentarios ante la 
prensa que provocaron una crisis en el alto mando aliado y Eisenhower 
estuvo a punto de relevarle del mando. 


2Senvicio personal de enlace que Montgomery había establecido para comunicarse con sus Unidades, También incluía una 
unidad de información de transmisiones que controlaba las comunicaciones por radio de los Alados para seguirla pista a 
sus unidades subordinadas, 


EXPLOTAR LA RUPTURA 


1 primer intento para explotar la ruptura tuvo lugar en el ala sur del 
1 Sexto Ejército Panzer. Su artífice fue la 1.* División Panzer de las SS. El 
1 16 de diciembre, el continuo retraso en la apertura de la principal ruta 
de acceso a través de Losheimergraben obligó a Hermann Preiss, comandante 
del I Cuerpo Panzer de las SS, a organizar de nuevo la distribución de las tro- 
pas y ordenó a Jochen Peiper trasladar su Kampfgruppe a la estación ferrovia- 
ria de Buchholz por Lanzerath y abrir la carretera directa a Losheimergraben 
para la atascada Hitlerjugend. 


EL KAMPFGRUPPE PEIPER 


La vanguardia de la formación de Peiper empezó a avanzar hacia Buchholz a 
las 03:30 horas y arrolló a las dos desventuradas secciones del 3." Batallón del 
394.” de Infantería, que se habían quedado para defender el lugar cuando el 
resto de los batallones ya había retrocedido. A medida que la columna aban- 
donaba los bosques y se acercaba a Honsfeld, la única resistencia que encon- 
tró fueron algunas tropas dispersas del 14.” Grupo de Caballería y su 801. 
Batallón Cazacarros. La 99.* División había utilizado la propia ciudad como 
zona de descanso y los rezagados habían llegado allí el día anterior. También 
había una docena de cañones contracarro remolcados de 76 mm, algunos de 
los cuales todavía podían desplazarse. En la oscuridad, la columna del Kampf- 
gruppe Peiper pasó junto a un par de cañones anticarro de 76 mm, que fue- 
ron arrollados por la infantería. Cuando llegaron a la ciudad, sólo les recibie- 
ron algunas armas portátiles. En Lanzerath, los alemanes mataron a capricho 


Vista aérea de Stoumont 
centrada en el sanatorio, 

a cuyo alrededor se libró gran 
parte de la batalla. Esta vista, 
orientada al este, muestra 

la carretera de La Gleize a la 
derecha y la de Targnon en 

la parte inferior izquierda. (MHI) 


Una columna de cazacarros 
M-36 de 90 mm acude en 
ayuda de la 82.* División 
Aerotransportada, que trata 
de detener el avance del 
Kampfaruppe Peiper en las 
inmediaciones de la ciudad 
belga de Werbomont el 20 
de diciembre de 1944. Estos 
vehículos eran los únicos del 
Ejército estadounidense que 
podían hacer frente a los carros 
Panther o Tiger alemanes. 
(NARA) 


a un grupo de prisioneros de guerra norteamericanos y belgas; fue el inicio del 
repugnante historial de atrocidades que cometió la 1.* División Panzer de las 
SS durante la campaña, 

Peiper llevó su columna hacia Búllingen; nadie defendía la ciudad, a excep- 
ción del 254.* Batallón de Ingenieros, que había distribuido precipitadamente 
una compañía a lo largo de las carreteras principales que conducían a ella. La 
columna de Peiper llegó a la población antes del amanecer, y se sucedieron 
algunos combates esporádicos entre los ingenieros y los panzer que marcha- 
ban en cabeza. Los equipos de lanzagranadas y cañones contracarro de 76 mm 
dejaron fuera de combate a unos pocos carros alemanes. La columna de Pei- 
per también invadió algunos campos de vuelo que utilizaba la aviación de reco- 
nocimiento de la división, pero casi todos los de la 2.* División de Infantería 
lograron huir. Los ingenieros se retiraron a una granja situada a lo largo de la 
carretera de Bútgenbach, llamada Dom Bútgenbach; más adelante, este lugar 
se incorporaría a la batalla, pero, por el momento, los alemanes pasaron de 
largo. Existen dos carreteras que parten de Búllingen: una se dirige hacia la 
región de Elsenborn por Biitgenbach (actual N-632) y otra, la actual N-692, 
al suroeste. Peiper avanzó hacia el suroeste, pues la otra ruta, la que condu- 
cía al noreste, estaba asignada a la vecina Hitlerjugend, que todavía se encon- 
traba en plena lucha en KrinkeltRocherath. 

La cabeza de las columnas de Peiper marchó por campo abierto desde 
Moderscheid y Thirimont. Para ahorrar tiempo, algunos carros y vehículos 
semiorugas trataron de atravesar los campos de cultivo, pero sólo logaron que- 
darse atascados en aquella tierra enfangada, Durante la mañana, las columnas, 
que se extendían hasta la frontera alemana, soportaron al menos tres ataques 
de los cazas norteamericanos P-47, que se saldaron con pocos daños. 

Durante el avance, Peiper capturó a algunos policías militares norteameri- 
canos, que le dijeron que había un importante cuartel general aliado en la 
aldea de Ligneuville, Peiper decidió investigar y mandó a una de sus compa- 
ñías por un atajo a través de pequeños campos de cultivo, Ésta quedó atrapada 
en el barro. Entonces, Peiper ordenó a los carros en cabeza, al mando de Wer- 
ner Sternebeck, dirigirse a la aldea por el camino largo, por Waimes y el cruce 
de carreteras de Baugnez. Mientras se acercaban al cruce, se toparon con una 
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columna de camiones del B/285.” Batallón de Observación de la Artillería de 
Campaña, uno de los elementos de la 7.* División Acorazada que marchaba 
hacia SaintVith. Las columnas se encontraron alrededor de las 13:00 horas. 
Los carros PzKp£w IV abrieron fuego sobre los camiones, obligándolos a dete- 
nerse. En pocos minutos, los hombres de Sternebeck capturaron a los mal 
armados norteamericanos. Unos 90 hombres fueron encerrados y amontona- 
dos en una explanada en las proximidades del cruce; más tarde, se les unieron 
algunos prisioneros más, que fueron capturados cuando otros camiones nor- 
teamericanos cayeron en la emboscada. Cuando la mayor parte de la columna 
de Peiper hubo pasado el cruce, los alemanes mataron a los pr os. Toda- 
vía hoy, los detalles de la masacre son motivo de controversia, Parece ser que 
comenzó alrededor de las 15:00 horas, cuando los miembros de la tripulación 
de un carro que había sido asignado a la vigilancia de los prisioneros comen- 
zaron a disparar de forma aleatoria sobre los prisioneros; un juego cruel que 
los alemanes ya habían puesto en práctica aquel mismo día en Honsfeld. Segui- 
damente, abrieron fuego las ametralladoras de ambos carros. Durante unos 
minutos, las tropas de los vehículos que pasaban junto a los prisioneros conti- 
nuaron disparando al azar sobre los muertos y heridos. Finalmente, unos sol- 
dados de la Compañía de Zapadores de las SS recibieron órdenes de bajar a 
campo y rematar a los supervivientes. En enero, cuando el Ejército estadouni- 
dense tomó de nuevo el cruce, encontró en el campo unos 113 cadáveres. Este 
episodio se hizo tristemente famoso con el nombre de «masacre de Malmédy», 
y por su causa se juzgó a Peiper y a bastantes de sus oficiales y soldados super- 
vivientes después de la guerra . 

De hecho, no había ningún cuartel general norteamericano importante en 
Ligneuville y, en aquel momento, las tropas de servicio del CCB de la 9.* Divi- 
sión Acorazada, que aquel mismo día se habían puesto en marcha hacia Saint 
Vith, ya habían abandonado la población. Un carro excavadora M-4 que se 
estaba reparando abrió fuego sobre el Panther que lideraba la columna y lo 
dejó fuera de combate, pero los alemanes tomaron la ciudad sin demasiados 
problemas, Al anochecer, las colamnas de Peiper se abrieron paso por el valle 
del Ambléve sin oposición. En las cercanías de la población de Stavelot, alre- 
dedor de las 18:00 horas, se encontraron con una pequeña barricada defen- 
dida por una unidad de ingenieros, que abrió fuego. Sorprendentemente, Pei- 


La 150.* Brigada Panzer de 
Skorzeny se encargó del ataque 
sobre Malmédy el 21 de 
diciembre. Los carros Panther 
iban camuflados como 
cazacarros M-10 
norteamericanos, y el que 
aparece en la imagen fue 
neutralizado con un 
lanzagranadas por el soldado 

F. Currey, del 120. de 
Infantería, que más tarde fue 
condecorado con la Medalla de 
Honor por su valiente actuación 
en aquella jornada. (MHI) 


per no quiso lanzar un ataque nocturno sobre la ciudad. Tras dos días casi sin 
dormir, sus hombres estaban exhaustos y, además, la resistencia era mínima, 
En aquel momento, sólo una compañía de ingenieros defendía la aldea. El 
retraso de Peiper en atacar Stavelot dio a los defensores norteamericanos 
algún tiempo para prepararse. Al anochecer llegó una pequeña fuerza de ata- 
que del 526." Batallón de Infantería. Sin apenas datos sobre la estructura de la 
población, los estadounidenses no pudieron preparar las defensas convenien- 
temente y, en lugar de demoler el importantísimo puente sobre el Ambléve, se 
limitaron a defenderlo débilmente. 

El Kampfgruppe Peiper reanudó su ataque a las 04:00 horas del 18 de 
diciembre y desplegó a sus granaderos en el sector sur de la ciudad frente al 
puente. A las 06:00 horas, mientras los soldados recién llegados trataban de for- 
mar bloqueos con cañones contracarro, los alemanes empezaron a abrir fuego 
sobre ellos. Una sección de granaderos consiguió llegar al puente, pero fue 
rechazada rápidamente en la orilla sur. Mientras tanto, los zapadores alemanes 
comprobaron que no había cargas de demolición en el puente. Llegaron 
entonces tropas de refuerzo y lanzaron un nuevo ataque al amanecer, pero el 
control de la orilla norte quedó en suspenso hasta la llegada de los primeros 
carros Panther. El primer panzer recibió el impacto de un proyectil proce- 
dente de un cañón contracarro de 57 mm, situado calle arriba, pero no consi- 
guió perforar el blindaje del carro y éste arrolló el cañón, Las tropas alemanas 
atravesaron la ciudad rápidamente. Un cañón anticarro de 76 mm neutralizó 
uno de los panzer, pero, a las 10:00 horas, la ciudad ya estaba en manos ene- 
migas. Lo que quedaba de la fuerza de combate norteamericana se retiró al 
norte, a un gran depósito de combustible situado a un lado de la carretera, en 
las afueras de la ciudad, Para evitar que los alemanes capturaran el preciado 
combustible, los norteamericanos arrojaron 558.000 litros de gasolina por un 
barranco y lo incendiaron. Peiper, que tenía prisa por tomar los importantes 
puentes de Tríos-Ponts, no se había dado cuenta de la existencia del depósito. 

Los ingenieros norteamericanos habían colocado cargas de demolición en 
los tres puentes de Trois-Ponts, los que daban nombre a la ciudad. Un solitario 
cañón anticarro de 57 mm montaba guardia sobre la carretera de Stavelot, y 
consiguió destruir el carro alemán que marchaba en cabeza cuando éste se 
acercó al lugar, a las 11:45 horas. En pocos segundos, los alemanes destruyeron 
el cañón y atravesaron la pequeña barricada, pero el retraso dio tiempo suf- 
ciente a los ingenieros para volar en pedazos el puente sobre el Ambléve y uno 
de los dos que cruzaban el río Salm. Peiper ya no podía utilizar la ruta princi- 
pal hacia Werbomont y se vio obligado a dejar atrás su puente táctico. de modo 
que modificó la dirección de sus columnas y las mandó por la ruta, menos 
directa, que remontaba el valle del Ambléve hacia La Gleize. Los alemanes 
encontraron un pequeño puente cerca de Cheneux, en una carretera secun- 
daria, pero, a media tarde, el tiempo mejoró y los cazabombarderos nortea- 
mericanos atacaron la columna. Dos carros y varios vehículos semioruga que- 
daron tocados y bloquearon la carretera. Mientras tanto, un avión de 
reconocimiento estadounidense se deslizó entre las nubes y obtuvo informa- 
ción detallada sobre el tamaño y dirección del contingente de Peiper durante 
casi el resto de la tarde. 

Los vehículos dañados en Cheneux no pudieron retirarse hasta casi la 
puesta del sol. Los alemanes encontraron un puente sobre el torrente de 
Lienne, pero los ingenieros norteamericanos lo volaron antes de la llegada 
de la avanzadilla alemana. Al caer la noche, un pequeño grupo de semiorugas 
y cazacarros trataron de utilizar los caminos secundarios para alcanzar el cruce 


Un equipo de lanzagranadas 
de la Compañía C del 

325.” Batallón de Infantería 

en Planeadores, de la 

82.* División Aerotransportada, 
monta guardia en una carr 
en las inmediaciones de 
Werbomont el 20 de diciembre, 
después de que unas tropas 
del Kampfgruppe Peiper 
consiguieran alcanzar 
Habiemont, a cuatro kilómetros 
al este. Ése fue el punto más 
occidental al que llegó Peiper. 
Aquel mismo día, los ataquí 
de los estadounidenses, cada 
vez más intensos, obligaron 

a Peiper y a sus hombres a 
volver sobre sus pasos hasta 
Stoumont. (NARA) 
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de carreteras de Werbomont, pero cayeron en una emboscada tendida por una 
patrulla de la 30.* División de Infantería estadounidense. Mientras Peiper y sus 
tropas avanzaban por el valle del Ambléve, un grupo de refuerzos norteameri- 
canos recién llegado bloqueó las principales salidas hacia Lieja. Ahora, Peiper 
ya no tenía que vérselas con pequeños focos de resistencia formados por inge- 
nieros y débiles defensas, sino con una resistencia mucho más sólida. 

En la retaguardia de las tropas alemanas empezaba a forjarse una nueva 
amenaza. Peiper había previsto que el grueso de la 3.* Divisi 
cerrara detrás de sus columnas y ocupara Stavelot, Sin embargo, un batallón 
de la 30.* División norteamericana se unió a lo que quedaba de la fuerza de 
combate que había luchado por el control de Stavelot aquel mismo día y 
lanzó un ataque sobre la ciudad a media tarde. Una columna panzer que 
regresaba de Trois-Ponts por Stavelot se incorporó a la batalla; minutos des- 
pués, lo hicieron unos pocos carros pesados Kónigstiger. La batalla se pro- 
longó durante toda la noche y, al día siguiente, la ciudad ya estaba en manos 
de los norteamericanos. El control que éstos ejercían era todavía débil, de 
modo que aún era posible que tropas alemanas se infiltraran para reforzar a 
Peiper. Sin embargo, la captura de Stavelot aisló a éste del resto de su división. 

Con los Aliados atacando su retaguardia, Peiper trató desesperadamente 
de hallar otras rutas hacia el oeste. Puesto que la carretera que partía de La 
Gleize hacia el suroeste estaba bloqueada, y a pesar de que habían llegado a 
sus oídos informes que indicaban que esta ruta ya estaba bajo control nortea- 
mericano, Peiper decidió probar una alternativa mejor hacia Stormont. De 
hecho, las unidades en cabeza del 119.” de Infantería de la 30.* División esta- 
dounidense llegaron a Stormont tras la puesta del sol, poco después de que la 
avanzadilla del Kampfgruppe Peiper acampara en las afueras de la ciudad. 

Por la mañana del 19 de diciembre, las fuerzas de Peiper en La Gleize se 
habían reducido a un grupo de 19 carros Panther, seis PzKp£w IV y otros seis 
Kónigstiger; los 86 panzer restantes se habían estropeado, estaban fuera de 
combate o se habían atascado o perdido durante la odisea de los días anterio- 
res. Al abrigo de la espesa niebla que cubría la zona, Peiper decidió atacar Stor- 
mont antes de que los norteamericanos pudieran preparar sus defensas. Las 
fuerzas norteamericanas en Stormont estaban formadas por el 3." Batallón del 
119.” de Infantería, con el apoyo de ocho cañones anticarro remolcados de 76 
mun y otro antiaéreo de 90 mm. El ataque se inició a las 08:00 horas. Los pan- 


Además de cinco carros Panther 
modificados para parecerse 
a cazacarros M-10, la 

150.* Brigada Panzer también 
contaba con cinco cañones 
de asalto Sturmgeschíiltz III 
Pintados «a la americana», 

en un disfraz poco válido. 
Este vehículo, perteneciente 
al Kampfgruppe Y, fue 
abandonado entre Baugnez 

y Geromont. (NARA) 


zer avanzaron por la carretera y los granaderos lo hicieron a pic entre la nie- 
bla. Los cañones contracarro de 76 mm fueron rebasados rápidamente y, en la 
batalla de dos horas que estalló a continuación, una compañía norteamericana 
de infantería fue rodeada y se vio obligada a rendirse, mientras que las otras 
dos abandonaron la ciudad. El comandante del regimiento estadounidense 
mandó una compañía de infantería de reserva al escenario de la lucha y, con 
la ayuda de diez carros M4 del 743.” Batallón de Carros, se retiró luchando 
por la carretera, pasado Targnon, con los panzer pisándole los talones. 

Mientras trataba de aprovechar su triunfo, la avanzadilla panzer se topó 
con un cañón antiaéreo de 90 mm situado en una curva al oeste de la ciudad 
y tuvo que detenerse durante un tiempo. Algunos panzer alcanzaron la aldea 
de Targnon, donde había un puente que conducía al suroeste y al cruce de 
Werbomont. Peiper dudaba de tomar aquel camino, pues sus vehículos acorá- 
zados se estaban quedando sin combustible. Para reforzar el bloqueo de 
Targnon, el Primer Ejército buscó el apoyo de los carros. El 740.” Batallón 
de Carros había llegado a Bélgica recientemente sin sus vehículos, y algunos de 
sus oficiales fueron enviados a un almacén, donde requisaron todos los blin- 
dados disponibles. En total, se hicieron con 14 Sherman británicos, cinco anfi- 
bios M4A1 Duplex-Drive y un cazacarros M-36 de 90 mm. Una sección de esta 
unidad llegó al oeste de Stoumont a las 15:30 horas y se aprestó a dar apoyo a 
un ataque de infantería sobre la estación ferroviaria de la aldea, al oeste de 
Targnon. Tres carros Panther cayeron en el enfrentamiento, y Peiper retiró sus 
tropas de nuevo hacia Stoumont. Fuera consciente o no en aquel momento, 
aquello fue la perdición de su agrupación táctica, 

Las cosas se habían torcido para los alemanes. La noche del 19 de diciem- 
bre, los Aliados, que habían recibido más tropas de refuerzo, cercaron a Pei- 
per desde el norte y el oeste. La 82.* División Aerotransportada ya había lle- 
gado a Werbomont y se dirigía hacia el valle del Ambleve desde el oeste. Un 
mando de combate de la 3.* División Acorazada acudió desde Lieja y sus tres 
fuerzas de combate se acercaron a La Gleize por tres caminos diferentes 
para evitar que Peiper se dirigiera hacia el cuartel general del Primer Ejército 
en Spa. Al final del 19 de diciembre, el Kampfgruppe Peiper, casi sin combus- 


Un grupo de soldados del 
120. de infantería de la 

30.* División descansa un 
momento en la ciudad de 
Malmédy el 29 de diciembre 
de 1944. Hasta la llegada del 
120.* de Infantería, que se 
produjo antes del ataque de 
Skorzeny, defendía la ciudad 
una improvisada fuerza de 
ingenieros y soldados del 
99.? Batallón de Infantería. 
(NARA) 
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per pretendía alcanzar en la primera jornada de su ofensiva. 

El brazo sur de la 1.* División Panzer de las SS había encontrado menos 
resistencia, El Kampfgruppe Hansen había despejado la zona fronteriza cerca 
de Krewinkel y, tras un breve retraso en unos campos de minas dispuestos a lo 
largo de la línea del frente, empezaron a marchar rápidamente con los caza- 
carros Jagdpanzer IV en cabeza. Avanzaron por la brecha de Losheim, débil- 
mente defendida por tropas en retirada del desventurado 14.? Grupo de Caba- 
llería. A última hora del 17 de diciembre, la agrupación de Hansen estaba ya 
muy cerca de la retaguardia de Peiper sin demasiada resistencia. Al día 
siguiente, una pequeña fuerza de combate del 18.* Escuadrón de Caballería y 
algunos cañones contracarro de 76 mm cayeron en una emboscada tendida 
por un grupo de granaderos de Hansen apostados en unos bosques a caballo 
sobre la carretera de Potcau a Recht. La columna fue rebasada rápidamente. 
Este breve encuentro apenas tiene importancia entre las acciones bélicas en el 
sector, pero un fotógrato alemán captó con su cámara las secuelas de la esca- 
ramuza; más tarde, la 3.* División Acorazada norteamericana capturó la pelí- 
cula. Esos cuatro rollos son una gran parte de las imágenes supervivientes de 
la ofensiva alemana en las Ardenas y se encuentran entre las más famosas de la 
batalla, El Kampfgruppe Hansen avanzó hasta apenas las 14:00 horas y recibió 
la orden de retirarse a Recht con instrucciones de mantener la ruta abierta 
para el avance de la 9.* División Panzer de las SS, la avanzadilla del II Cuerpo 
Panzer de las $$. La orden enfureció a Hansen, pues la ruta hacia el Salm que 
cruzaba sobre Viesalm estaba mal protegida y sus tropas podrían haber llegado 
al lugar en pocas horas. En lugar de eso, la vanguardia de la 7.* División Aco- 
razada norteamericana había llegado a Poteau aquel mismo día: fue la fase de 
apertura de la batalla de SaintVith. El 19 de diciembre, las tropas de Hansen 
permanecieron ociosas mientras aguardaban la llegada de la 9.* División Pan- 
zer de las SS. 

El 20 de diciembre, las fuerzas norteamericanas presionaban de nuevo 
sobre las defensas del Kampfgruppe Peiper. La principal preocupación de los 
norteamericanos era la amenaza sobre Spa, pero Peiper no era consciente de 
la presencia del cuartel general norteamericano en aquella ciudad. La Task 
Force McGeorge abandonó Spa y se dirigió a la carretera, pero tuvo que dete- 
nerse antes de alcanzar La Gleizc. Dos compañías del 504.” Regimiento de 
Infantería Paracaidista de la 82.* División Aerotransportada trataron de tomar 


Aviones de transporte Ju 52 
como el que aparece en la 
imagen arrojaron a los 
paracaidistas de Von der Heydte 
sobre el Hohes Venn. Este 
ejemplar, del 3.* Escuadrón de 
Transporte, quedó abandonado 
cerca de Asselborn, al norte 

de Luxemburgo, en las 
proximidades de un hospital 

de campaña alemán. (NARA) 


Muchas de las unidades de Von 
der Heydte cayeron en puntos 
equivocados. Lo mismo le 
sucedió a este contenedor de 
munición, que fue a parar a las 
líneas norteamericanas cerca 
de Kornelimunster, al norte del 
bosque de Monschau. (NARA) 


Cheneux, pero tra 
habían puesto un pic en la aldea, 

Más grave para Peiper era el hecho de que las acciones norteamericanas en 
Stavelot estaban terminando con toda esperanza de recibir refuerzos. La TF 
Lovelady del CCB de la 3.* División Acorazada tomó el control de la carretera 
de La Gleize a Stavelot el 20 de diciembre y se enfrentó al Kampígruppe Knit- 
tel en las inmediaciones de Trois-Ponts, que controlaba el único acceso que 
quedaba a La Gleize desde el lado alemán. Una vez más, Knitrel intentó arran- 
car Stavelot de las manos del 117. de Infantería, pero, al final del día, los nor- 
teamericanos asían firmemente la orilla occidental del Ambleve. Al día 
siguiente, el comandante de la 1.* División Panzer de las SS, Wilhelm Mohnke, 
ordenó al Kampfgruppe Hansen unirse a Knittel y cargar de nuevo sobre Sta- 
velot, El 1.* Regimiento de Granaderos Panzer de las SS cruzó el Ambleve al 
este de Trois-Ponts, pero un Jagdpanzer TV que seguía a los granaderos colapsó 
el puente y los dejó aislados en la orilla occidental sin apoyo alguno. Los inten- 
tos para cruzar el Ambléve fracasaron, La Task Force Lovelady se unió a los 
defensores de Stavelot y fue reforzada por otras dos compañías de la 30.* Divi- 
otra intensa jornada de combates, los Aliados desbarataron el tercer 
intento de los alemanes para recuperar Stavelot. 

El 21 de diciembre, las defensas de Peiper estaban acorraladas por el ata- 
que norteamericano. Por la mañana, no había podido sacar a los paracaidis 
tas de las salidas de Cheneux y, por la tarde, otro batallón de la 82.* División 
Aerotransportada rodeaba la ciudad y obligaba a Peiper a retroceder a La 
Gleize con sus tropas de infantería, La espesa niebla y los panzer frustraron 
los ataques de los estadounidenses contra las posiciones de Stoumont, más 
sólidamente defendidas. La infantería estadounidense capturó temporal- 
mente la carretera que discurría por detrás de la aldea, pero un rápido con- 
traataque por la tarde devolvió las cosas a su situación original. Aunque el 
Kamplgruppe Peiper había conseguido sostener la aldea durante un día más 


s dos intentos, a primera y a última hora de la tarde, sólo 


éste no tenía las suficientes tropas de infantería para defenderla y, al anoche- 
cer, retrocedió a La Gleize. 

La fuerza de combate Lovelady 
Peiper de la zona de Stavelot el 22 de diciembre. A media tarde, un contra- 
ataque en las proximidades de Biester estuvo a punto de dividir la fuerza de 
ataque; sin embargo, fue el Kampfgruppe Hansen el que sufrió un mayor 
número de baja 

El 23 de diciembre, las fuerzas norteamericanas iniciaron una importante 
operación destinada a eliminar a lo que quedaba de las fuerzas alemanas de 
la orilla occidental del Ambléve, pero no lo consiguieron hasta el día 
siguiente. El Kampfgruppe Knitrel retiró a sus últimos hombres antes del ama- 
necer del día de Navidad y, para entonces, la zona de Stavelot ya estaba en 
manos de los norteamericanos. Fue el fracaso de los planes para rescatar al 
Kampfgruppe Peiper. 

Peiper fue rodeado por tres batallones de infantería y cuatro compañías 
de carros, mientras otras formaciones norteamericanas se acercaban al este de 
Stoumont, y también al ocste de la aldea desde el otro lado de La Gleize, El 
fuego de los panzer apostados en esta ciudad truncó los atraques aliados, pero 
las tropas de Peiper se hallaban en el punto más vulnerable de un bombardeo 
de artillería. Una de las armas más efectivas fue un único cañón autopropul- 
sado M-12 de 155 mun que disparó casi 200 veces sobre la ciudad desde las afue- 
ras de la misma, prácticamente a quemarropa. Dietrich había denegado el per- 
miso a Peiper para efectuar una salida el día anterior, pero dada la penosa 


ró los nuevos intentos para expulsar a 


16. 20 de diciembre, a primera 11. Ignorante de la presencia en Spa 
hora de la tarde. Una barricada del cuartel general del Primer Ejército 
situada en las inmediaciones de estadounidense, Pelper manda una 
Borgoumont detiene a la Task patrulla de exploración a la carretera, 
Force McGeorgo. pero encuentra un bloqueo y regresa. 


3. 09:00 horas, 19 de diciembre. El Kampfgruppe Pelper 6. 13:00 horas, 18 de diciembre. 
lento de la 30." División de El Kampfaruppe Pelper alcanza 
1n Stoumont y captura la ciudad. La Gleize.. 


18. 21 de diciembre. Peiper retira sus posiciones de 
vanguardia de Cheneux y las traslada a La Gleize a 
primera hora de la tarde; por la noche, hace lo mismo 
con las de Stoumont. 


17. 20 de diciembre, a primera hora de la tarde, 
Panzer alemanes detienen a la Task Force Jordan 
en la afueras de Stoumont. 


10. El 119. de Infantería, reforzado por 
el 740.* Batallón de Carros y un grupo 
de cañones antiaéreos de 90 mm, 

nen por fin al Kampfgruppe Peiper. 
cerca de la estación ferroviaria 
'Stoumont, en las afueras de Targnon. 
Una compañía de granaderos resiste en 
Targnon hasta el anochecer, para luego 
retirarse a Stoumont. 


14. 20 de diciembre. El 504. 
de Infantería Paracaidista de la 
82.* Aorotransportada avanza 
sobre Cheneux y, aquella tarde, 
captura parte de la ciudad. 


7. El Kampfgruppe Peiper descubre 
un puente sobre el torrente de 
Lienne, pero es destruido por una 
patrulla de la 30.* División de 
Infantería estadounidense. 


15. 20 de diciembre, por la tarde. La Task Force 4. Tropas norteamericanas queman un 
Lovelady, del CCB de Ivisión Acorazada, depósito de combustible para evitar que 


avanza por la carretera de Francorchamps y toma caiga en manos de Peiper. 
la carretera que pasa por detrás de La Gleizo. 


3, 08:00 horas, 18 de diciembre. El Kampfgruppe 


avance sobre Trols-Ponts.. 


2. El 526. Batallón Acorazado llega a Stavelot 
por la noche del 17 de diciembi ¡pieza a 
establecer defensas. 


1. 19:30 horas, 17 de diciembre de 1944. 
Peiper so detiene para pasar la noche 
tras encontrar un bloqueo del 291.* 
Batallón de Ingenieros. 


8. 18 de diciembre, por la tarde. La 30." 
Eilen ds Intenta patadineidenss 
ei 


Kampfgruppe Knittel en La Gleize. 


19. 22 de diciembre. El resto de la 1.> División Panzer de 
las SS, situada cerca de Wanne, trata de entrar en La 
Gleizo, pero la Task Force Lovelady frustra su Intento. 


12, 19 de diciembre, a media tardo. El Kampfgruppe Knittel regresa 
de la Gleize e intenta despejar la carretera para volver a Stavelot. 


5. 11:45 horas, 19 de diciembre, por la tarde. Un cañón contracarro de 57 mm destruye 
el carro en cabeza del Kampfgruppe Peiper. Los ingenieros estadounidenses derriban 
los puentes sobre los ríos Ambléve y Salm, obligando al Kampfgruppe Peiper a dirigirse 
a La Gleize en lugar de tomar la ruta directa al oeste, hacia Werbomont. 


la evacuación de La 
sur por los bosques. 


20. 02:00 horas, 24 de diciembre de 1944. Peiper da 
Gleize y se di 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 

1. 1172 Regimiento de Infantería, 30.* División de Infantería 

2 119. Regimiento de Infantería, 30.= División de Infantería 

3. 504.* Regimiento de Infantería Paracaldista, B2.* División 
Aerotransportada. 

4. 505.1 Regimiento de Infantería Paracaidista, 82,* División 

Aerotransportada 

Task Force McGeorge 

8. Task Force Lovelady, COB, 3.* División Acorazada. 

7. Task Force Jordan 


FUERZAS ALEMANAS 
A Kamplgruppe Pelper 
B 1. División Panzer de las SS Lelbstandarte Adol! Hitler 


KAMPFGRUPPE PEIPER, 
18-23 DE DICIEMBRE DE 1944 


Visto desde el suroeste, muestra los intentos desesperados de la agrupación táctica 
alemana para abrir una ruta viable hacia el oeste, en dirección al Mosa, mientras el 
cerco de las formaciones norteamericanas se cierra a su alrededor. 
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situación en la zona de Stavelot, le pasó el testigo al siguiente oficial en la 
cadena de mando, el jefe de la división, Wilhelm Mohnke, que dio permiso a 
Peiper para proceder. A las 14:00 horas del 23 de diciembre, Peiper comenzó 
a planear su huida para aquella misma noche. Unos 800 hombres tenían fuer- 
zas para intentarlo; los heridos se quedarían atrás. A los que podían caminar 
se les encomendó la misión de incendiar o destruir el material que todavía 
estaba en condiciones después de la evacuación. La retirada de La Gleize 
empezó alrededor de las 02:00 horas del 24 de diciembre, por los bosques del 
sur de la ciudad. Treinta y seis horas después, unos 770 supervivientes alcanza- 
ron las líneas alemanas, a 20 kilómetros de distancia, con sólo algunos breves 
encuentros con los paracaidistas de la 82.* División Aerotransportada. Las tro- 
pas norteamericanas ocuparon La Gleize a primera hora de la mañana del 24 
de diciembre, tras eliminar algunas tropas rezagadas, y se sorprendieron al 
encontrar una ciudad abandonada, con la única excepción de los heridos ale- 
manes y 107 soldados norteamericanos pr 

1. División Panzer de las SS había fallado y su misión se había saldado 
con numerosas bajas. Hasta el día de Navidad, se contabilizaron unas 2.000 
bajas, de las que más de 300 eran prisioneros. Las pérdidas de armamento 
incluían 11 Kónigstiger, 27 Panther, 20 PzKpfw IV y 12 JagdPz IV; aquello sig- 
nificaba el 65 por ciento de la fuerza acorazada y de cazacarros inicial de la divi- 
sión. Un número significativo de los que quedaban en pie estaban inutilizados 
O atrapados en el barro. 


OPERACIONES ESPECIALES: 
«GRIEF» Y «STOSSER» 


Las consecuencias de las incompletas operaciones especiales alemanas asocia- 
das con la ofensiva de las Ardenas fueron mucho más allá de sus escasos triun- 
fos. La formación de Skorzeny, la 150.* Brigada Panzer, se había constituido en 
noviembre de 1944 con objeto de reclutar soldados cuyo conocimiento del 
inglés fuera lo suficientemente bueno como para pasar por norteamericanos. 
Apenas se halló media docena de hombres que hablaban tal idioma con fhui- 
dez y otros 400 que, simplemente, se defendían. Como resultado, se formaron 
dos batallones en la unidad y los que dominaban mejor el idioma fueron agru- 
pados en una unidad de comando: el equipo de Steinhau. Los alemanes tam- 
bién trataron de hacerse con uniformes y vehículos norteamericanos, pero no 
tuvieron demasiado éxito, pues sólo algunas de las unidades del frente acepta- 
ron partir con jeeps, y los carros y vehículos acorazados estaban en malas con- 
diciones. Se modificaron cinco carros Panther para hacerlos pasar por los caza- 
carros M-10 y cinco cañones de asalto Sturmgeschútz II! fueron camuflados 
para ocultar su identidad. A la brigada se le encomendaron dos misiones, El 
equipo de Steinhau, de 44 soldados, fue dividido en seis grupos; cuatro de ellos 
debían infiltrarse tras las líneas norteamericanas y efectuar un exhaustivo reco- 
nocimiento de la zona y los dos restantes, llevar a cabo diversas tareas de dis- 
n, como destruir puentes, dirigir el tráfico hacia puntos falsamente en 
litigio o cortar las comunicaciones, El cuerpo principal de la 150.* Brigada Pan- 
zer se situó en la retaguardia del | Cuerpo Panzer de las SS y en cuanto alcan- 
zaran el Hohes Venn, detrás de la meseta de Elsenborn, la unidad se incorpo- 
raría delante del avance alemán simulando ser tropas norteamericanas en 
retirada y capturarían al menos dos de los puentes sobre el Mosa en Amay, Huy 
o Andenne. 


Los equipos de Steinhau partieron en los dos primeros días de la ofensiva. 
Al menos ocho comandos cayeron prisioneros, aunque las fuentes norteame- 
ricanas indican que se capturaron 18. Las consecuencias de las misiones de los 
equipos son difíciles de evaluar, pues la realidad se confunde con la leyenda, 
Se sabe que estos comandos no lograron llevar a cabo ninguna operación 
importante, ni de reconocimiento ni de demolición; sin embargo, la captura 
de varios de ellos provocó un auténtico caos en las zonas de la retaguardia de 
las líneas norteamericanas. En la primera jornada de lucha, la 106,* División 
capturó un documento que contenía el esbozo de la operación «Grief», y 
varios de los comandos alemanes también confesaron su misión. Uno de ellos 
hizo correr el rumor, enteramente falso, de que la tarea de uno de los equipos 
era asesinar al general Eisenhower; este soldado fue retenido en el cuartel 
general durante unos días. Un joven oficial estadounidense de contraespio- 
naje, Earl Browning, propuso preguntar a los sospechosos cosas triviales acerca 
de cuestiones deportivas o sobre Hollywood, que sólo una persona que viviera 
en Estados Unidos podría saber. Las precauciones de seguridad ocasionaron 
muchos más problemas que los propios comandos. 

Cuando fracasó el intento del 1 Cuerpo Panzer de las SS de atravesar las 
defensas norteamericanas de la región de Elsenborn, Skorzeny se dio cuenta 
de que había pocas probabilidades de utilizar su unidad como él pretendí: 
Por la tarde del 17 de diciembre, obtuvo permiso para utilizar la 1.* División 
Panzer de las SS para intentar capturar el importantísimo cruce de carreteras 
de la ciudad de Malmédy, junto al que había pasado el Kampfgruppe Peiper 
unas horas antes, 

En un principio, Malmédy estaba defendida por el 291.? Batallón de Inge- 
nieros, Curiosamente, fue reforzado por una unidad estadounidense especia- 
lizada en solucionar los problemas que se producían en las retaguardias, En 
noviembre de 1944, el 1. Ejército estadounidense había formado un mando 
de seguridad alrededor del 23. Grupo Cazacarros para enfrentarse a los gru- 
pos de guerrilla y sabotaje del enemigo. Dos de sus unidades, el 99.” Batallón 
de Infantería (noruego) y la «Fuerza T», compuesta por un batallón acora- 
zado de infantería y una compañía de cazacarros de apoyo, acudieron a la 
zona del depósito de Malmédy-Stavelot a montar guardia ante la encrucijada 
hasta la llegada de la 30.* División. El 120. de Infantería de la 30.* División 
alcanzó Malmédy antes del inicio del ataque de Peiper, el 21 de diciembre, 

La fuerza de Peiper cargó antes del amanecer por las dos carreteras prin- 
cipales que conducían a la ciudad. En las primeras luces de la mañana, el fuego 
concentrado de los fusiles y los lanzagranadas, reforzados por la artillería, detu- 
vieron las columnas. Mientras el sol asomaba por el horizonte y la niebla se des- 
yanecía, los observadores de la artillería estadounidense divisaron a las fuerzas 
alemanas junto a uno de los puentes que conducían a la ciudad. Por la tarde, 
ambos grupos de combate alemanes, que habían perdido la mayor parte de sus 
panzer, fueron obligados a retirarse. El 22 de diciembre, antes del amanecer, 
los alemanes lanzaron un nuevo ataque, pero fueron detenidos en pocos 
minutos. Aquella misma tarde, para evitar nuevos avances enemigos, los inge- 
nieros norteamericanos volaron algunos de los puentes más importantes. Uno 
de los episodios más trágicos de la batalla de Malmédy ocurrió al día siguiente, 
cuando los bombarderos estadounidenses, a quienes habían informado por 
error de que la aldea estaba en manos de los alemanes, bombardearon la zona 
y mataron a más de 200 civiles y a algunos soldados norteamericanos. La 150.* 
Brigada Panzer permaneció en las líneas hasta finales de diciembre; luego, 
regresó a Alemania y fue disuelta. 
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6. 06:30 horas, 21 de diciembre. Sexto ataque de tres 
batallones de granaderos sobre la carretera de 
Morschheck con cobertura de carros. Un batallón avanza 


1. 12:10 horas, 18 de diciembre. Los norteamericanos detienen la por la carretera de Búlling. El ataque desde la carretera 
primera patrulla -un autoamotralladora SdKfz 234 y un Kubelwa: de Morschheck penetra en las líneas de la Compañ 
del Kampfgruppe Bremer. Un cañón anticarro de 57 mm oculto en la y ocho carros PzKpfw IV avanzan sobre el terreno de la 


niebla destruye ambos vehículos. granja. Cas! todos ellos son acorralados y destruidos. 


3a. 10:15 horas, 19 de diciembre. Tercer ataque sobro la carretera 
do Morschheck a cargo de un autoametralladora SdKfz 234 y un 
Jagdpanzer con 100 granaderos. La acometida coincide con el 
ataque sobre la carretera de Búllingen. Un cañón anticarro de 

57 mm destruye el coche blindado acorazado y el cazacarros. Los 
granaderos caen víctimas del fuego de mortero y de artillería. 


IS 


A BÚTGENBACH 
Y MALMÉDY 


5. 06:00 horas, 20 de diciembre. Quinto ataque 
de diez PzKptw IV sobre la carretera de Búllingen 
y ocho Jagdpanzer sobre Morschheck, Los 

norteamericanos reciben seis carros M-4 y tros » 
cazacarros M-10 de refuerzo. Algunos panzer . 

consiguen romper el frente, pero los equipos de f : 
lanzagranadas ocultos en la niebla los rechazan. 


MORSCHHECK 


2. 02:30 horas, 19 de diciembre. El 
Kampfgruppe Kúhimann lanza un 
segundo ataque desde Búllingen con 12 
Jagdpanzer IV del 560.” Batallón Pesado 
y 250 infantes del 26.* Regimiento de 
Granaderos Panzer de las SS. 


3b. 10:15 horas, 19 de diciembre, Tercer ataque a cargo 
de ocho Jagdpanzer y 150 granaderos por la carretera de 
Búllingen. Colncide con una acometida sobre la carretera 
de Morschhock, Dos Jagdpanzer son destruidos y el 
ataque se debilita, 


4, 03:30 horas, 20 de diciembre. Cuarto ataque de dos batallones del 26,? Regimiento 
de Granaderos Panzer de las SS con apoyo del 560.* Batallón Pesado. Algunos de los 
Jagdpanzor consiguen abrirse camino, pero el fuego aliado los detiene. 


5. 06:00 horas, 20 de diciembre. Quinto ataque de diez 
PzKpfw IV sobre la carretera de Búllingen y ocho Jagdpanzor 
sobre la de Morschheck. Los norteamericanos reciben seis 
carros M-4 y tres cazacarros M-10 de refuerzo. Algunos 
panzer consiguen romper el frente, pero los equipos de 
lanzagranadas ocultos en la niebla los rechazan. 


2. 02:30 horas, 19 de diciembre. El Kampfgruppe 
Kúhimann lanza un segundo ataque desde 
Búllingen con 12 Jagdpanzer IV del 560," Batallón 
Pesado y 250 infantes del 26.? Regimiento de 
Granaderos Panzer de las SS. 


6, 06:30 horas, 21 de diciembre, Sexto ataque de tres batallones 
de granaderos sobre la carretera de Morschheck con cobertura 
de carros. Un batallón avanza por la carretera de Búlling. 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 
Elementos del 26 Regimiento. 
de Infanteria de la 1.* Di 
Infantería 


1 Compañía E 
2 Compañía F 
3 Compañía G 
4 Compañía | 


LA HITLERJUGEND, DETENIDA EN 
DOM BUTGENBACH 


18-21 de diciembre. Visto desde el sureste, muestra los ataques contra la granja 
defendida por tropas del 26. Regimiento de Infantería estadounidense. Como 
consecuencia, la 12.* División Panzer de las SS Hitlerjugend se retira del sector, 


Una columna del 

26.* Regimiento de la 

1.* División de Infantería avanza 
por la carretera de Búllingen 

el 17 de diciembre de 1944, 

de camino a la granja de Dom 
Biltgenbach. La defensa que 
hizo el regimiento de este 
cruce, detuvo los ataques 

de la Hitlerjugend. (NARA) 


La misión de los paracaidistas alemanes, la operación «Stósser», fue un 
desastre aún peor que la operación «Grief». Después de un día de retraso 
debido a la falta de camiones para transportar a los paracaidistas del coronel 
Von der Heydte a las bases aéreas, por fin se inició a las 03:00 horas del 17 de 


diciembre. Una compañía de fusileros cayó detrás de las líneas alemanas cerca 
de Bonn y la sección de transmisiones quedó justo en frente de las líneas ale- 
manas, junto al paralizado frente de Monschau, en el norte. Á causa de los 
fuertes vientos, sólo un 60 por ciento de los paracaidistas logró aterrizar junto 
a Von der Heydte en los páramos de Hohe Venn. Era un grupo demasiado 
reducido para llevar a cabo la planeada captura de los puentes del Mosa. 
Durante los días siguientes, los paracaidistas efectuaron algunas incursiones y 
misiones de reconocimiento, y reunieron a 300 hombres dispersos por el terri- 
torio belga. El T Cuerpo Panzer de las SS no estaba ni en las proximidades del 
Mosa ni en la región de Elsenborn, de modo que la misión de los paracaidis- 
tas era inútil. A última hora del 21 de diciembre, se les ordenó regresar a las 
líneas de Monschau. 


La Hitlerjugend, detenida 

A media tarde del 18 de diciembre, después de su costoso ataque sobre Krin- 
kelt-Rocherath, el comandante del cuerpo, Hemann Preis, ordenó a la 12.* 
División Panzer de las SS Hiderjugend cambiar la dirección principal de su ata- 
que hacia Bútgenbach. Avanzaron lentamente, a causa de los embotellamien- 
tos en la región del Eifel y al mal estado de las carreteras hasta Losheimergra- 
ben después de los movimientos de tropas acorazadas de los últimos días. Los 
caminos forestales no estaban concebidos para este tipo de tráfico y, en algu- 
nas zonas, el paso continuo de vehículos pesados erosionó los caminos hasta 
convertirlos en trincheras enfangadas. 

El 26. de Infantería de la «Gran Uno Rojo» -la 1.* División de Infantería 
sostuvo la zona de las proximidades de Bútgenbach. Después de la lucha en los 
lindes del bosque de Húrigen a principios de aquel mes, el regimiento estaba 
diezmado. La formación se desplegó al este de Bútgenbach. El batallón que iba 


en cabeza, el 2/26.* de Infantería, se situó en una colina desde la que se divi- 
saba la pequeña granja de Domane Bútgenbach, que los estadounidenses 
conocían como Dom Bitgenbach. Alrededor del mediodía, llegó a la zona la 
primera formación de la Hitlerjugend, el Kampfgruppe Bremen, un batallón 
de reconocimiento. Una patrulla formada por un autoametralladora SdKtz 
234 y un Kubelwagen enfilaron carretera arriba hacia Dom Bútgenbach y 
ambos fueron destruidos por un cañón contracarro de 57 mm oculto en la nie- 
bla. Las tropas de infantería que ocupaban los dos camiones que marchaban a 
continuación saltaron y se refugiaron en los bosques al sur de la granja, donde 
fueron diezmadas por una barrera de artillería. 

Las principales formaciones de la Hiderjugend llegaron a Búillingen por la 
noche del 18 al 19 de diciembre en tres agrupaciones. El primer ataque se ini- 
ció alrededor de las 02:30 h. Su artífice fue el Kampfgruppe Kúhlmann, for- 
mado por 12 cazacarros Jagdpanzer IV del 560.* Batallón Pesado de las SS y dos 
compañías de granaderos del 26. Regimiento de Granaderos Panzer. Con las 
formaciones acorazadas en la vanguardia y los granaderos en segunda línea, el 
ataque se extendió 640 metros frente a las posiciones norteamericanas, prote- 
gido por la oscuridad y la espesa niebla. Los morteros del 26.” de Infantería lan- 
zaron varias descargas para ¡laminar la zona y solicitaron la intervención de la 
artillería. La poderosa combinación del fuego de artillería y de las armas por- 
tátiles detuvo a los granaderos panzer y algunos de los cazacarros se atascaron 
en el embarrado terreno frente a las posiciones de los estadounidenses. Tres 
cazacarros entraron en la propia granja, pero regresaron cuando se toparon 
con una barrera de artillería de 155 mm. Dos de los tres vehículos fueron des- 
truidos mientras trataban de escapar, Tras una hora de lucha, el ataque ter- 
minó, dejando un centenar de muertos y tres Jagdpanzer en llamas. 

La artillería alemana castigó las posiciones norteamericanas hasta alrede- 
dor de las 10:15 horas. Entonces, un autoametralladora SdKfz 234 y un caza- 
carros encabezaron un nuevo ataque desde el sur, por la carretera de Morsch- ; 
heck. Un cañón anticarro de 57 mm los dejó fuera de combate, y la barrera des 
fuego de artillería y de mortero eliminó a la compañía de granaderos. Poco 
después, se inició un nuevo ataque desde Búllingen, pero se detuvo cuando 
dos Jagdpanzer fueron destruidos. Para entonces, la munición escaseaba en las 
formaciones de vanguardia de la Hiderjugend, de modo que se pospusieron 
los siguientes ataques hasta que llegaran más suministros por las congestiona- 
das carreteras. El comandante de la Hitterjugend, Hugo Kraas, reforzó el 
Kampfgruppe Kúhlmann con el resto de los carros y Jagdpanzer que tenía dis- 
ponibles. Así reforzada, la agrupación alemana se puso en marcha alrededor 
de la medianoche. Sin perder un instante, el fuego de la artillería estadouni- 
dense cayó sobre ellos cuando todavía se estaban situando en formación. La 
principal amenaza llegó desde Búlingen, con apoyo procedente de Morsch- 
heck. Una vez más, el ataque estuvo encabezado por los cazacarros del 560. 
Batallón Pesado, y de nuevo se topó con una encarnizada defensa y con fuego 
de la artillería pesada. Al menos cinco Jagdpanzer penetraron en la línea de 
trincheras de la infantería y llegaron a la propia granja. Sin apoyo de infante- 
ría, los equipos de lanzagranadas destruyeron dos de ellos y los otros dos se reti- 
raron. Varios cazacarros alemanes se atascaron en el barro. Por fin, la lucha ter- 
minó alrededor de las 05:30 horas, y ambos bandos se detuvieron a evaluar sus 
daños. La infantería norteamericana había resistido, pero andaban escasos de 
munición para los lanzagranadas y de minas anticarro. Ambos bandos sufrie- 
ron numerosas bajas. Unos 12 Jagdpanzer habían quedado fuera de combate 
o se habían atascado en el cuarto ataque sobre Dom Bútgenbach. 
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Sin dejar tiempo a los estadounidenses para recuperarse y reorganizar sus 
defensas, Kraas mandó otras unidades del Kampfgruppe Kúlhmann a atacar la 
granja alrededor de las 06:00 horas. En el ataque participaron ocho de los Jagd- 
panzer que habían sobrevivido de Morschheck y unos diez PzKpfw IV y Pan- 
ther de Búllingen. Los primeros se abalanzaron sobre la línea de trincheras 
norteamericana, arrollando al menos un cañón anticarro de 57 mm. Como en 
los ataques anteriores, el fuego de la artillería y de las armas portátiles mantuvo 
alejados a los granaderos panzer de la línea de trincheras estadounidense, y 
cuando los panzer alcanzaron a los defensores que iban en cabeza, fueron 
cazados por los equipos de lanzagranadas. Por fin, al amanecer se detuvo el ata- 
que. Fue la última de las grandes ofensivas del 22 de diciembre, aunque 
durante aquel día se dieron algunos ataques a cuenta de la infantería que tuvie- 
ron poca repercusión. El 560.* Batallón Cazacarros, que había sido la espina 
dorsal de los ataques sobre Dom Bútgenbach, había quedado reducido a tres 


Jagdpanther y diez JagdPz IV de los, respectivamente, 12 y 25 iniciales. 


Desesperado, Kraas decidió intentar un último asalto con todos sus bata- 
llones de granaderos y lo que quedaba de sus fuerzas acorazadas. Los dos 
batallones de artillería dieron cobertura al ataque con la escasa munición de 
que disponían. La barrera de artillería golpeó las posiciones estadounidenses 
alrededor de la 03:00 horas del 21 de diciembre, provocando un gran número 
de bajas. Los norteamericanos respondieron con su propia artillería, que abrió 
fuego sobre los puntos con mayor densidad de tropas alemanas. Un batallón 
de granaderos se pedió en la oscuridad y el ataque se pospuso; cuando por 
fin fue localizado, el ataque dio comienzo con tres horas de retraso, alrede- 
dor de las 06:25 horas. La ofensiva empezó a torcerse cuando un cañón anti- 
carro de 57 mm destruyó el carro Panther en cabeza y un Jagdpanther que 
marchaba detrás. Pese a todo, los panzer lograron destruir todos los cañones 
anticarro de 57 mm que defendían las posiciones del sur frente a la carretera 
de Morschheck. El ataque prosiguió hasta el amanecer. Ocho carros PzKpfw IV 
entraron en la granja. Dos M-4 y dos PzKpfw IV se destruyeron mutuamente en 
un duelo a quemarropa. Los seis que quedaban en pie empezaron a avanzar 
entre los edificios de la granja, seguidos por media docena de granaderos, las 
únicas tropas de infantería alemanas que habían conseguido adentrarse en el 
lugar. Estos soldados cayeron bajo el fuego procedente del puesto de mando 
del regimiento, y los carros PzKpfw IV se refugiaron tras los edificios de pie- 
dra de la granja para evitar el impacto de los proyectiles procedentes de un par 
de carros M-4 apostados en una colina vecina, 

El ataque que se lanzó antes de la salida del sol abrió una brecha en el lado 
sur de las defensas estadounidense, pero el continuo fuego de la artillería 
evitó que la infantería alemana se aprovechara de la situación. Alrededor de 
las 10:00 horas se lanzó un nuevo ataque de los panzer, que tuvo que frenarse 
en seco cuando un cazacarros M-10 dejó fuera de combate a varios carros en 
pocos minutos. La lucha continuó de forma intermitente a lo largo de la 
mañana y a primera hora de la tarde, por fin, llegaron los refuerzos nortea- 
mericanos: cuatro cazacarros M-36 de 90 mm del 613.” Batallón Cazacarros, 
que persiguieron a los PzKpfw IV que aún quedaban en pie y que todavía 
merodeaban por la granja. Empezaron a disparar a través de las paredes de 
madera del granero y obligaron a retirarse a las tripulaciones de los carros. 
Dos de los tres carros fueron alcanzados mientras se retiraban y sólo uno de 
ellos logró escapar. 

Aquel último ataque convenció a Kraas de la imposibilidad de abrir la Roll- 
bahn C hacia Lieja. En consecuencia, la División Hiderjugend recibió órdenes 


DEFENSA DE SAINT- Nas DEL 17 AL eS DE DICIEMBRE 


de abandonar aquel sector y dirigirse hacia el sur, Poco después, se vio envuelta 
en un ataque igualmente inútil contra Bastoña, Las bajas del ataque sobre 
Dom Bútgenbach superaron las 1.200; entre ellas había 782 muertos. Durante 
los cinco primeros días de lucha en Krinkelt-Rocherath y Dom Bútgenbach, la 
Hitlerjugend perdió 32 de sus 41 Panther, 12 de sus 33 PzKpfw IV, tres de sus 
14 Jagdpanther y 18 de sus 26 cazacarros Jagdpanzer IV, prácticamente el 60 
por ciento de sus fuerzas acorazadas originales, 

El 23.* de Infantería también había perdido muchos hombres: un total de 
500 entre muertos, heridos y prisioneros, de una fuerza inicial de alrededor 
de 2,500. Asimismo, se perdieron 57 cañones anticarro de 57 mm, tres M4 y el 
mismo número de cazacarros M-10 de 76 mm. Sin embargo, el 23.” de Infan- 
tería consiguió conservar la granja de Búltgenbach y evitar una ruptura del 
frente por parte alemana de la ruta norte. La artillería de la división, así como 
la de cobertura procedente de las unidades cercanas apostadas en la región de 
Elsenborn, fueron fundamentales para la defensa. Durante la lucha, la artille- 
ría hizo unos 10.000 disparos para cubrir al 23.* de Infantería. 


Una apuesta perdida 

El fracaso del 1 Cuerpo Panzer de las SS por la parte superior norte del 
saliente de las Ardenas arruinó los planes de Hitler. Además de los problemas 
básicos de la estrategia del plan, muchas fueron las razones que explicaron 
estos fracasos. Dietrich subestimó el problema que suponían las defensas nor- 
teamericanas en la zona boscosa que discurría lo largo del límite delantero de 
la batalla. La barrera de artillería preliminar fue un error, pues no sólo causó 
pocas bajas a los norteamericanos, sino que les alertó cuando la primera ole- 
ada de infantería alemana inició su avance hacia el bosque. Las unidades de 
infantería que marchaban en cabeza no tenían el suficiente apoyo acorazado 
para atravesar las defensas estadounidenses; como resultado, cuando se vieron 
frente a frente con aquellas tropas bien atrincheradas, vacilaron. Además, los 
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La granja de Dom Bútgenbach 
acabó llena de material 

y vehículos destruidos, como 
este P; IV, uno de los 
poc logró llegar a la 
granja durante las últimas 
escaramuzas, En primer plano 
se ve el cañón de 90 mm de 
un autopropulsado M-36 
perteneciente al 613.” Batallón 
Cazacarros. (NARA) 


ataques fueron canalizados por un puñado de carreteras adecuadas para el 
tráfico en lugar de utilizar los muchos senderos forestales, que les hubieran 
permitido destinar más unidades de infantería para infiltrarse entre las defen- 
sas norteamericanas, poco diseminadas, y rodearlas por detrás, Inmediata- 
mente después de salir de los bosques, la 12.* División Panzer de las SS se 
enmarañó con las defensas de Krinkelt-Rocherath. Desconfiando de la cali- 
dad en combate de las divisiones de granaderos panzer tras sus fracasos en el 
bosque, la Hilerjugend no quiso emplearlos contra las defensas norteameri- 
canas en los «Dos Pueblos» ni, más tarde, Dom Bútgenbach, La presencia 
de carros aislados en las ciudades sin suficiente apoyo de infantería creó un 
cementerio de panzer. 

Peiper pudo ceñirse mejor al plan de la misión, pues la resistencia a la que 
tuvo que hacer frente en los primeros días del ataque fue mínima. Aun así, los 
retrasos de las primeras jornadas, primero en Lanzerath y luego en las afueras 
de Stavelot, fueron fatales, Sus fuerzas no estaban preparadas para un avance 
definitivo, pues les limitaban las exigencias de los carros en materia de com- 
bustible, en especial de los Kónigstiger, y carecían de material para construir 
puentes y de un adecuado apoyo de infantería y artillería. Aunque la escasez 
de combustible contribuyó a atrapar a sus formaciones en La Gleize, la infor- 
mación táctica alemana era tan sumamente pobre que Peiper no poseía nin- 
gún dato acerca de la localización de depósitos de combustible estadouniden- 
ses que pudiera tener a su alcance. 


LA DEFENSA DE SAINT-VITH 


De los tres ejércitos que intervinieron en la operación de las Ardenas, el único 
que consiguió una ruptura significativa fue el Quinto Ejército Panzer de Man- 
teuffel, en el centro. Con la desintegración de la 106.* División en la región de 
Schnee-Eifel, se creó una ruptura sustancial en la línea estadounidense. Dicha 
ruptura ayudó a los elementos situados al sur del Sexto Ejército Panzer, en 
especial al Kampfgruppe Peiper, y permitió un avance rápido por parte del 
Quinto Panzer, en especial de la 116.* División Panzer, sobre Houfallize, Sin 


embargo, un saliente extendido situado alrededor del cruce de SaintVith 
ahogó a los alemanes y les impidió aprovechar plenamente la situación. 

SaintVith había sido el cuartel general de la malograda 106.* División. El 
17 de diciembre, llegó al lugar el CCB de la 9.* División Acorazada de William 
Hoge y procedió a reforzar al aislado 424.” de Infantería. El comandante del 
CCB de la 7.* División Acorazada, el general de brigada Bruce Clarke, llegó a 
SaintVith a las 10:30 horas, El general de división Alan Jones explicó que 
había perdido el contacto con sus dos regimientos desplegados en la región 
del Schnee-Eifel, y que quería que Clarke atacara hacia la brecha de Losheim 
para aliviar la presión sobre ellos. Las columnas acorazadas de Clarke, proce- 
dentes de los Países Bajos, tenían dificultades para avanzar a causa de las con- 
gestionadas carreteras. Entonces, éste sugirió que contactaran con ambos regi- 
mientos y les propusieran un punto de reunión común. A Clarke le preocupó 
saber que la división no disponía de comunicaciones por radio fiables con nin- 
guno de los dos regimientos, pues todas las líneas telefónicas habían sido cor- 
tadas y la división no había establecido una red de radio decente antes del ata- 
que. Durante esta conversación, el coronel Devine, del 14.” Grupo de 
Caballería, irrumpió en un estado cercano al colapso. La confusión que se creó 
en aquel momento paralizó el cuartel general de la división, pero a las 13:30 
horas, el general Middleton llamó a Jones y éste le dijo: «Clarke está aquí; sus 
tropas están llegando. Estamos bien». A Clarke le preocupaba que Jones pin- 
tara un cuadro tan engañoso sobre la situación al comandante del cuerpo, 
pero éste comentó: «Middleton ya tiene bastantes problemas». Alrededor de 
las 14:30 horas, las tropas alemanas empezaban a acercarse a SaintVith desde 
el este y en las proximidades de la ciudad podía oírse el fuego de las armas por- 
tátiles. Jones se dirigió a Clarke y le dijo: «Toma el mando, te doy todo lo que 
tengo». Aunque Clarke era inferior en rango a Jones y a otros oficiales del 
Estado Mayor de la división, er único oficial del cuartel general con expe- 
riencia en combate, de modo que tomó el mando de las defensas, que se esta- 
ban desintegrando rápidamente. La única fuerza organizada que había en la 
ciudad era un batallón de ingenieros de la división y otro, también de inge- 
nieros, asignado al cuerpo. Clarke ordenó al ingeniero de la división, el 
teniente coronel Tom Riggs, que se pusiera al frente de sus tropas y de la sec- 
ción de seguridad del cuartel general y que avanzaran carretera abajo al este 
de la ciudad, para luego enterrarse a la defensiva y detener a las tropas alema- 
nas que trataran de avanzar. Había algunos puntos calientes. El teniente coro- 
nel Roy Clay, comandante del 275.* Batallón de Artillería de Campaña Acora- 
zada, asignado al destruido 14.? Grupo de Caballería, se presentó en el cuartel 
general y preguntó a Clarke si quería apoyo de artillería. Sa unidad propor- 
cionó la única cobertura de esta clase de la defensa de SaintVith hasta la le- 
gada de la 7.* División Acorazada. Fue un elemento vital de la defensa. 

Por la tarde, algunas unidades de la 7.* División Acorazada empezaron a lle- 
gar al lugar. A la cabeza marchaba la Sección B del 87.* Escuadrón de Reco- 
nocimiento de Caballería, a quienes se ordenó crear una línea defensiva al 
norte y al este de la ciudad. Como había tenido que trasladarse al oeste sin dila- 
ción, los ataques alemanes estaban mal coordinados. Partes del Kampfgruppe 
Hansen toparon con las defensas occidentales en las proximidades de Poteau, 
mientras las fuerzas de infantería de la 18.* División de Volkgrenadier explo- 
raban los lindes orientales de la ciudad. La más cruel de las batallas del 18 de 
diciembre sucedió en los alrededores de Poteau, cuando el CCA de la 7.* Divi- 
sión Acorazada trató de tomar la ciudad, esencial para mantener abiertas las 
líneas de suministro en la retaguardia. 


El mando del sector de Saint- 
Vith recayó en el general de 
brigada Bruce Clarke, del CCB 
de la 7.* División Acorazada, 
después de que el cuartel 
general de la 106.* División 
abandonara el lugar. Clarke 
había estado al mando del CCA 
de la 4.” División Acorazada en 
septiembre de 1944, cuando 
rechazó una contraofensiva 
alemana durante la campaña 
de Lorena. (MHI) 
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ACCIÓN DE RETAGUARDIA EN SAINT-VITH, 

21 DE DICIEMBRE DE 1944 (páginas 86-87) 

La táctica de defensa de Saint-Vith del general Bruce Clarke 
era utilizar la movilidad y la potencia de fuego de sus 
unidades acorazadas para mantener a la Wehrmacht a raya 
tanto tiempo como fuera posible. Con sólo tres batallones 
por división, la infantería de las divisiones acorazadas 
estadounidenses era débil y, pese a que podían utilizarse 
para la defensa, era impensable poner en práctica el tipo de 
defensa lineal en profundidad que practicaban las divisiones 
de infantería. En la imagen aparecen una pareja de carros 
medios M-4 ejecutanto una acción de retaguardia en las 
afueras de Saint-Vith poco antes de que Clarke se viera 
obligado a abandonar la ciudad. El M-4 era un carro fuerte 
y fiable, pero en invierno de 1944 había quedado 

ya obsoleto para enfrentarse a los nuevos carros alemanes, 
como el PzKpfw V Panther. Como en la mayor parte de las 
campañas de 1944-1945, en la de Saint-Vith se produjeron 
pocos enfrentamientos entre carros y los M-4 su usaron 
habitualmente contra la infantería alemana. Para este tipo 
de acciones, muchos preferían la versión más antigua del 
M-4, armada con un cañón de 75 mm, como en la 
ilustración (1), a la versión nueva introducida en verano de 
1944 y equipada con un cañón largo de 76 mm. Aunque 
este último era más eficaz contra los panzer, su granada 
rompedora era mediocre en comparación con la del antiguo 
modelo de 75 mm, que contenía casi el doble de carga 
explosiva. Más de las tres cuartas partes de las granadas 
disparadas por los carros entre 1944 y 1945 eran 
rompedoras, por lo que la preferencia por el cañón antiguo 
no era tan disparatada como pudiera parecer. Uno de los 
problemas más importantes del M-4 era su mediocre 
blindaje, que no había aumentado desde la aparición de 
este vehículo en 1942. Aunque algunas unidades 


acorazadas habían empezado a añadir sacos terreros o 
bien otras formas de blindaje improvisado a sus carros 
Sherman, esta práctica todavía no era habitual en la 7.* 
División durante la campaña de las Ardenas. En realidad, 

la división había empleado sacos terreros durante el 
verano y el otoño, pero cuando Clarke se hizo cargo del 
CCB, ordenó retirar tales sacos y las redes miméticas. 
Clarke, al igual que otros veteranos del Tercer Ejército de 
Patton, pensaban que los sacos no servían para nada y que 
perjudicaban el rendimiento de los carros. El Sherman 

que hay en segundo plano ha recibido un impacto y la 
tripulación lo abandona (2). Una de las causas más 
habituales de pérdidas de carros estadounidenses a finales 
de la lucha de 1944 era el Panzerfaust alemán, un 
manejable lanzagranadas de un solo uso, Sus granadas de 
carga hueca perforaban fácilmente la coraza del M-4, pero 
no eran demasiado precisas y tenían que dispararse 

a muy corta distancia, lo que ponía en peligro al propio 
usuario. Si la granada daba en el M-4, habí; 
opciones de que el carro se incendiara a cal us 
propia munición. No es cierto que los carros 
incendiaran a causa del motor de gasolina q 
Los diversos estudios llegaron a la conclusión que la 
mayor parte de ellos se perdían cuando prendía su propia 
munición. Normalmente, el propelente de la munición se 
incendiaba cuando un cascote al rojo de la granada 
contracarro perforaba la vaina de bronce de los disparos 
del M-4. El fuego tardaba 30 segundos en propagarse a la 
munición y, en cuanto esto sucedía, el interior del carro se 
convertía en un horno en el que, a menudo, el fuego 
duraba un día o dos. Las tripulaciones de los Sherman 
aprendieron en seguida que, cuando su carro era 
alcanzado, lo mejor que podían hacer era salir de él lo 
antes posible. (Howard Gerrard) 


Manteuffel esperaba que sus hombres capturaran SaintVith el primer día 
de la ofensiva, pero se encontró con algunos problemas; uno de los más impor- 
tantes fue que el Quinto Ejército Panzer quedó dividido en dos. Más aún, con- 
trolaba las mejores carreteras de la región entre el Sexto y el Quinto Ejército 
Panzer, incluyendo la única línea ferroviaria decente de este a oeste, de vital 
importancia para el suministro de la ofensiva en cuanto se alcanzase el Mosa. 
La noche del 18 al 19 de diciembre, Manteuftel discutió el problema con 
Model, quien sugirió mandar a la Brigada Fúhrer Begleit (FBB) con la misión 
de destruir la bolsa de SaintVith. Esta brigada era una de las mejores del 
Quinto Ejército Panzer y sus cuadros procedían de la División Grossdeutsch- 
land. Estaba en la reserva del ejército, donde aguardaba para intervenir como 
principal fuerza de explotación después de que uno de los cuerpos panzer con- 
siguiera una ruptura franca del frente. A consecuencia de la reasignación de 
esta unidad a la zona de Saint-Vith, los alemanes renunciaron a emplearla en 
este importante cometido en una fase posterior de la campaña. Esto demues- 
tra que tanto Model como Manteuffel consideraban SaintVith como una grave 
amenaza, Este último esperaba que la inyección de esta brigada a la batalla 
hiciera que ésta se decidiese rápidamente y que la unidad pudiera regresar a 
su misión original. El traslado de esta brigada por la congestionada zona 
situada más allá del Schnee-Eifel fue un gran problema y, aunque la unidad ya 
se había puesto en camino el 17 de diciembre, la noche del día siguiente toda- 
vía estaba atascada en los alrededores de Schónberg. El plan contemplaba que 
la FFB atacaría la ciudad desde el norte; la 18,” División de Volksgrenadier por 
el este, y la 62.* División de Volksgrenadier desde el sur Aunque el ataque ini- 
cial estaba previsto para el 1 de diciembre, los continuos retrasos para situar a 
la FBB en posición hicieron la tarea imposible, 

El sector sur, defendido por el CCB de la 9.* División Acorazada y el 424, 
de Infantería, estaba en una simación precaria, de modo que, a última hora de 
aquel día, el mando de combate de Hoge se retiró por el río Our. Aquella 
noche, Hoge se dirigió a Saint Vith para reunirse con el general Jones, pero, 
en lugar de ello, se encontró con Bruce Clarke. Aunque nominalmente estaba 
bajo el mando de la 106.* División, Hoge aceptó permanecer en el saliente con 
Clark y proteger el flanco sur. Otras unidades, incluido el 112.” de Infantería, 
separado de su 28,* División, acudieron a la bolsa de SaintVith. 

El primer ataque importante sobre Saint-Vith se desarrolló alrededor de la 
medianoche del 19 al 20 de diciembre, cuando la FFB desplegó las primeras 
unidades que alcanzaron el sector, un batallón de infantería y dos compañías 
de cañones de asalto. Este ataque fue repclido rápidamente, pero aquel mismo 
día, los puestos de avanzada en Ober y Nieder-Emmels, débilmente defendi- 
dos, se rindieron. Los ataques se incrementaron sustancialmente el 21 de 
diciembre, a medida que llegaban más hombres de la FBB. Uno de los bata- 
llones de la brigada logró tomar temporalmente el control de una parte de la 
carretera que discurría hacia el oeste desde Saint-Vith hasta Viesalm, pero el 
CCB de la 7.* División Acorazada le obligó a retroceder. Uno de los cambios 
más significativos de la lucha de las últimas jornadas fue el empleo más profuso 
de la artillería alemana, que por fin había logrado escapar de los embotella- 
mientos. A las 11:00 horas, dio comienzo una intensa barrera desde la ciudad. 
La mayor parte de los ataques alemanes iban precedidos por un intenso fuego 
de artillería y los granaderos atacaron casi sin tregua. Aquella tarde, las posi- 
ciones del 38.” Batallón de Infantería Acorazada en el lado este, que incluía lo 
que quedaba de la fuerza defensiva de ingenieros original del coronel Riggs, 
fueron atacadas. Otros tres ataques, más intensos, se produjeron a lo largo de 


El CCB de la 9.* División 
Acorazada fue el primer 
refuerzo que llegó a la ciudad 
de Saint=Vith, al mando del 
general de brigada Willlam 
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de la Brigada Especial de 
Ingenieros en Normandía, 

y cuando fue destinado al CCB 
de la 9.* Acorazada protestó 
arguyendo que se le debía haber 
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división. (NARA) 


la tarde. El primero de ellos lo hizo por la carretera de Schónberg para conti- 
nuar por la de Malmédy y luego por la de Prum. Los alemanes penetraron en 
la línea defensiva del CCB de la 7.* División Acorazada al menos en tres pun- 
tos distintos, pues casi no había tropas de refresco. A las 22:00 horas, el gene- 
ral Clarke se dio cuenta de que era imposible sostener esas posiciones y deci- 
dió sacar a sus hombres de la ciudad y conducirlos a las colinas que se alzaban 
al suroeste de la misma. La 18.* División de Volksgrenadier ocupó la población 
la noche del 21 al 22 de diciembre, Clarke estimó que había perdido casi la 
mitad de su contingente en una sola jornada de lucha. 

La resistencia estadounidense en el saliente de SainiVith retrasó sustan- 
cialmente el avance de los alemanes hacia el oeste, pues evitó que el Sexto Ejér- 
cito Panzer ayudara al Quinto Panzer a avanzar más hacia el sur. Model ordenó 
aplastar la bolsa y a Dietrich que mandara algunas unidades del II Cuerpo Pan- 
zer de las SS para ayudar en la misión. La lucha que estalló en la madrugada 
del 22 de diciembre se desarrolló en medio de una copiosa nevada y empezó 
alas 02:00 horas con un primer ataque de la FBB contra Rodt, al oeste de Saint- 
Vith. Allí se concentró el mayor número de carros hasta la fecha en el sector, 
con tres compañías, cada una de ellas con 25 carros. La FBB tuvo grandes pro- 
blemas para maniobrar debido al fango que se acumulaba sobre el terreno. La 
lucha se prolongó por espacio de nueve largas horas y la acción separó al CCB 
de Clarke del resto de la 7.* División Acorazada. La 62.* División de Volksgre- 
nadier también logró empujar al CCB de la 9.* División Acorazada, compri- 
miendo todavía más la bolsa de Saint-Vith. 

Aquel día, la estructura de mando en el sector se había reorganizado. 
Ahora, la 7.* División Acorazada estaba a cargo del XVIII Mando Aerotrans- 
portado y las unidades al norte del Primer Ejército estadounidense se pusie- 
ron a las órdenes del mariscal de campo Bernard Montgomery. Durante la 
lucha, Clarke recibió la visita del comandante de su división, el general Robert 
Hasbrouck, que traía un nuevo plan para el sector de parte del general Matt- 
hew Ridgway, del XVIII Cuerpo Aerotransportado, Ridgway propuso que la 7,* 
División Acorazada, aunque rodeada, permaneciera en sus posiciones en 
varios reductos y que se abastecerían desde el aire. Clarke comentó que aque- 
llo iba a parecer «la última resistencia de Custer». Ridgway quería que Clarke 
resistiera en SainVith y contempló la posibilidad de avanzar con la 82.* Divi- 


La carretera que conduce 
desde Dom Bútgenbach hacia 
Búllingen quedó sembrada de 
vehículos y material destruido, 
como este cazacarros 
Jagdpanzer del 560. Batallón 
Cazacarros Pesado y este 
PzKpfw IV (volcado) del 

12.? Regimiento Panzer 

de las SS. (MHI) 


Un oficial del 87.? Escuadrón 
de Reconocimiento de la 

7.? División Acorazada 
contempla las ruinas de Saint- 
Vith el 24 de enero de 1945, 
después de la reconquista 

de la ciudad. (NARA) 


sión Aerotransportada. El oficial de enlace británico en el puesto de mando de 
Hasbrouck escuchó la discusión e informó a Montgomery. Éste visitó a la 7. 
División Acorazada para examinar la situación por sí mismo y luego se dirigió 
al cuartel general de Ridgway. Tras una acalorada discusión con Hodges en el 
cuartel general del Primer Ejército estadounidense, Montgomery mandó un 
mensaje al comandante de la 7.* División Acorazada, Robert Hasbrouck, que 
decía: «Has cumplido tu misión —buen trabajo—. Ha llegado el momento de 
retirarse», rechazando así el poco realista plan de Ridgway. La 82.* Aerotrans- 
portada avanzó hacia Vielsalm para crear un corredor de escape para las tro- 
pas en el interior mismo del saliente de SaintVith. 

La tarde-noche del 22 de diciembre, el CCB de la 7.* División Acorazada 
había retrocedido un kilómetro por una línea de colinas que discurría desde 
la aldea de Hinderhausen hasta la de Neubruck; el GCB de la 9.* División Aco- 
razada estaba obligado a retroceder desde el sur. Para entonces, la 82.* División 
Aerotransportada resistía en la orilla occidental del río Salm, cerca de Viel- 
salm, pero la intensa presión del Sexto Ejército Panzer dificultaba cada vez más 
la defensa. El plan era retirar el CCB de la 9.* División Acorazada en primer 
lugar, pero esta acción no pudo llevarse a cabo a causa de la intensidad del con- 
tacto con la 62.* División de Volksgrenadier y el estado de las carreteras. El 
fango era tan profundo, que Hoge estaba seriamente preocupado ante la idea 
de que tendrían que abandonar todos sus vehículos y retirarse a pie. Has- 
brouck mandó un mensaje por radio a Clarke y a Hoge en el que decía: «Si no 
os unís pronto a ellos [a la 82.* Aerotransportada], perderemos la oportuni- 
dad». La hora de la retirada se cambió a las 06:00 horas de la mañana del 23 
de diciembre. Aquella tarde, Clarke ordenó a las tropas de la retaguardia cor- 
tar algunas ramas de los pinos que crecían por la ruta de escape para propor- 
cionar un apoyo firme sobre la enfangada carretera. Para alivio del oficial, la 
temperatura cayó bruscamente la noche del 22 al 23 de diciembre y el suelo 
de la única carretera que llevaba fuera del saliente se congeló. La retirada se 
llevó a cabo sin problemas, con las fuerzas alemanas pisando los talones a los 
soldados norteamericanos. Durante la batalla que tuvo lugar aquella mañana, 
dos panzer de la FBB quedaron fuera de combate, así como unos pocos carros 
norteamericanos. El coste de la defensa de Saint-Vith fue de 3.400 bajas, 59 
carros M4, 29 carros ligeros M5A1 y 25 autoametralladoras. 


91 


EL DÍA DESPUÉS 


l éxito de la defensa del brazo de Saint-Vith durante seis largos días 

tuvo diversas repercusiones sobre las operaciones alemanas. En pri- 

mer lugar, retuvo a las fuerzas del Quinto Ejército Panzer que esta- 
ban destinadas a otras misiones, en especial la Brigada Fúhrer Begleit. Su 
proximidad con las principales rutas de avance del Sexto Ejército Panzer 
retrasaron seriamente la intervención del II Cuerpo Panzer de las SS hasta 
la segunda semana de lucha. Después de la guerra, Manteuffel escribió a 
Clarke: «Las operaciones de retardo en las inmediaciones de Saint-Vith fue- 
ron decisivas para la marcha de mis tropas y también del Sexto Ejército 
Panzer de las SS. En este sentido, la batalla de Saint-Vith tuvo importantí- 
simas repercusiones para ambos ejércitos -y para toda la ofensiva ale- 
mana-. Finalmente, SaintVith cayó, pero el impulso del LVIII Cuerpo Pan- 
zer, al sur, se había perdido y aquello también tuvo una gran influencia 
sobre el cuerpo sur [XLVIL Panzer)». La defensa de Saint-Vith también 
repercutió en otros sectores e impidió al Sexto Ejército Panzer utilizar rutas 
alternativas para aliviar la presión sobre el Kampfgruppe Peiper, que en 
aquel momento estaba atrapado en La Gleize, 

Aunque el 23 de diciembre de 1944 la batalla de las Ardenas todavía no 
había acabado, los planes de Hidler habían sido desbaratados. La derrota 
de la 12.* División Panzer de las SS en Krinkelt-Rocherath y Dom Bútgen- 
bach, así como la destrucción de la punta de lanza de la 1.* División Pan- 
zer de las SS en La Gleize detuvieron la ofensiva principal: el ataque del 
Sexto Ejército Panzer sobre Lieja. El 23 de diciembre, los cruces de los alre- 
dedores de Saint-Vith se abrieron por fin, permitiendo el avance hacia el 
Mosa de las unidades alemanas rezagadas; habían llegado tan tarde que la 
carga ya no tenía ningún sentido. El día de Navidad, la 2.* División Panzer 
de las SS estuvo a punto de alcanzar el Mosa en Dinant, pero se quedó sin 
combustible. Para entonces, las unidades acorazadas británicas habían 
tomado posiciones en la orilla occidental del Mosa y no había ningún obje- 
tivo estratégico importante en este sector. Las unidades del II Cuerpo Pan- 
zer de las SS marcharon hacia el oeste, donde se encontraron con que tro- 
pas estadounidenses recién llegadas bloqueaban los accesos. Durante los 
días siguientes se librarían nuevas y encarnizadas batallas a lo largo de la 
línea del frente, pero el avance alemán había llegado a su límite en Navi- 
dad y estaba muy lejos de sus objetivos originales. Gracias al retraso provo- 
cado por la defensa de SaintVith, el 12.” Grupo de Ejércitos tuvo tiempo 
de desplazar fuerzas de refresco a las Ardenas, incluyendo la 2.* y la 3.* Divi- 
siones Acorazadas. Aquellos refuerzos detuvieron a los panzer en una serie 
de sangrientas batallas durante las fiestas de Navidad. El 26 de diciembre, 
las tropas en cabeza del Quinto Ejército Panzer empezaron a retirarse. La 
punta de lanza del Tercer Ejército de Patton, la 4.* División Acorazada, 
había llegado a las afueras de Bastoña y el sitio sobre la ciudad terminó en 
unos pocos días. 


Carros medios M-4 del 

40.? Batallón de Carros de 

la 7.* División Acorazada, en la 
afueras de Saint-Vith después 
de la reconquista de la ciudad 
en enero de 1945. (NARA) 


EL CAMPO DE BATALLA, 
HOY 


a batalla de las Ardenas devastó las pequeñas poblaciones de la región, 
pero mucho se ha reconstruido desde los años de la guerra. Sin 
embargo, las comunidades rurales como éstas no suelen cambiar con 
rapidez, y pese a que las carreteras son mucho mejores que en 1944, el 
terreno es prácticamente el mismo. Algunas de las zonas boscosas han cam- 
biado muy poco y todavía quedan pruebas de la existencia, antaño, de trin- 
cheras y refugios construidos durante la batalla. Para vi 
absolutamente imprescindible contar con un buen conjunto de mapas de 
carreteras, pues resulta fácil perderse en la intrincada red de pequeños sen- 
deros. En las pocas horas que dura el viaje por carretera desde Lanzerath a 
La Gleize es fácil entender por qué el Kampfgruppe Peiper tuvo tantas difi- 
cultades para alcanzar el Mosa, Dispersos por la región de las Ardenas se 
han construido numerosos momumentos dedicados a la batalla, en especial 
el que honra a las víctimas de la masacre de Malmédy en el cruce de Bang- 
nez. También existen numerosos museos. Uno de los mejores de la zona es 
el December 1944 Historical Museum, localizado cerca de la iglesia de La 
Gleize, en medio mismo del campo de batalla donde el Kampfgruppe Pei- 
per llevó a cabo su última misión. El museo presenta una excelente selec- 
ción de enseres y fotografías históricas. Muy interesante es también la Colec- 
ción Ardennen Poteau'44 de Jacqueline y Rob de Ruyter, localizada en el 
lugar donde fueron tomadas muchas de las famosas fotografías de la guerra. 
Este museo incluye una colección de vehículos y organiza visitas en el 
campo de batalla en un semioruga OT-810 modificado para parecerse a su 
antecesor, el SdKfz 251 Ausf. D alemán. 
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La batalla de las Ardenas: 
Saint-Vith y el brazo norte 


Steven J. Zaloga 


La batalla de las Ardenas fue la mayor y más costosa 
de las batallas del Ejército estadounidense en la 
Segunda Guerra Mundial. El asalto sobre esta 
región de Bélgica fue la última apuesta de Hitler 
en el Frente Occidental y mutiló a la Wehrmacht 
para el resto de la guerra. 


Esta obra, la primera de dos volúmenes dedicados 
a la campaña de las Ardenas, narra con todo detalle 
la lucha que tuvo lugar en el sector norte de los 
alrededores de Saint-Vith y en la meseta 

de Elsenborn. Hitler pretendía conseguir la 
ruptura definitiva en este sector, Concentró para 
esta ofensiva el grueso de sus fuerzas acorazadas, 
en la forma del otrora poderoso 6. Ejército Panzer. 
El fracaso de Saint-Vith obligó a los alemanes 

a dirigir su último y desesperado esfuerzo 

hacia él sur, a Bastoña. 


